






E. PASTOR Y SANTOS 


 TERRUTORIOS ps SORERINA 
ESPAÑOLA OCEANIA 













== 
ae 
- y 
E | : 
III BE 
= 


e - — 
e «e 


e 
143 ALI > 
Poe 7 MMT == == dos” ni 7] 4” - == > 
as Ni e. = 
Me] 
ONE E 
NE WN WN ap E ] Ñ 
E N SAN : 
> DS z == 
l 










So == sa TA AS 
E AS 


> “83BEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
| INSTITUTO DE ESTUDIOS AFRICANOS 
MADRID, 1950 





7 


, 3 

LS . 
f 

. e A sd 


"a 7% 5% 


e 
e 
y. 


o * L 
ye 
an 

oe 6 


7 su 
> ¿E . 


E 
eS 


ey 


A 
Na 


Mio” ad 


AH 


2. 6 
dat 

A Fs o Le = -_ 
. 2 de 
5 7d 2 





ES PROPIEDAD DEL AUTOR, EL CUAL HA FACILITA. 

DO A REVISTAS Y DIARIOS CUANTA INFORMACION, 

DATOS Y MAPAS HAN PUBLICADO SOBRE ESTA CUES- 

TION. SE PERSEGUIRA JUDICIALMENTE CUALQUIER 

INSERCION QUE TRATE DE ESTOS ASUNTOS SIN SU 
PREVIO CONSENTIMIENTO. 


1846 


CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


E. PASTOR Y SANTOS 


DENUNCIANTE DE LOS TERRITORIOS ESPAÑOLES EN OCEANIA 


TERRITORIOS DE SOBERANIA 
ESPAÑOLA EN OCEANIA 








AN e 2 ya 0% Sy O» AR 4 D 

Vi ES NS 

a ' j + Pia pe 
) ,. > Mn) 

Ss IB 
INSTITUTO DE ESTUDIOS AFRICANOS R / 46 YE 
MADRID 
1950 


| 
| 
| 
| 
| 
| 





e — 


ES. “PRO PTA DA 


a 








ETT IIA 


QUEDA HECHO EL DEPÓSITO 
QUE MARCA LA LEY 


IMPRESO EN ESPAÑA 





.. 











EDICIONES ARES - APARTADO DE CORREOS NÓM. 8030 - MADRID 


z A o ql Eb. ES be HE ehada sul e yA pei E LY 4 Mi, 


E AS EJEA ÍS de AA : : ' qn - 4 ' a po Ef 
A oa a a ii E AA ES: FETAL Y Mi O. PA 





e , os Et - 7 SS, 3 3 Le £ ) » . «13 
E SE 7ei a Ñ ys > 3 do 5 E > y E A A 1 5 As r “ 3 er A o +“ ITA E Ñ >» + ri e y J . +4 es 7% ct LR y 
: e y ; ; l q , e 7 : : 
Ñ - 5 PY . ¿E a d $ 
t » ms y ; k «ts rip 
Te t, dd e 
e 121 ' 4 e h tp 
AS 
e o 
: .: . e 3 y 
y z ul > t Fe xl E > ut P 
>. " 4 E : p e 
E t e 
p + É .. + 414 Y A. 4 
q 
: (4% o o 
E 
Y » ; 
, A Y A ; pS 
A A o A 
¡ve 
MES — 
y M2. ES e 


Ac si 
As .. 
ay, 
y > a 
E ¿o Y 4 , 
* p . 
a > 
3 P E 
» 
"> 


ATANASIO 





Al lector ... pode e y ... ss ena Ar ... ... eco ea di em in... e.. ... SES ns... ... á 7 
Introducción ... aóéan «a . a e e e..s ..” ..n $0. +6.» Y”. . 4 ”.. ..t. ... +... a. $ e ..w 6. - 13 
Capítulo I.—-El Pacífico, gram escenario del Mundo ... ... ... ... ... 23 


eS 


o Capítulo 1 —Características generales de las islas Marianas, Caro- 

17 "pagos Palaos. ddsigar dicas. depende a doo UR 

PE Capítulo III. —Situación geográfica de los territorios de ermita es- 

y Ms O RA 33 j 
Fa Capítulo 1V.—Lugares apropiados para el establecimiénto de las es- 

L taciones navales españolas ... ... ...o ..oo coo coo ooo 00m 0.0. 2. hi 41 

iS - Capítulo V.—Islas de soberanía española ...... ....o.o 0.0 como coo 0. ... 59 

ES Capítulo VI.—Tratado hispanoalemán de 1885, según la mediación 

3 del Papa León XIII . e o ad 69 


-- Capítulo VII.—Tratado cediendo al Imperio Alemán los archipié- 
lagos de Carolinas, Palaos y Marianas, excepto la isla de Guam. 75 
Capítulo VITII.—Beneficios que se pueden desprender de la ocupa- | 
ción de los territorios españoles en Oceanía ... . .. ... .. ... 77 


A, 
Y 


Capítulo 
puede 
EN rolino . 

1 Apéndice 

o Apéndice 

¿Y Apéndice 

2 Apéndice 

Apéndice 


o 7 : 
ARA cd 
5) AS 


5 Ya 


g > el . e A a : , des a 
An A AS . RR 
TE dd SESENTA 


e ias” ? 
Ns . 


14 A “tk Mo bo 


e. 
Ln 


A E e 


| 
Ñ' uE Pr, 
> Ñ E 








E RRE A 
Pas —e a 
RAR RI AS 
E 


Eo 


5 noi o 
y me . 
WO A 
An E 





Ms, 


bs des 
A nd 


a a e 
PS a dd a 
CU a 
15 
Es he 
» e , 
- del > » > A 


IX.—Islas esparcidas dentro de la zona en que España 


ejercer la soberanía sin formar parte del archipiélago ca- 


E % 
6 .» e... o9.<«<9. LCTSos e... a... a... e... ... e... d9se 


ICediacidrtlas espúñoles e en Miéronegia AA A 
== Islas: Canolimas: sto log ceón reo da e o 
II1.—Islas Palaos ... ... ... bo ia a e 
IV.—Situación de las islas Murias SS e IN 
V.—Descubrimiento de las islas Os-Guedes, Coroa, Pes- 


cadores y O-Acea, pos Hernando de Grij alva (Provincia diria 
ORITOLE as dados ei 9 A 
as vi. Bilal deirolflaatas por Hernando de. Sisijalvaj en 1537, 
en el navío «Santiago», y y que forman parte de la provincia Oceá- 
nica te necia IS A 


79 


87 


91 


Apéndice VII.—Un tema pretérito que puede recordarse en la actua- 
lidad en evitación de incidencias perniciosas para España 
Apéndice VIII.—Vientos y corrientes de la zona de las Carolinas 
Apéndice IX.—Nota mumérica de las lenguas 
hasta el mes de mayo de 1888 . : ] SS A: 
Apéndice X,—Ultimo viaje de la Marin ñalola. e a Balas y SN 


en 1894 (Del Diario particular de navegación del entonces guar- 
damarina José Cano Vélez) .. de 


Apéndice X1.—Colonización ola de la provincia oceánica ... ... 
Apéndice XII.—Informe del P. A. Serrano, de la Compañía de Jesús 


y Procurador General de su Provincia de Philipinas, impreso en 
Madrid en 1705 . 


Bibliografía rl a Micronesia 


a. e. » 


v6.9» ..) >». vos ..». . to ... 


A 
1 


- 


ha 
113 
, 
24 
s 
YA 
> Ke 
h y 
; - 
, e 
| 
Ys 
Hs 
A» 
4 2 
EJ . 
3 
| 
A, 
A Hs 
+ 
TA 
e 
MES 
db 
» 
y p / 
e MEFAR 
Ti 7 A 
ro a 
A PES 
PU 
A Y 


eS 





á a 
pa a Le 8 pa » 
o e ES 
A US o] E 
a 5 ES e 1 E Y 
A A ” En 
= - y 
A — 
* Pa X 


oceánicas conocidas . 


Páginas 


103 
105 


107 


127 
137 








N 0 he de silibicias: en hora) de la sindaridad y la franqueza, el 
cuantioso trabajo que me ha costado, las dificultades tan enormes y 
las situaciones tan paradójicas por las que he tenido que pasar hasta 
llevar al ánimo de ciertas gentes e interesarlas por los Territorios de 


la Provincia Oceánica española—la España de Micronesia—, que 


estaban como olvidados durante cincuenta años, a pesar de que ms 


tesis era clara, sencilla y contundente, y vertía las pruebas demos- 
- trativas más convincentes y los argumentos «ad hominen» más sóli- 


dos y serenos. 

Con gran tenacidad y perseverancia fui arrostrando cuantos Obs- 
táculos y recelos incomprensibles se me pusieron por algunos incre- 
dulos, escépticos y desconfiados, hasta ir poco a poco allanando la 


_cuestión y llevar a su inteligencia la comprensión y la aceptación de 


mi tesis a su voluntad, sobre los derechos y concesiones jurídico- 
positivas que tiene reservado España en Micronesia. 
Mis improbos trabajos fueron coronados com el descubrimiento 


en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de un legajo en 


el que tuve la fortuna de encontrar la lista nominal y oficial de las 
islas cedidas a Alemania en virtud del Tratado hispanoalemán de 
30 de junio de 1899, en las que no estaban incluídas las islas que en 
su conjunto las he dado el nombre de PROVINCIA OCEÁNICA ESPAÑOLA 
y que denuncié en su día como de soberanía española. Además, en- 
contré varios documentos justificativos de la toma de posesión por 
¿la División Naval española de Micronesia en presencia de los coma- 
sarios alemanes de. las tres Estaciones Navales que se reservaba Es- 
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paña por el artículo 3." del expresado Tratado hispanoaleman. De 
esta manera quedaban ajustados perfectamente al Derecho interna- 
cional (Fiore), y hecho efectivo este derecho con la toma de pose- 
sión de las Estaciones, no quedando, pues, actualmente otros asun- 
tos que liquidar que los de una simple inteligencia com los fideico- 
misarios actuales de Micronesia, los americanos, para entenderse de 
las cuestiones menores de acomodamiento, etc., es decir, para las 
relaciones y contactos de buena vecindad. 

Mi tesis se apoya en las coordenadas que dan los ingleses a las 
islas Carolinas y que dejan unos margenes con respecto al área de 
soberanta reconocida a España por el laudo arbitral de León XIII 
en el año 1885, en los que se asientan nueve archipiélagos de total 
y no prescripta soberanía española, y cuyos autóctonos son tan espa- 
ñoles como los canarios y baleares. y 

Este trabajo va dirigido a todos los españoles sin distinción de 
matices ni ideas; precisamente a esos puntos comunes de manera y 
forma de ser a lo español y aspira a que sirva de aglutinante y cata- 
lizador de la gran familia hispánica en sus miras de soporte físico, 
y no a buscar escisiones y enredos fastidiosos que nos alejan de nues- 
bras tareas domésticas y universales. 

He llevado a cabo también otros descubrimientos y trabajos, como 
son el proyecto de levantamiento de una factoria en la isla del Perejil 
del Estrecho de Gibraltar, la promoción de la rervindicación de la 
isla de Guam o Guajan y el Norte de Borneo para Filipinas, una 
factoría o estación comercial para España en Orán, asimismo una 
Estación Naval en la bahía de Assab del mar Rojo, tres factorías 
comerciales en el Vietman, una Estación comercial en el estuario del 
rio Gallinas de Sierra Leona, y las islas Salvajes y Aruba que igual- 
mente corresponden a España. | | 

Con toda devoción y esperanza os convoco, pues, a todos, para 
esta hermosa empresa de «acción española». 


EL Auror. 
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1/7*[L día 6 de marzo de 1521 descubrió Magallanes las islas 
Marianas, a las que dió primero el nombre de Velas 
> Latinas, en alusión a la forma de las embarcaciones in- 
dígenas, y luego el de islas de los Ladrones, nombre éste motivado 
por la audacia de los aborígenes, los cuales llegaron a apoderarse de 
uno de los esquifes de la expedición. 

Las islas Carolinas fueron descubiertas por Toribio Alonso de 
palazar, quien, al frente de una expedición, que tuvo primero por 
jefe a Loaysa y luego a Sebastián de Elcano, AvIStó la isla de San 
Bartolomé o Taongui, el 22 de agosto de 1526. 

Villalobos descubrió el grupo de las Palaos en 1343 y le dió el 
nombre de Arrecifes. En 1710 la visitó el misionero padre Padilla, 
y en 1783, el capitán Wilson naufragó en sus costas; éste dejó rela- 
ción de su estancia en las islas. 

La obra misional se inició con las. primeras colonizaciones. Su- 
cesivamente partieron expediciones de misioneros. A las islas Ma- 
rianas llegó, en 1668, una misión de jesuítas, integrada por seis sacer- 
dotes y 31 soldados; la esposa de Felipe IV, Doña Mariana, sufragó 
sus gastos. En el mismo año arribó también el apóstol de las Ma- 
rianas, padre Diego Luis de Sanvítores, acompañado de otros cinco 
hermanos de religión. | 

La arribada a la isla de Samar de una treintena de indígenas de 
las Palaos, impulsados por los vientos, motivó las vivas gestiones de 
los padres Serrano y Cláin en pro del envío de misiones a dichas 
islas. Arbitrados, al fin, tos recursos necesarios, partió un buque con 
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los religiosos padres Bobadilla, Duberón y Costel, más 25 soldados. 
La empresa resultó fallida. Dos años más tarde se reiteró el intento ; 
embarcaron los mismos religiosos y 86 personas más. Desembarca- 
dos en Sonsorol los sacerdotes y otras 14 personas, el navío se vió 
obligado, por el mal tiempo, a abandonar el fondeadero. No fué po- 
sible retornar luego a recoger a los que quedaron en la isla, cuya 
suerte quedó para siempre ignorada. Fracasada una nueva expedi- 
ción al año siguiente, hasta 1731 no se consiguió dar cima feliz al 
propósito misionero. El jesuíta padre Juan Antonio Cantova, acom- 
pañado del padre Walter, después de larga y penosa peripecia con- 
siguió en aquella fecha arribar a las Palaos, donde comenzó su tarea 
civilizadora. Quiso el padre Walter regresar a las Marianas para dar 
cuenta de sus primeros trabajos; pero los vientos contrarios le con- 
dujeron a Manila. Cuando, después de mil vicisitudes, consiguió vol- 
ver a las Palaos, supo que su compañero, el padre Cantova, haBla 
encontrado el martirio a manos de los indígenas. 

En las postrimerías del reinado de Alfonso Xl1l, en el año 1855, 
tuvo lugar en las islas Carolinas un grave incidente de carácter inter- 
nacional. Un cañonero alemán penetró durante la noche en la bahía 
de Yap, donde se hallaban dos barcos españoles. Los germanos des- 
embarcaron fuerzas y plantaron su bandera. Las imprecisas noticias 
que llegaron a Madrid afirmaban que Alemania pretendía ejercer un 
protectorado sobre las Carolinas, aduciendo que España no ejercitaba 
su efectiva soberanía en aquel archipiélago. La opinión pública, in- 
dignada, pedía medidas enérgicas, y se manifestó tumultuosamente 
en número de 50.000 personas. El rey, prudentemente, se opuso a 
ninguna determinación belicosa. En seguida, el Imperio dió explica- 
ciones y reconoció los derechos de España, desautorizando la acción 
de su cañonero. El Gobierno de Madrid propuso el arbitraje del Papa 
León XIII, y Bismarck aceptó. Convocada una Comisión de carde- 
nales, después de un minucioso estudio de la cuestión, el 22 de oc- 
-tubre de 1885 dió un laudo arbitral, concebido en los siguientes tér- 
minos: 1. Se afirmaba la soberanía de España sobre las islas Caro- 
linas y Palaos. 2.” El Gobierno español, para hacer efectiva esa sobe- 
ranía, se obliga a establecer lo más pronto posible una, administración 
regular en dicho archipiélago, con una fuerza suficiente para garanti- 
zar el orden y los derechos adquiridos. 3.” España ofrece a Alemania 
plena y entera libertad de comercio, navegación y pesca en esas mis- 
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mas islas, como asimismo el derecho de establecer en ellas una esta- 
ción naval y un depósito de carbón (1). 4.” Se asegura igualmente a 
Alemania la libertad de hacer plantaciones en esas islas y de fundar 
en ellas establecimientos agrícolas del mismo modo que los súbditos 
españoles. Cuando la firma del protocolo se llevó a efecto, en 17 de 
diciembre, signado por el marqués de Molins, en nombre de España, 
y por Schloezer, representante de Alemania, el rey ya había muerto. 

Unos años después, en pleno derrumbamiento del poderío español, 
se firma entre Alemania y España otro Tratado de cesión (2) de los 
archipiélagos de Marianas, Carolinas y. Palaos, excepto la isla de 
Guam. Este tratado hispanoalemán se firmó en Madrid el 30 de 
junio de 1899, actuando como plenipotenciarios don Francisco Sil- 
vela, presidente del Consejo de Ministros y ministro de Estado, 
y José de Radowitz, embajador del emperador de Alemania en Es- 
paña. Se convinieron los artículos siguientes : | 

«1.? España cede a Alemania la plena soberanía y propiedad 
sobre las islas Carolinas, Palaos y Marianas (excepto Guam) a cam- 
bio de una indemnización pecuniaria de 25.000.000 de pesetas. 


2.2 Alemania concede al comercio y a los establecimientos agrí- 
colas españoles en las Carolinas, Palaos y Marianas, el mismo trato 
y las mismas facilidades que concederá allí al comercio alemán y a 
los establecimientos agrícolas alemanes, y reconoce, en dichas islas, 

a las Ordenes religiosas españolas los mismos derechos y las mismas 
libertades que reconozca a las Ordenes religiosas alemanas. 


3. España podrá establecer y conservar, aun en tiempos de 
guerra, un depósito de carbón para la Marina de guerra y mercante 
en el archipiélago de las Carolinas, otro en el archipiélago de las - 
Palaos y otro en el archipiélago de las Marianas. » 


Apoyándonos en el artículo 3.2 de este Tratado, propugnamos 
que se lleven a cabo las gestiones diplomáticas pertinentes, cerca del 
Gobierno de los Estados Unidos, para el establecimiento de las tres 
señaladas estaciones navales de abastecimiento de carbón que, en 
razón a las exigencias modernas de los buques, serían completadas 


(1) Más tarde, Alemania renunció oficiisimióins a este derecho; | 

(2) En la lista de las islas cedidas no figuran las islas denunciadas. Véase 
el legajo correspondiente a la entrega a los alemanes de las Marianas, Carolinas 

y Palaos (año 900, Ministerio de A. Exteriores). 
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160 ESTUDIO SOBRE LAS ISLAS CAROLINAS. 
CAPITULO XII 


lolas esparcidas dentro de la zona en que España puade ejercer la soberama sin 
| ñ formar parte del archipiélagu Carolino. > 


Entre las longitudes geográficas 139”—-12' y 170%—12' y 
- próximo al Ecuador, se encuentran cuatro agrupaciones 
- pequeñas que forman parte de los descubrimientos espa- 

Boles, además de pertenecer á la soberanía de España se- 
gún el último arbitraje. e ai | puig 
Según la relación de Hernando de Grijalva (1) hecha 
por el contramaestre Miguel Noble, no consta que hicieran 
descubrimiento alguno á la parte Norte del Ecuador, pero 
- D. Antonio Galvao en su tratado Dos descobrimentos, dice 
refiriéndose Á este viaje que descubrieron las cuatro islas 
siguientes: | | 


—— Os-Guedes (2).—Este grupito, situado entre los 140”—30' 
y 140*-—-47' de longitud Este y entre los 0”-—47' y 1*=8" 
de latitud Norte, se compone de un arrecife de forma casi 
circular que abarca una extensión de 700 kilometrós cua- 
_drados, dentro del cual se elevan cincoislas, Tódas son 
bajas y cubiertas de gruesos cocoteros, ofreciendó la par- 
-—ticularidad de estar habitadas por raza cobriza, á pesar de 
su proximidad á la Paupasia ó Nueva Guinea, donde do- 
mina la raza negra. El nombre indígena de este grupo es 
Pegan, Ouaka y Onella, y mientras no se estudie 'a len- 
gua y caracteres físicos de estos naturales, no se podrá 
venir en conocimiento si pertenecen á la raza polinesia Ó 
bien si deben ya entrar ea los territorios poblados por Ma- 





(1) Hermasdo de Grijalva con el maado de na navío y de un Patax, sala del 
- puerto da Acupuleo para las cosas del Perú, y de allí va a descabrir en 1588. 
Exjeta en el Ministerio de Manaa y parece arreglado para continuar la publicación. 
de viajes del Sr, Savarteto. de 
(8) Esta isla figura adomás coa los nombres Pagan, Onaca, Onella, David y 
-—— Freeviil. | 
Página 160 del libro «Estudios sobre las islas Carolinas», (1887) de Grego- 
rio Miguel. Este insigne autor tomó parte activa defendiendo, ardientemente, los 
derechos españoles en Oceanía con ocasión del conflicto hispano-alemán de 1885. 
Fué socio de la Real Sociedad Geográfica y por lo tanto. su tratado es la obra 
más competente y sus aseveraciones más evidentes. | 
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ESTUDIO SOERE LAS ISLAS CAROLINAS. 161 


layos, Ó si continúan aún formando parte de esas varieda- 
des anómalas que ocupan la Micronesia. Diremos para ter- 
minar que en 1767 los visitó el capitán Carteret, ponién- 
dolos el nombre de Josep Freeville; en 1788 fueron vistas 


Por Meares, después por Macluer y por el capitán Willian 


de Thams; y en 1805 por Horsburgh, que determinó exac- 
tamente su posición. ha ó | 


Coroa.—Después de tocar la expedición de Grijalva en 
las islas Haime, Apia y Seri, al Sur del Ecuador «volvie- 
ron al Norte y surgieron en una que estaba en 1” Norte y 
llamaban Corog.» No es fácil venir en conocimiento qué 
isla pudiera ser, y únicamente teniendo en cuenta la mar- 
cha que llevaban, se puede aplicar 4 un arrecife marcado 
en los mapas (lon. 147"—12 Este; lat. J-=0' Norte). De 


todos modos el descubrimiento no tiene importancia, por- 


que no existen tierras grandes ni pequeños en toda esta 
gona como no sea la isla ó arrecife que se indica. 


Pescadores.—Otra de las islas que descubrió Grijalva la 
dieron el nombre de Pescadores, sin indicar latitud ni dis- 
tancias, y solamente por deducción se puede aplicar 4 la 
isla Greenwich, que está situada (lon. 161*—3' Este; lati- 
tud 1”—6'" Norte). Es un pequeño islote provisto de veje- 
tación y habitado; los indígenas la llaman Kapimga Mo- 


lang, y en las cartas de Liitke figura con el nombre de 
Piguiram. | 


_0-Acea.—La primera isla que deseubrieron desde la sali- 
da de Acapulco, la sitúan 4 500 leguas poco más ó menos 
dé las Molucas y en 2? Norte, dándola el nombre de O-Acea, 
que era como la designaban los naturales (1). Todos los 
datos convienen con la isla llamada Matador, situada (lon- 





1) Es raro que navegsndo 3 derecha yá izquierda de la linea equinoceial, sía 
alejarse mucho, no hublerao por lo menos avistedo algunas de les 15139 del archi. 
plélego de Giben. j | 


Página 161 de la obra de don Gregorio Migual. 
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162 FSTUDIO SOBRE LAS ISLAS CAROLINAS. 


gitud 183—12' Este; lat. 1?—30' Norle), cuyo nombre sn- 
ponen está tomado de los españoles, lo cual es dudoso, 
porque anles no so conocían islas con esta denominación. 
Es una barrera de arrecifes que contiene quince isletas, 
bajas, llenas de arbolado, y de formación coralínea. Los 
habitantes son de color cobrizo claro, el pelo ondeado, con 
mucha frecuencia rubio, y sus facciones regulares, presen- 
tando un conjunto muy agradable. 

Además de las islas mencionadas desenbiertas por la 
desgraciada expedición de Hernando de Grijalva en 1537, 
figuran dos arrecifes dentro de la zona que nos ocupa, el 
primero lleva el nombre de Carteret, y está situado (longl- 
tud 140*=33' Este; lat. 2257 Norte), y Segun indica su 
nombre parece haber sido descubierto por el célebre mati- 
no inglés que tan minuciosamente recorrió estos mares. El 
segundo lleva el nombre de Indiana, situado según las 
cortas de la Dirección Hidrográfica (lon. 16630" Este; 
lutitud 3 —30 Norte). 

Queda por lo tantu hecha la descripción histórica geo- 
gráfica de todas las tierras COM preodidas en la zona donde 
España puede ejercer la soberania, según el resultado del 
arbitraje encomendado a Su Santidad el Papa Leon XIII 
con motivo de la cuestión Hispano Alemava, pero creo 
necesario como complemento del presente trabajo, dar a 
eonocer aunque sea ligeramente y sin acompañar planos 
parciales, las tierras que constituyen los arcluipiélagos, 
Marshall y Gulbert, pues a la vez. que deben pertenecer a 
España | son lan desconocidos como el de las Carolinas, 





11) Vease.el prologo y las págs 26 y 23. 


Página 162 de la ya citada obra de don Gregorio Miguel. 
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con los elementos ad hoc para avituallamiento, lei aceite pesa- 

do, etc. E | | 
Estas tres estaciones navales podrían CARE una, en la isla 
de Saipán, del archipiélago de las Marianas; otra, en la isla de Yap, 
correspondiente al archipiélago de las Cafollitas:, ; y, finalmente, una 
tercera, en la isla de Korreor, del archipiélago de las Palaos. La pre- 
ferencia en la determinación dé estas tres islas se basa en la circuns- 
tancia de que cuentan con magníficas radas, capaces de albergar em- 


_barcaciones de cualquier clase de desplazamiento y calado, a más 


de algunas otras instalaciones y obras portuarias. 

La denuncia promovida sobre los derechos de España de nueve 
grupos de islas, situados al Sur de Micronesia, tiene, asimismo muy 
razonados fundamentos. En el artículo 2.” del protocolo hispano- 
alemán de 1885 se especificaba que los límites de los territorios de 
soberanía española, estaban formados «por el Ecuador y por el gra- 
do 11 de latitud N. y por el 133* y el 164* de longitud E. (Greenwich)». 


Si en el tratado de 1899 sólo se cedían los archipiélagos de Marianas, 


Carolinas y Palaos, queda bien patente que no se hizo enajenación 
de dichos grupos de islas. Estos grupos de islas, que fueron descu- 
biertos, en 1537, por Hernando de Grijalva, nunca se consideraron 
incluídos en ninguna de las agrupaciones de las Carolinas y, por tan- 
to, están desligadas del área de sus 652 islas, así como también de los 
otros archipiélagos citados, más alejados aún, conforme nos demues- 
tran todas las cartas de marear, planos y geografías de la época. Cons- 
tituían por su situación una ubicación independiente y, en consecuen- 


cia, no estaban adscritas a los: preceptos de enajenación del mencio- 


nado Protocolo de 30 de junio de 1899, pero sí dentro de los meridia- 
nos y paralelos que cita el artículo 2.” del Protocolo de 17 de di- 
ciembre de 1885 y, por tanto, declarados solemnemente de sobera- 
nía española, sin haber sido objeto después de operación alguna de 


- cesión o transacción por parte de España, única Jurisdicción y Poder 


Soberano de los señalados grupos de islas. 

La situación de las islas Carolinas, Palaos y Marianas se ha es- 
timado, en todo tiempo, como privilegiada. Magallanes, al hacer 
su primera travesía desde el Nuevo al Antiguo Mundo, repuso allí 
sus provisiones. Después, en las sucesivas navegaciones, se hizo 
preceptiva la detención en este grupo, que se convirtió en el eslabón 
necesario para encadenar, a través del Pacífico, las nuevas Indias 
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Occidentales con el viejo Oriente. De este modo, las citadas islas 
fueron la escala única y constante para los buques que durante tres 
siglos mantuvieron exclusivamente el comercio entre las colonias occi- 
dentales y Europa, la China y Filipinas. Durante aquel período no 
hubo otro refugio ni esperanza en la larga navegación que las Ma- 
rianas, Carolinas y Palaos; era imprescindible tocar en estos puer- 
tos en el trayecto de la una a la otra costa. 

Estos grupos de islas se encuentran en la derrota precisa de todos los 
barcos que, desde las Californias, Sandwich, Panamá, Perú, Chile, 
Nueva Zelanda, Australia, Nueva Caledonia, Othaitim y otros peque- 
ños establecimientos del Pacífico, naveguen rumbo a Filipinas y China ; 
y, asimismo, en la de cuantos buques se dirijan al Japón o a los mares 
boreales desde el Perú, mares del sur y oeste del Pacífico. De donde 
se deduce que la navegación de la mitad del globo tiene en estas islas 
la llave de todos los rumbos, desde el Este y el Sur al Oeste y Norte. 

Entre la Subsecretaría de la Marina mercante española y la Her- 
mandad hispanofilipina se están haciendo los estudios y trabajos pre- 
liminares, encaminados a promover una línea regular de buques entre 
España y Filipinas. Con el establecimiento de las referidas estaciones 
navales mejorarían extraordinariamente las perspectivas de utilidad 
y disminuirían los riesgos de la larga derrota de los buques ; se abri- 
rían, además, para las Compañías navieras, mayores posibilidades 
de fletes, con proyecciones mercantiles de suma importancia. 

- El establecimiento efectivo de los derechos españoles en dichos 
archipiélagos constituiría un acercamiento físico a Filipinas—desde 
Babeltaop (Palaos) a Filipinas hay 468 millas; 660 desde Guam 
(Marianas), y 528 de Yap (Carolinas)—, tanto más deseable en estos 
momentos cuanto que se fomenta una política de estrechamiento cul- 
tural, sentimental y comercial con esta joven República hermana, 
estrechamiento que abriría el camino a inusitados y recíprocos inte- 
reses entre ambos países. La instalación de una Radio-Emisora en 
estos archipiélagos sería un valioso instrumento, pues señalaría la 
presencia simbólica de España en el Oriente y serviría de apoyo para 
la conservación de nuestro idioma en las Filipinas. A la importancia 
de estos grupos de islas como llave y nudo de comunicaciones hay 
que añadir su valor estratégico y, en último extremo, la posesión de 
estos territorios nos podría servir de contrapartida en altas especu- 
laciones diplomáticas o de canje. Ya existen proposiciones de capl- 
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talistas para la explotación de estas islas; se trataría de fundar una 
sociedad explotadora de la riqueza agrícola de signo tropical, a seme- 


Jjanza de las entidades comerciales existentes en Madrid y Barcelona 
y que explotan nuestros mercados de Guinea. 


En el Consejo de Ministros del día 12 de enero de 1949, el mi- 
nistro de Asuntos Exteriores informó sobre este asunto, que había 
pasado ya a un primer plano en la atención pública. El Gabinete de 
Información Diplomática del Ministerio de Asuntos Exteriores, circu- 
lÓ a este respecto la siguiente nota : | 

«El señor ministro de Asuntos Exteriores ha dado cuenta al Con- 
sejo de Ministros de la situación en que se halla el asunto, por haber 
adquirido actualidad en virtud de informaciones y comentarios publi- 
cados en la prensa especializada que fueron recogidos en los diarios, 


- así como también, a consecuencia de determinadas solicitudes de con- 


cesiones particulares formuladas ante la Administración española. 
El ministro recordó que es cosa cierta y de antiguo sabida que, según 


el artículo 3.? del Tratado de 1." de julio de 1899, España se reservó 


una serie de derechos en Micronesia y que, por otra parte, la especi- 
ficación de los territorios que España cediera en 1899 deja al margen 
determinados grupos de islas en la misma zona. Estos derechos sub- 
sisten plenamente y como, en el momento actual, todos esos territo- . 


rios se hallan en régimen de fideicomiso, es oportuno recordar la pose- 


sión española, sin perjuicio de volver sobre el asunto, según lo de- 
mande la conveniencia nacional, cuando internacionalmente se decida 
sobre esta cuestión. Madrid, 13 de enero de 1949.» 
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EL PACIFICO, GRAN ESCENARIO DEL MUNDO 


E /7|L Pacífico es el más gigantesco escenario del Orbe. Cu- 
a =| bren sus aguas, exactamente, dos quintas partes de la 
e superficie del Globo; tanto como dos veces el Atlánti- 
co > y rel Indico incluídos. Por eso se le llama, con razón, Gran Océa- 
no. Situado entre el Continente americano y Asia, la carta muestra 
en él dos aspectos esencialmente distintos : 

1.2 Al Este, sobre el litoral americano, faltan las islas y las si- 
mas son profundas junto al alto relieve de la gran cordillera litoral, 
Sierra Nevada-Andes. 

2.” Al Oeste abundan las tierras, surgen las islas grandes o pe- 
queñas, formando a veces, guirnaldas insulares o bien islas enor- 
mes, como Australia, en realidad un verdadero continente. Aquí el 
tormentoso pasado geológico ha dejado, emergiendo de las aguas, 
tierras amplias o limitadas, testigos reales de tiempos pretéritos le- 
janos. ? 

Los volcanes y los corales han multiplicado, luego, las tierras 
emergidas en el Gran Océano, especialmente en su parte Oeste. 
Queda constituído así uniforme por su constitución, por su clima, 
por su fauna y su botánica, e incluso por su población. Los grupos 
insulares oceánicos son así bastante homogéneos y sólo se diferen- 
cian, en lo fundamental, por los matices étnicos. 

A) La Melanesia, es la insularidad de los hombres de tez mo- 
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rena y de cabellos encrespados. Son los más salvajes de los pueblos 
oceánicos; viven en Australia, pero hay colonias de estos pueblos 
en la Insulindia. | 

B) La Polinesia—muchas islas—la de los hombres de tez clara 
y cabellos lacios. Su grado natural de civilización es más avanzado. 
Son marineros habilísimos. Habitan en Hawai, Samoa, Nueva Ca- 
ledonia, etc. 

C) La Micronesia—islas pequeñas—las habitan gentes de color 
más claro que los melanesios, pero más oscuro que los polinesios, 
a los que se parecen, sin embargo, más. Son excelentes marineros, 
que tripulan piraguas con balancín, sobre las que hacen velocidades 
muy rápidas. Tripulan, también, veleros de vela triangular. Las mu- 
jeres cultivan la tierra. Viven en los bordes del mar y en los estua- 
rios. Sus poblados están pavimentados. Estos indígenas trabajan la 
madera con habilidad. Habitan las Marianas, las Carolinas, las Pa- 
laos y las Marshall, etc. 

Los derechos españoles sobre las tierras del Pacífico datan de 
tiempos remotos. Se remontan, en efecto, a los días del descubri- 
miento y de la conquista. El 27 de septiembre de 1519, Magallanes 
salía al frente de una expedición, compuesta por cinco naves espa- 
ñolas, del puerto andaluz de Sanlúcar de Barrameda. El 6 de sep- 
tiembre de 1522—esto es, tres años después—la expedición, reducida 
a una simple embarcación, la «Victoria», tripulada tan sólo por 17 
supervivientes, llegaba al mismo puerto de partida conducida por 
Elcano. Durante estos tres años, en el primer viaje de circunvalación 
del globo, se había descubierto el Pacífico y se le había incorporado, 
conforme con el anhelo de Balboa, a España. Pero las penalidades 
habían sido sin cuento. En Filipinas—primitivamente las Islas de 
San Lázaro—había caído, en lucha, Magallanes. Pero los productos 
traídos a bordo de la embarcación de Elcano se vendieron ventajosa- 
mente en el mercado. Ello debería dar auge a La Coruña, en donde 
se instaló la Casa de Contratación de la Especiería. Tras de Maga- 
llanes y Elcano, Legazpi culminaría la obra. El comercio y el 
tráfico se intensificó luego entre el Pacífico y España. Filipinas, in- 
cluso, sobrevivió, hasta el último instante, dentro de la órbita colo- 
nial hispana. Hoy, independiente, conserva nuestra fe y nuestra len- 
gua y es, como las otras repúblicas de América hispana, una hija 
más de esta matrona sin igual de la colonización que es España, 
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Con todo, nuestra presencia material en el Pacífico no está liqui- 
dada. Presentamos oportunamente a los organismos competentes de 
nuestra administración los argumentos indubitables de los derechos 
de España en el Pacífico. Y la revista «Africa» recogió en su número 
de julio-agosto, en un artículo suscrito por don Florentino Soría, esta 
misma realidad. Seguidamente la Prensa y Radio nacionales se ocu- 
paron nuevamente del asunto, tras de un brillante artículo de Tomás 
Borrás, al publicado por «Africa», en «A B C». | 

Aparte del interés de estas tierras insulares pacíficas, importa re- 
ferirnos aquí a la importancia creciente de este Gran Océano. Hasta 
hace poco su máxima actividad marítima se desplazaba hacia sus cos- 
tas ; al litoral americano y, sobre todo, al asiático—Japón, Mar Ama- 
rillo, China, SO. de Asia, la Insulindia y Australia. Aún hoy, el 
tráfico por las aguas de este mar no representa sino el 13% del de la 
circulación marítima universal. Pero, sin duda, este porcentaje será 
pronto sobrepasado. El Gran Océano es el mar del porvenir. Su 
ámbito es enorme. De Londres a Australia tarda un buque alrededor 
de cinco semanas. De Barcelona a Saigón, poco más de tres. De San 
Francisco a Yokohama, poco menos. El Pacífico es, especialmente, 
la ruta del petróleo y el camino de alimentación del Japón. El mar 
natural de las relaciones de la inmensa China. Por él salen al Indico 
trigo, carne, lanas, productos lácteos, frutas y vinos de la Australasia 
y de Nueva Zelanda, El Rojo y el Canal de Suez le enlazan en efecto 
con el Mediterráneo y con Europa. El Canal de Panamá le relaciona 
con el Atlántico. El primer canal mueve al año unas 20.6 25 millones 
de toneladas de mercancias. El segundo, al menos, 15 ó 20. 

Sobre esta amplísima cubeta que es el Gran Océano, nexo de rela- 
ción entre Asia, Europa y Africa incluso, con América, la geografía 
de la circulación está muy lejos de decir su última palabra. Cada vez 
es más tupida la red de rutas marítimas. Desde 1937—en cuya fecha 
se inaugura la línea aérea Extremo Oriente-Estados Unidos («Chine 
clippers»)—comienza a serlo, también, por las líneas aéreas. En 1935 
se había inaugurado la línea de Australia. Al Pacífico se asoman, 
por sus concesiones y posesiones insulares, Holanda, Francia, Por- 
tugal y, sobre todo, Inglaterra. Allí, en pleno Gran Océano, están 
dos de los Dominios británicos: Australia y Nueva Zelanda. Al Pa- 
ciífico se asoma China y el Japón ; los países andinos de la América 
hispana ; algunas de las repúblicas españolas de Centroamérica y 
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Méjico. Al Pacífico, sobre todo, salen Rusia y los Estados Unidos. 
Tal es la importancia comercial, estratégica y política de este mar, 
incorporado hoy, decididamente, a los problemas de la máxima acti- 
vidad y transcendencia del mundo. El Pacífico se antoja así ser pron- 
to, para las relaciones humanas, algo semejante a lo que fuera antaño 
el Mediterráneo, El mundo, achicándose vertiginosamente ante la ra- 
pidez de los medios de comunicación modernos, está a punto de hacer 
este milagro. Tal, pues, puede ser, la importancia futura del: Gran 
Océano, por si la que actualmente tiene pudiera antojarse aún li- 
mitada. | | | 
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CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS ISLAS 
MARIANAS, CAROLINAS Y PALAOS 


=] A situación de estas islas se consideró siempre como pri- 
vilegiadas desde que Magallanes halló las Marianas al 
hacer la primera travesía, desde el Nuevo al Antiguo 
Mundo. Desde entonces, todos los navegantes buscaron, en todos sus 
viajes, estos archipiélagos que les sirvieron de eslabón necesario para 
encadenar, a través del Pacífico, las Indias Occidentales con el viejo 
Oriente. Por esto fueron aquellos archipiélagos la escala única y cons- 
tante para los buques que, durante tres siglos, mantuvieron, exclust- 
vamente, el comercio entre las costas occidentales de toda la América 
y, de allí, a Europa, con la China y Filipinas. En tan largo trayecto, 
no hubo otro refugio durante aquel período, que estas islas. No se 
pasaba nunca de la una a la otra costa sin tocar en estos grupos de 
islas. 





En el transcurso del siglo xIx se fueron olvidando los navegantes 
en sus singladuras, de recalar en estas islas, como consecuencia de los 
trastornos ocurridos en el Viejo y el Nuevo Continente. Lo que ayer 
eran colonias españolas se convirtieron en independientes naciones, 
que concluyeron con el monopolio mercantil de la Compañía de Fili- 
pinas. 

De esta manera, al desarrollarse el comercio libre entre los nuevos 
Estados americanos y la China, considerados como enemigos nuestros 
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aquellos Estados y no pudiendo arribar sus velas a nuestras islas del 
Pacífico, se vino a perder la costumbre de esta escala, antes ineludible, 
languideciendo de esta forma la vida de aquellos territorios hasta que 
España los enajenó a favor de Alemania, por el tratado hispano-alemán 
de 1899, reservándose, en sus artículos 11 y III, ciertas concesiones, 
fundamento primordial de esta tesis. 


ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA. 


Durante el Mandato japonés, la capital de las Marianas fué Saypan ; 
y ahora, con el Fideicomiso americano, lo es, como en los tiempos es- 
pañoles, Agaña, en la isla Guam. La población total de Guam cuenta 
con unos 30.000 habitantes. Su capital, Agaña, tiene 5.200 habitantes. 
En 1913 se hablaba mucho el español. Siguen vigentes en la actualidad 
las antiguas leyes coloniales españolas, modificadas por diversas órde- 
nes dictadas por el Gobernador norteamericano cuando lo ha constde- 
rado conveniente. Agaña está unida por cable a Yap y a Manila. Hasta 

hace poco teníamos noticias de que el Vicario Apostólico de Guam era 
. el Ilmo. y Rvmo. P. Miguel Angel de Olano, capuchino, regentado por 
capuchinos españoles y americanos. 

Los norteamericanos han convertido sus buenos fondeaderos en im- 
portante base naval, cuyo comandante es, al mismo tiempo, el Gober- 
nador de la isla. En Guam existe aún una plaza de España, recuerdo 
del antiguo dominio español. | 

El Vicariato Apostólico de Carolinas, con residencia en Korror, te- 
nía a su cargo, durante el Mandato japonés, las islas Marianas (excepto 
Guam), las Palaos y Marshall, con una población total de 100.000 ha- 
bitantes. (zsuam, como se ha dicho, contaba con un Vicariato indepen- 
diente. 

La extensión de todo el Vicariato era de 4.247.300 millas cuadradas. 
La superficie reunida de las islas es de 2.149 kilómetros cuadrados ; el 
número de éstas pasaba de 1.400, de las que sólo había habitadas 625. 
Si incluímos los islotes, el número pasa de 2.460, pues sólo en Marshall 
hay 867. | 

Pueden considerarse distribuidas en 7 archipiélagos : 

Marianas (639 km*, sin contar Guam); Yap (226 km); Palaos 
(479 km”); Truk-Mortlok (132 km”); Ponapé (504 km”) y Marshall 
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(170 km?). Cada uno de estos archipiélagos, fuera de Mortlok, que 
dependía de Truck, constituía, en lo civil, un distrito administrativo, 
con su oficina de Gobierno y su jefe o gobernador local, bajo la de- 
pendencia del Gobierno general, con sede en la capital de Palaos (Ko- 
rror) capital, asimismo, de todo el «Nan-Yo», nombre con que desig- 
naban los japoneses sus posesiones en el Pacífico. e 

Islas principales de Marianas, Carolinas y Palaos : 

En las Marianas: Saypan, la capital (185 km”), Yap (216 km), 
capital de su grupo; Mogmog; Oleai, etc. 

En las Palaos : Korror, la capital ; Baobeltaop (370 km”); Angaor. 
(con minas de fosfatos en explotación); Sonsorol, Togobei, Pililtu, 
etcétera. | | | 

En el archipiélago de Truk: Toloas o Natsushima, la capital 
(90 km?); Fefén o. Akishima, Wola o Harushima (22 km”); Tol o 
Suiyoto (23 km”); Udot, Uman, etc. 

En el archipiélago Mortlok : Lucunor, la capital; Losop, Satoan, 
Tast, Kutu, Etal, Ta, Oneop, etc. | $ | 

En el archipiélago de Ponape: además de la capital (375 km”); 
Kusai (116 km?), Pignalap, Mokil, Natik, Nukuor, Kreenji, etc. 

En el archipiélago de Marshall : Jaluit, o Yasuto, la capital (8 km?) ; 
Arno, Likieb, etc.; en realidad son grupos de islitas : la que hace 
de capital se halla en el de Jaluit, y se llama Jabwoz. | 

En todos los archipiélagos hay un hospital, sostenido por el Go- 


- bierno. | 


Hay también Escuelas oficiales en las cuales es obligatoria la en- 
señanza de todos los niños y niñas de los poblados y, aun, de las islas 


próximas. 


POBLACIÓN. 


Los indígenas son unos 52.000, repartidos así : en Marianas, 4.400 ; 


| en Yap, 6.000 ; en Palaos, 6.000; en Truk, 14.000; en Mortlok, 3.200 ; 


en Ponapé, 8.600, y en Marshall, 10.000. 

En cuanto a los japoneses, no puede darse un número exacto; 
probablemente pasan ya de los 70.000, ya que sólo en las Marianas 
sobrepasan la cifra de 40.000. La mayor parte de ellos no son propia- 
mente japoneses, sino okinawas y coreanos. 





. E. PASTOR Y SANTOS 





Desde el punto de vista administrativo el archipiélago más impor- 
tante es hoy el de Palaos; pero desde el comercial e industrial e in- 
cluso por el número de habitantes y por su mayor proximidad al 
Japón, lo es el de las Marianas, o más propiamente, la isla de Saypan. 
Es este archipiélago el más céntrico, exceptuando a Guam, y el que 
tiene mejores comunicaciones con Tokio y con los establecimientos 
de las Misiones religiosas. - 

Los idiomas hablados son, además, del japonés, el Okinawa A el 
coreano, unos quince autóctonos. 


PRODUCCIONES. 


Las producciones de estos archipiélagos son de signo tropical : café, 
cacao, caña dulce, maíz, palay mongoi, coco, copra, tabaco, añil, piña, 
balate, limones, naranjas, fruta avian, toda clase de hortalizas y ral- 
ces, tubérculos como el camote, dago, duedug, federico, mandioca, así 
como casi todos los cultivos de Filipinas: fame, pandanus, banane- 
ro, arum, plátanos y almendra tropical. 

Los cocoteros y árboles del pan alcanzan dimensiones gigantescas 
y producen frutos muy gruesos y sabrosos. 

Las maderas son el talisay, palomaria, guajacan, lanete, acaria, 
agoho y hufa, excelentes para construcciones, por su mucha duración ; 
asimismo, para muebles y otros usos, son muy útiles el ébano, afgao, 
yoga, dugdug, ninayog, rima, banalo, ahaban, chopag, chosgo, tagú, 
lalanyug, panao, puting, balibago. 


FAUNA. 


En cuanto a la fauna, tenemos entre los mamíferos, el «pteropus». 
Abundan las ratas extraordinariamente. Los antiguos habitantes te- 
nían cerdos, pero todos los demás animales domésticos han sido 
introducidos por los españoles. Los reptiles están representados por 
algunos lagartos y por una serpiente, muy común en el archipié- 
lago asiático : el «Typblops braminus». Los insectos son muy raros. 
La fauna marina, muy numerosa, comprende delfines, ballenas y dos 
especies de tortugas. Los pescados son muy abundantes, así como tam- 


TERRITORIOS DE SOBERANÍA BSPAÑOLA BN OCRANÍA 31 


bién los crustáceos y moluscos. En cuanto a los animales domésticos, 
hay muchas y buenas cabezas del vacuno, que en grandor y estampa 
se asemeja mucho al de España; hay bastantes cerdos domésticos, y 
también el llamado cimarrón. Existen en las islas buen número de 
cabras, carabaos, caballos y mulos. Procrean con facilidad las aves de 
corral. Exportan cacao, café, abacá, balate. 

La ostra perlera presta su precioso producto, como ornamento. 
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HU LIS FA A E SN O AS TEA 


SITUACION GEOGRAFICA 
DE LOS TERRITORIOS DE SOBERANIA ESPAÑOLA 
EN EL PACIFICO (1) 


Os-Guedes : Situada entre los 140> 30" y 140" 47" de lon- 
¿2 gitud E., y entre los 0* 47" y 1. S de lat. N. Recibe el 
DD también, de Mapta, David, Pagan, Onaca, Onella y Freeville. 
Coroa : Long. 147" 12” E. Lat. 1” 0 N. Se llama, también, Arrecife. 
Pescadores: Long. 161” 3” E.; lat. 1” 6” N. Recibe el nombre, 
también, de Piguiram, Greenwich, Capingamarangi o Kapinmailang. 
O-acea: Long. 163 12” E.; lat. 1” 30” N. Se llama, también, 
Matador. 

Carteret: Long. 140* 39 E.; lat. 2? 52 N. 

Indiana: Long. 166* 30” E.; lat. 3” 30' N. 

Nuguor o Monteverde: Lat. 3” 50”; long. 161" 12” E. 

Gran parte de Uluthi o Makenzie : orepindea a España, Mog- 
mog (lat. 10 6” N.; long. 145" 58" E.). Y sus próximas: Falalep, 
Essere, Pigueif, Salgalay, Motutull, Falayud, Petangara, Mototeute, 
Eleute, Elimote, Piarra, Lome, Thorcilen, Loan, Paguieth, Songue. 





(1) Se da la situación de todas las islas que, según unos u otros geógrafos, 
rd quedar dentro de la zona de soberanía española, es decir, integrantes de la 
rovincia Oceánica española. 
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marine mammals the dugong óccurs in the northern parts of the 
area; and whales traverse the waters of the area at certain seasors 
of the year. In considering the marine fauna the remarkable 
palolu or, balolo should be mentioned. This annelid propagates 
its kind by rising to the surface of the sea and dividing itself; 
but this happens only in certain places, chiefly in (be Fijían and 
Samoan groups, and on just wo days in each year, tie dates of 
which can be gccurately predicted. As both the annelid and the 
fish which gather to prey on it are appreciated by the natíves as 
a specially delicate article of fo6d, the occasions of the appearance 
ví the balolo are regurded as very important festivals. 

For an account of tbe inbabitants and their social life see artí- 
cles on PoLYNESIA, MELANESIA and Micronesia, as well as the 
separate articles on a few larger island groups, e.g., F1J1 

The subsequent sections of this article deal with the island 
groups in greater detail and in the order in which they have been 
already mentioned. 


ISLANDS OF THE ASIATIC CONTINENTAL EDGE 


The Ogasewara Jima (Bonin islands) are the subject of a spe- 
rial article , 
The Marianas (Mariannes or Ladrones) are situated in about 
12% 10. 21% N. and 145* E. and, with the exception of the island 
oí Guam (the largest of the group) belonging to U.S.A. and the 
subject of a separate article, are administered under mandate by 


ASIATIC EDGE) 


Japan. They fall into two groups-a northern of ten mainly vol- 


canic islands, of which only four (Agrigan, Anatahan, Alemagan 
and Pagan) are inbabíted, and a southern of five mainly coralline 
limestone islands (Rota, Guam, Agui jan, Tinian and Saypan), all 
inhabited save Aguijan. The total area (excluding Guam) is about 
.45 sqm; the Japanese population 1,493 and the natives, 
mostly descendants of the Tagal immigrants from the Philippines 
pumber 3,398 They were discovered by Magellan in 1521 and 
his crew called therh Islas de los Ladromes (Islands of the 
Thieves) - They received the name Las Marianas in 1068 in hon- 
vur ol Maria Anna of Austria, wídow of Pkilip 1Y of Spain. They 
were sold by Spain to Gerrúny in 1899 and after the war of 
1914-18 passed under Japanese mandate. 

ln the northern volcanic group an extreme elevation of about 
>:00 Ut is reached and there are cralers showinz signs of actívity. 
The southern islands are ul slight elevition. The climáte is damp 
and the heat not as intense as in the Philippines. Variations of 
remperature are not great, Áll the islands except Farallon de 
Medinilla and Uraccas or Maug (in the northern group) are more 
or less densely wooded and the vegetation is tropical and luxuri- 
ant, much resembling that of the Carolines and also of'1he Philip- 
pines, whence many species of plants bave been introduced. On 
most of the islands there is a plentiful supply of water The 
fauna líkewise. is similar to that of the Carolines and certain 
species are indigenous to both regions. Swine and oxen run wild. 
The former were known to the early inhabitants while the latter, 
with most other domestic animals, were introduced by the Span- 
¡ards, Coco-nuts and areca palms, yams, sweet potatoes, manioc. 
coffee, cocoa, sugar, cotton, tobacco and mother-of-pearl are the 
chief products. and copra is the principal export, 

The Island of Yap (lat. 9:35 N. long. 138.15 E Y (pop. 
8.439) is an important cable station and the subject of a special 
article. 
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lving between 2? 35” and'9? N. and 130” 4” and 114” 40” E. under 
Japanese mandate. The largest islands are Babeltop (Babelthuap, 
Baobeilaob. etc.), Uruktapi (Urukthopeld. Korror. Angaur, Peluli 
and Eilmalk (Irakong) The total area is 175 sqm and the 
population is 6.361 (5.754 nmatives) The islands lie within a 
coral barrier reef. and in the south the islands are of coral. but 
in the north of volcanic rock. They are well wooded and the 
climate is sub-tropica! and the water-supply good. Á few rats and 
bats represent the indigenous mammals; birds are numerous and 
the sea is rich in fish and molluscs The islands were sighted in 
¿543 by Ruy Lopez de Villalobos who named them the Arrecifos 
Fhe origin of the name Islas Palaos is doubiful The islands wete 
bought by Germany from Spain in 1899 and administered from 


The Palau (Pelewv islands are a group of twenty+six islands 


ISLANDS , ) 


Yap. Alter the World War they passed under Japanese mandale. 
Further reference is made to Yap and the Palau islands in con- 
nection with the Caroline islands below 


THE WESTERN PACIFIC ARC5 


Fiest Árc.—The first arc comprises the Louisiade islands, New 
Caledonia, the Loyalty islands and Norfolk island. 

The Loruisiade Group form a chain extending south-eastwarú 
from the easternmost promontory of New Guinea (q.0.) and ace 
included in the Australian territory of Papua (British New 
Guínea). The islands number over 80 and are interspersed witb 
reeís. They are rich in tropical forest products and gold is ob- 
tained on the chief island Tagula or South-east island (area 380 
sqm.) and on Misima or St, Aignan. The natives are Papuans. 
The islands were probably observed by Torres in 1606 but were 
named by de Bougainville in 1768 after Louis XV. 

New Caledonío, a dependency oí France, is situated between 
20% 1" and 22” 26'S., and 164? and 167* 40 E. Area 6,296 s£q.m.; 
for the islands in Uhe immediate vicinity add 73 sq.m.; wbile for 


¡the dependent islands such as the Loyalty islands, etc., add a fur- 
_ther 917 sqm. Pop. (1926) 51,363, of whom 26,915 were Mela- 


nesians and Polynesians, 3.610 introduced labourers from Java and 
Annam and 2.310 convicts. The total white population, was 
17,015. The centres of population are Nouméa, pop. (1925) 27," 
o16, the capital; Bourail, La Foa, Moindu, St Louis and St. 
Vincent. 

New Caledonia is about 220 miles long with an average 
breadth of 25-30 m., and lies north-west and south-east An 
almost unbroken barrier reef skirts the west shore al about $ mm. 
distance, enclosing a navigable channel; on the cast, which is 
more abrupt and precipitous, it is much interrupted. To the north 
the reefs continue, marking the former extension of the land, for 
about 160 m., ending with the Huon isles. The Isle of Pines, area 
58 sq.m.. pop. about 600, so called from its araucarias (its native 
name is Kunie), geologically a continuation of New: Caledonia, 
lies 30 m. from íts south-east extremity 11 formerly abounded in 
sandalwood, and consists of a central plateau surrounded by a beh 
of cultivation. At the two extremities ol New Caledonía, paralle! 
longitudinal ranges of rountains enclose valleys; for the rest the 
island consists essentially of confused masses and ranges of moun- 
tains, rísing to an extreme elevation of 5,387 ft., the plaims being 
chiefly the deltas of rivers. The landscape is rich and beautiful, 
varied with grand rock scenery, the coast-line being broken by 


Í numerous small bays, into which flow streams rarely navigable 


even for short distances, but often skilfully used by the nalives 
for irrigation; and sometimes flowing in subterranean channels. 
The large rivers in the wet season form impassable morasses, 
especially in the south-east. where the mountains rise.in isolated 
masses from the plains. ; 

The climate of New Caledonia 15 cooler and healthier than that + 
of the New Hebrides. and its flora and fauna differs considerably, 
especially, as regards the flora, on the western side, where there 
is a marked intrusion of Australasian types as against the Polyne- 
sian types on the eastern side The fauna is less different hougb 
there is one very remarkable bird, occurring nowhere else, the 
wingless Kagu (Rhinochetus jubatus): deer, though undoubtedly 
an introduced species, are very abundant. 

But perhaps tbe most remarkable natural featuze of the island 
¡s the abundance and variety of its minerals, cobalt, nickel (with-. 
out arsenic) iron and manganese abound, and many others, includ- 
ing gold, are known to exist in varying quantities 

The natives are Melanesians bu! of mixed bioad, including some 
Polynesian elements 

The island was discovered by Capi! Cook in 1774. He touched 
at (he haven of Balade (tbe original name of the island) as did 
d'Entrecasteanx in 1703 The notives were later exploited Lu; 
traders in sondalwood French missionarics arrived in 184: 
After an incident with the natives in 1351 the island. was annexec 
by France ín 1853 although there were further difficulties with a 
British counter-claim MNouméa was founded in 1834 when il was 
called Pon de France In 1860 New Caledonia became a colony 
distinct from the French pówsessions in the Pacific at large, and 


Páginas de la prestigiosa «Enciclopedia británica» en donde se puede comprobar la 
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sented by the Solomon and the New Hebridean islands, along 
which the Melanesians doublless passed down into the Pacific 
is to be found in the Fijian group where the Melanesians con- 
fronted the Polynesians of the Tongan (Friendly) islands. It 
has been found advisable, however, in this article, to treat the 
island chains in the order of their supposed structural relations. 

The Third Arc.—The third western Pacific arc comprises the 
Caroline islands, the Marshall islands, the Gilbert islands with 
Nauru and Ocean islands, the Ellice islands, Rotumah and the 
Fijian archipelago. ] 

_The Coroline islands are a widely scattered archipelago under 
Japanese mandate, included in Micronesia, and lying between s* 
and 10% N. and 135” and 165” E. Geographically they fall into 
a series of sub-parallel lines while administratively the islands are 


divided into two -groups—the Eastern Carolines, with Truk and 


Ponape as centres, and the Western Carolines, together with the 
Palau (Pelew) islands and Yap island which belong to the 
continental border (v.sup.). The total land area is about 380 
5q.m. and of this 307 sq.m. is covered by the four main islands, 
Ponape, Kusaie, Truk (or Hogolu), and Yap. The total popula- 
tion of the Carolines is estimated at 36,000. Truk has 598 Japa- 
nese, 5 forcigners, and 14,788 natives; Ponape, 425 Japahese, 6 
foreigners and 6,638 natives; Palau (Pelew), 592 Japanese, 15 
foreigners, 5,754 natives; Yap, 97 Japanese, 4 foreigners, 8,338 
natives. The islands were made known to Europeans by the 
Portuguese Diego da Rocha in 1527 and were called by him the 
Sequeira islands. In 1686 Admiral Francesco Lazeano renamed 
then the Carolines in honour of Charles 11. of Spain. Spain defi- 
nitely claimed the group in 1855 but this was contested by Ger- 
many. After arbitration the islands passed to Spain with free 
trading rights for Germany In 1399 f finally bought the 
islands from Spain and held them until after the World War 
when they passed under Japanese mandate. 


The maín islands are of considerable elevation. The highest 
pomt of Ponape reaching some 3,000 ft. remaining islands 


oí the group are generally low coral islets. The chimate is equable | 


and moíst, but.the islands are subject to severe storms. The vege- 
tation is tropical and luxuriant, much resembling that of the neigh- 
bouring island groups particularly the Marianas. The fauna is 
Gikewise similar to that of the Marianas group. The natives are 
careful agriculturists and clever navigators. Copra is the chief. 
export. | 

The Marshall group consists of a number of atolls ranged 
in two almost parallel lines which run from north-west to south- 
east between 4? and 15% N. and 161% and 8:74? E. The north- 
east line, with fifteen islands, is called Radak, and the other, num- 


bering eighteen, Ralik. The islands are under Japanese mandate. 


Area (estimated) 160-:sq.m. with a population of 198 Japanese, 
13 foreigners and 9,589 natives. The most populous island is 
Majeru. The islands were probably visited by de Saavedra in 
1529, Capt. Walls touched the group in 1767, and in 1788 Cap- 
tains Marshall and Gilbert explored it. They were annexed by Ger- 
many in 1885-1886 and passed under Japanese mandate after the 
World War. The atolls rise but little above high water mark. 
The highest elevation occurs on the island of Likiep but is only 
33 feet. The lagoon is scarcely more than 150 feet deep and is 
accessible thráhgh numerous breaks in the reef. The reef scarcely 
exceeds 600 ft. in width. The surface of the atolls is covered with 
sand except in a few places where by admixture of decayed vege- 
tation it has been turned into soil. The climate is moist and hot. 
the mean temperature being 80.3”. Easterly winds prevail 
throughout the year There is little change of seasons the highest 
temperature being in January and the lowest in July. Vegetation, 
on the whole, is very poor. There are many coco-nut palms, bread- 
' fruit trees (Artocarpus incisa). various kinds of bananas, yams 
and taro, and pandanus. of which the natives eat the seeds. From. 


tbe bark of another plant they manufacture mats. There arc few | 


animals. Cattle.do not thrive and even poultry are scarce. Pigs, 
cats, dogs and raté have been imported. There are a few pigeons 
and aquatic birds. butterflies and bectles. Crustacea and fish 
sbhound on the reefs. 

The chief island and administrative centre is Jalvir Protestant 









ISLANDS 


(American) and Roman Catholic missions maintain coloured 
teachers on many of the islands. The chieí products for export 
are copra, torto1se-shell, mother-of-pearl, sharks' Íns and trepang. 
The plantations of coco-palm amount to 1,275 hectares. os 

The Gilbert islands, or as these are sometimes called, the Kings- 
mill islands, a chain of coral atolls, carrying some 16 small and 
low islands, begin slightly north of the Equator and only a little 
west of the 180 meridian line. Area 166 5sq.1n. Pop. (1926) 23,250 
of which 264 were Europeans (1921). The soil, mostly of coral 
sand, seems originally to have produced little other vegetation 
than coconut palms, “screw-pines” (Pandanus), and perhaps a 
few bread-fruit trees; but, by digsing pits ta catch the rain 
water, a giant form of tannia has been introduced by the natives. 
These few plants-—together with the very rich produce of the 
sea-—must have suficed to support a very dense population of 
Polynesians. The islands were discovered by John Byron in 1765, 
Capts. Gilbert and Marshall visited tbem in 1788. The dense 
natiye population of these islands led to the introduction of many 
of theír number to Hawaii as labourers in 1878-1884, but the ex- 
periment was unsatisfactory. The islands were claimed as Pro- 
tectorates by Britain in 1892 and annexed as part of the Gilbert 
and Ellice Islands Colony in 1915. British and American missions 
are at work. 

Some 200 m. west of the Gilbert islands and a little south of the 
Equator, are the two remarkable islands of Oceañ island (native 
name Banaba), six miles in circumference (pop. [1926] 2,062 [126 
European, 471 Chinese besides Pacific islanders]); and Nour» 
(Pleasant island), area 5,936 acres (pop. [1926) 2,217 [127 Euro- 
peans and 811 Chinese besides Pacific islanders]), both notable 
or their rich phosphate deposíts. Unlike the Gilbert islende 
proper, these islands have been elevated, probably by volcanic ae- 
tion, much above sea-level—+the highest part in each being abom 
260 feet, Even this elevation has allowed a rather more varied 
natural vegetation than in the Gilbert islands; the natural ecadi- 
tions have however been much altered. 

The pkosphate deposits were discovered in 1900, and were de- 
veloped by the Paciñc Phosphate Co, until 1919 when the ín- 
terests of the company were bought by the British, Australian and 
New Zealand govermmeats, 

Ocean Island was annexed by Britain in 1901 and is the head- 
quarters of the Gilbert and Ellice islands Colony. Naurt was 
annexed by Germany in 1888, but passed by mandate of the 
League oí Nations to Britain after the World War Greai 
Britain, Australia and New Zealand agreed (1919) that Australia 
should appoint the first administrator for a term of five years. 
There is compulsory education for Europeans and natives to Uhe 
age Of 16, after thát age technical training is given. 

Ocean island and Nauru bave important wireless stations. 

The Ellice (Lagoon) islands, area 14 sqm. Pop. (1925) 3,530. 
like the Gilbert islands, all coral atolls, nowhere raised more 
than a few.feet above the sea-level, and where 50 raised densely 
clad with coco-nut palms, comprise a large number of low coralline 
íslets clustered on some nine atolls, spread over a distance of 
about 400 m. in the direction from north-west to south-east. 
The chief groups, all yielding coco-puts, pandanus-Fruít and taro, 
are Funafuti (Ellice island), Mukulailai, Murakita, Nukufetan. 
and Nañomana. Like the Gilbert islaniders, the natives are Poly- 
nesians exhibiting traces of Samoan origin. Nearly all the Datives 
are nominally Christians. These islands together with the Gilber: 
islands were prpclaimed Protectorates in 1892 and annexed within 
the Gilbert and Ellice islands Colony in 1915. This Colony is 
administered by the high commissioner through a resident com. 
missioner whose headquarters are at Ocean island. 

Rotuma, area, 14 sq.m. and population about 2,200, the princs- 
pal of a cluster of small islands lying some 220 m. north-north» 
west of the northeramost Fijian reef, is of volcanic formation. 
though activity has so long bcen extinct as not to be recorded 
even in tradition; there is much coral-growth about the main 
island—as indeed about the adjacent islands. The island was dis. 


(WESTERN ARCS 


covered by Capt. Edwards of the “Pandora” in 1791. The telang 
is high and rugged, clothed on the higher parts with luzuaant 
vegetation and on the coast with many coco-nut palmas There añ 


latitud y longitud que dan los ingleses a las islas Carolinas. 
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THE CAROLINE «ISLANDS 


The Caroline Islands lie east of the Pelew group from 2” to 12? N. 
latitude. They extend eastward 1,800 miles, from Yap (Ouap) to 
Kusaie (Ualan), which is nearest the Marshall group. The name comes 
from that given by the Spanish Admiral Lezcano to a large island in the 
group not now identified. The earliest account is by a Jesuit missionary, 
Juan Antonio Cantova, who visited portions of the group in 1721 and 
was killed at Mogmog 10 years later. The islands cover approximately 
877 square miles distributed over nearly 50 groups, most of them atolls. 
In 1885 the German gunboat 1/tis took Yap, which Spain at once claimed, 
and her claim was sustained by the Pope, acting as arbitrator. After the 
Spanish- American Wat and the loss of Guam and the Philippines, Spain 
sold the entire group to Germany. The Carolines were seized from the 
Germans by the Japanese during World War 1, and in 1920 mandated to 
them by the League of Nations. German missionaries had supplanted the 
Spanish mission - fathers and were in turn, after 1914, replaced by 
Japanese missionaries of Shinto, Buddhist, even Christian religions. Con- 
sequently, while the children greet one in the morning with “Ohayo, * the 
middle-aged say ““Guten Morgen,” and the aged courteously extend a 
greeting in the familiar Spanish “Buenos dias.” | 0 
Vista parcial de una página del trabajo «Islands Peoples of the Western Pacific» 


(1943), del historiador norteamericano Herbert W.- Krieger, en donde se da el 
| grado 2 por latitud sur de las Carolinas. | 
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Poblado de indígenas españoles en Piguiram. 
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; (Meridiano de París). 1 
+ Grupo Urville : Long. 152 12 E.; lat. 4 Ns. hoja 
| AS did Long. 138" 344 E.; lat. 36 N. 


iaa ¡A 


(Meridiano de San Fernando) 2 ad TA | 

- Estación de Korror: Long. 140' 47 10” E.; lat. 77 19 N. 
- Estación de Yap: Long. 144? 27 20” E.; lat. 9 28* N. 
- Estación de Saypan: Long. 152% 6* 56”. E; dato 15:12 70< 
Estación de Ualan: (Puerto de Gail Lat 21" 25”. N.; 
ong. 169" 13” 17” E. j | | 


' Lámpites cios. de las Carolinas, según los ingleses, franceses, 
españoles y norteamericanos, los cuales, con respecto al arbitraje 
de León XIII (1885), dejan unos gens donde se ubica la 
Provincia Oceánica española. 


- INGLATERRA (1): e | | da "a 
“Carolinas Centrales: del 5 al pen lat. N., y del dd al 165” lon- 
- gitud E. (Greenwich). Ta | 

| Palaos o Carolinas icdiniles: 2 35 al 9 N. de lat., y 130 4 
al 134 40' de 1 lon. E. PO, ee 


FRANCIA (2) a (4); 


Del 5% al 11 lat. N. y del 130" al 1610 a E. (París) | 
Del 5” al 10% lat. N. , y del 135” al 161> long. E. (París). 
Del 6 al 12 lat. Ns, da del 135” al 160” long. E. (París). 


dy Véase : The Encyclopacdic Britannica , (1930) Artículo «Caroline Islands». 


" Esta limitación es nuestra tesis base. 


(2). Véase: Illes Carolines (1885), de ¡RS Gouts. Diccionario CRIgnarea, 
de M. Vivien de Saint' Martin. 

e La Grande Encyplopedie,. París. paa. 

(4) Le Gran Dictionarre Universel, 1867, Pierre “Larrousse, París 
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GEOGRAFÍA. 7 
OCCIDENTALES 138” 28' y 140.” 55' Long. E.—6. 57 y 7. 
46' Lat. N. 
CENTRALES... 1442 y 169.0 17. Long. E. Pe o50* y 10.* 
6! Lat. N. 
ORIENTALES. . 1710 38' y 178." 46' Long. E,—4,* 45 y 11.2 
43" Lat. N,. 


Hoy se denominan Carolinas, solamente las Centra- 
les, perteneciéndonos todas las comprendidas entre los 
limites marcados por el tratado ADO Alemán de 
Septiembre de 1885, que son: | 

El Ecuador y el paralelo de 11." Norte y: los meri- 
dianos 1390 12:24 y 1700 12:24, ii Este de San 
Fernando. 

Dentro de zona tan extensa, y muy próximos al Ecua- 
dor, hay cuatro pequeños grupos de islas descubiertas 
por Hernando de Grijalba en 1537, las cuales, aunque 
no pertenecen á las Carolinas, están bajo nuestra sobera- 
“ía por hallarse dentro de la zona asignada en el tra- 
ado, Estos grupos son: 


)S-GUEDES .. 140% 3)' y 140 47' longitud Este —O* 47' y 1.* 

8' Lat. N. | 
OROA 55.3 147" 12 longitud Este—1.> 0' latitud Norte. 
ERAS 1619 3' longitud Este—1.0% 6' latitud Norte. 
)-ACRA..... 1630 12' longitud Este—1.* 30' latitud Norte. 


Véase cómo en la página 7 de la obra «La isla de Ponape» (1896), de A. Cabeza 

Pereiro dan los límites astronómicos de las tres divisiones de las Carolinas por 

encima del Ecuador ; también como puede Jeerse, ciertos grupos de islas, a pesar - 

de estar situados dentro del laudo arbitral de León XIII, no pertenecen a las 
Carolinas y son de soberanía española. 
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ESPAÑA : 


Palaos (o Carolinas occidentales) : 

De 136" 40” al 144” 55” de long. E. (San FeramadaY y los 6 57 
y 7" 46” de lat. N. 

Las Nuevas Filipinas (o Carolinas Centrales: 

De los 147” a los 169” 17' long. E., y de los 3” 50” a los 10* 6 
latitud N. 

El archipiélago Marshall (o Carolinas orientales) : 

De los 171” 38” a los 178” 46” long. E., y 2 a los 12” de lat. N. (1). 


NORTEAMÉRICA (2) : 
Del 2” al 12 lat. N. 








E 


(1) Véase: La Enciplopedia Hispanoamericana (1888); La Isla de Ponapé, 
eS 7 Cabeza Pereiro (1896). Estudios sobre las Carolinas, de Gregorio Miguel 
1887). 

(2) Véase: Islands Peoples of the Western Pacific, por Herbert W. Krieger, 
pág. 36 dt 
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| > ISLAS DE SOBERANIA ESPAÑOLA 


E ESTACIONES NAVALES DE SOBERANIA ESPAÑOLA 


| SG AREA DE FRANQUICIA Y SERVIDUMBRE COMERCIAL 
VICA ESPAÑOLA 


RESERVADA A ESPAÑA. 


AREA DELAS ISLAS CAROLINAS SEGUN 10S INGLESES 





AREA DE LAS ISLAS PALAOS SEGUN 105 INGLESES 
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Jen la tesis oficial la limitación que dan éstos a las Carolinas (Véase Encyclopaedie Britannica, 1930.) 
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- LUGARES APROPIADOS PARA EL ESTABLECIMIENTO | 
DE LAS ESTACIONES NAVALES ESPAÑOLAS (1) Pp. 


pate pp establecer y conservar, aun en Nebo de 
; ==) guerra, una estación naval en cada uno de los archipié- 
lagos de las Carolinas, Marianas y Palaos. Consideramos como luga- 
res más apropiados para el establecimiento de estas bases las islas de 
Korror, en las Palaos; Saypan y Tinian, en las Marianas, y Yap y 
Ualan, en las Carolinas. Por su situación ideal se prefiere el triángu- 
lo que forman : Korror-Saypan-Ualan. | 

Seguidamente se ofrecen algunas características geográficas de las 
citadas islas, especialmente en lo que se refieren a sus condiciones para 
la navegación. | 





ESTACION DE YAP 


DESCRIPCIÓN DE LA ISLA. 
El capitán de Fragata, don Emilio Butrón: que en 1885 la visitó 
en el crucero «Velasco», dice de la isla de Yap: 


(1) De Real Orden comunicada por el Ministro de Marina, el Subsecretario 
del mismo, con fecha 10 de febrero de 1900, participa al Ministro de Estado ha- 
berse tomado posesión oficial de citas Estaciones Navales. Véase en el Archivo 
del Ministerio de Asuntos Exteriores al legajo correspondiente a la entrega a los 
alemgnes de las Marianas, Carolinas y Palgos. 
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«Está situada a los 144” 17” long. Este y 9 28” long. Norte y las 
dos pequeñas Rumú, que parecen continuación de aquélla, que no 
las separa más que un canal que en baja marea se pasa con agua a 
la rodilla, y la de Map, Tapolan, Engnoth, Tarrang, Obi Impakel. 
La isla de Yap está rodeada de un arrecife de coral que mide unas 
35 millas de largo en dirección NE. 1/4 N-SO. 1/4 $5. con ancho me- 
dio de unas cinco millas. La isla de Yap parece que debe su origen 
a un levantamiento del suelo marino. En las partes más elevadas se 
encuentran capas sedimentarias de rocas, cuyos planos de estratifica- 
ción están en un plano casi vertical y corren en dirección NO. El 
sistema fluvial es muy sencillo: la parte Norte y central la recorre 
una pequeña cordillera de poca elevación, que no pasa de unos 334 m., 
cuyas filtraciones son escasas y, cuando transcurre algún tiempop sin 
llover, escasea el agua. El número de habitantes de Yap (1) es de 
unos 1.200, próximamente, y como la extensión es de unos 1.500 km. 
sale a razón de 13,33 habitantes por km*. Los habitantes pertenecen 
a la raza malaya, aunque no dejan de encontrarse algunos tipos Dal- 
tak. Son hospitalarios a la manera tajalé, vengativos cuando se ven 
atacados en su honor; parece que mo son dadivosos ni demasiado 
expresivos, faltan con frecuencia a su palabra ; su carácter es apacible 
y apático; son aficionados a la pesca, y su robustez y docilidad les 
hacen aptos para toda clase de trabajos, pero en general son holga- 
zanes. Las habitaciones son de madera, de formas artísticas, con te- 
chos de nipa y paredes de caña delgada ligada con un cordelillo. de 
fibra de coco. Yap produce poca madera de construcciones. La zona 
de los cocos es una faja que rodea la isla, de una anchura de 1/2 a 1 
kilómetro. No se cultiva cereal alguno ; el arroz no ha podido aclima- 
tarse; parece que el maíz se habría de dar bien, pero no lo conocen. 
Se da en gran cantidad el camote, fiame, ube, gabe, papaya, piña, 
macupa, plátanos, caña dulce, fruta del pan o sea rima, y el almendro 
tropical.» 

Puerto de Tomil en Yap. 

Para tomar el puerto de bom se gobernará la nave de la siguiente 
manera : 

Reconocida la isla Yap por su punto $S. y dando el debido resguar- 
do a la restinga que despide como al SSO. de 4 a 5 millas de exten- 





(1) Actualmente, el número de habitantes es de unos 6.000, aproximadamente, 
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sión, y a una piedra que sale como a unos dos cables de la extremidad 
de la restinga, se gobernará para pasar cerca de los arrecifes de la 
costa SE. sin temor de que la corriente aconche sobre ellas, pues tiran 
para fuera en sus proximi- 


dades,  rebasando. la prime- —_—_—_—_>—— 
TS IA SAA 0 > 2 AAN 


ra pasa, conocida con el | Sc y 
A A — 


nombre de mal canal (el EA 
cual no llega a la costa en 
la baja mar como equidis- 
tantes aparecen en el pla- 
no), al demorar monte Bu- 
ray al N. 20? O. y baliza- 
dos por las piedras que ve- 
lan a la parte O. del canal 
de entrada, se gobernará 
como al NO. 1/0. hasta la 
próxima punta, que se go- 
bierne al NO. 1/4 N., has- 

. ta estar al SO. de punta 
Rull, que se pondrá la proa 
a la isla Eugnoth. Entonces 
se gobernará según el fon- 
deadero que se quiera to- 
mar. 





1.” Para tomar el de 
Rull, al demorar al SO. de 
punta Mulbirai, se gober- | | 
nará al ONO. y entre las | istaDe Yare E : 
islas y la punta se fondeará A AR | 
en 18 brazas de agua, fondo  |hes.aoercres comsizcros' 
fango duro y madréporas. === 
| 2. Para tomar el de la isla Eugonoth se gobernará al dejar el : 
18 canal de entrada al NNE., y al estar cerca del arrecife que cierra el 
| puerto por el SE. se fondeará en 21 brazas. Este fondeadero sólo es 
| 


dl e... e 





A A A A un y 


aceptable en la monzón del NE. porque el buque no cabeceará ; con- 

| viene fondear con dos anclas. 
3.” Para tomar el fondeadero de Danguea una vez E-E con la 
isla Eugnoth, se gobernará al N. a pasar entre los arrecifes de punta 
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Maru y al S. de la isla Tarrans, y al estar tanto aventé con el muelle 
de esta" isla y ic aga a su parte $. de se ida en 16 brazas de 
*4 40 Al pasar entre Jos po e punta Aer y le del S. de | 
—Tarrang hay que cuidarse de un bajo queno vela en la pleamar y 
que se encuentra aislado en la enfilación de la na ds con el monte 
Duray. | A 
0 8 Para tomar el ordeles de la exdsendila NE; se ¿bites 
después de rebasada la isla Eugnot al N., hasta que, demorando a! 
S.E. la isla de Obi y ya zafo de su asteelfes se gobernará al NE. para 
librarse del bajo que se ha dicho existe en la enfilación: del monte 
-Buray e isla Obi y, rebasada la punta S. del arrecife de Tarrang, se 
_gobernará al N. fondeando, antes de Negar a los corales, € en deis brazas. 
AVE. de esta isla Tarsans hay un bajo de 5,5 m. | 
Si aún se quisiese entrar más adentro, pasando por entre lós co- 
rales hay 14 brazas de fondo, y al descubrir entre isla Impacchel y 
_punta Mercedes el pueblo de Togu, se puede fondear en 12 brazas ; 
como los arrecifes y bajos fondos se distinguen desde las cofas a buena 
distancia, debe enviarse a la de proa una persona inteligente y de 
buena vista. 

- El puerto de Tomil está abierto al E. 1/4 NE. de SSO., por las 
| puntas Tomil y Rull es bastante abrigado: y, aunque lleno de «BAJOS, 
es de bastante extensión. 

Desde punta Yaamil (lugar. en donde están los cementerios de Rull 
y de Lames) a punta Rull hay un estero. que se endurece” bastante 
al SO. con poco braceaje: desde esta isla a. punta 'Butroi corre la costa 
casi al N. fondeando el abra de Rull. Toda esta parte está unida al 
“arrecife O. del Canal de entrada hasta el sitio que-ocupaba Mr. Freid- 
ander, comisionista alemán, en donde hay 12 brazas cerca del. muelle. 

Entre punta Multroi y punta Rosita se interna un estero, ejes pri- 
mero corre al O. y luego al N. con poco braceaje. | 

De punta Rosita a punta Carmen hay un' pequeño. frontón COMO 
hacia el N. 1/4 NE. y al E. 1/8 NE. se encuentran las islas Rosa Bla- 
lasth y Eugnoth. 

- Seis son las islas que contiene el palerto; Al ENE. de la. balla; la 
di de Obi, sin habitar, es tradición QuN A estuvo ocu- 
pe Lia los ia | ( e | 
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monedas usadas para el trueque en Palaos 
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ESTACION DE KORROR, EN PALAOS 


CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL ARCHIPIÉLAGO DE LAS PALAOS. 


La mayoría de las 125 islas e islotes que forman el grupo de las 
Palaos parecen construídas de basalto. Contienen, muchas de ellas, 
caprichosas grutas de estalactitas y estalagmitas que, vistas desde el 
mar, presentan el aspecto de colinas cubiertas de arboleda. No obs- 
tante, en su interior, dominan los valles, que son hermosos y pintores- 
cos. El suelo es fértil. Abunda el árbol del pan y una variedad del 
durián que da una fruta llamada por los naturales avián, Se dan bien 
el arroz y el coco. Existen algunos árboles de guayacán, lanete y si- 
bucao y, asimismo, buenos pastos. En la actualidad, los productos 
principales de este archipiélago son el carey y el balate. 

Los habitantes son muy escasos y pertenecen a la raza polinésica. 
Son más claros de color y de facciones más agradables que los de 
Yap, como también más aseados y menos holgazanes, además de dó- 
ciles y hospitalarios. Las habitaciones, en general, son de madera y 
bambú, elevadas como 0,50 m. del suelo, sobre tabiques de madera 
dura ; las paredes son de caña, cortadas a tiras y revestidas, al exterior, 
con una especie de palma ; los pisos son de bambú. Tienen algunos 
edificios públicos, todos de madera, con techos de palmas, y las calles 
están empedradas. No produce, ni con mucho, tanta copra como Yap. 
Fértil y susceptible de producir tabaco, arroz, las principales expor- 
taciones del archipiélago son el balate y carey. Teniendo en cuenta el 
terreno limpio que existe en la isla de Babelsuap, podría darse, en 
mayor, escala, el cultivo del arroz. 


EL PUERTO pE KORROR. 


Para encontrar el canal de Hal de Korror por la parte del E., 
debe atracarse al arrecife que rodea este grupo de Palaos a corta dis- 
tancia, y después de pasar su parte más saliente, a la altura de la isla 
Korror y demorando abierta la punta NO. de Wruktapel y la SO. de 
Arracomiel meter a. estribor y gobernar, a la.voz de una [persona de 
muy buena vista colocada en la cruceta. Pasado el canal, que es muy 
angosto, se gobernará al NE., poco más de un cable, y después al N. 











46 E. PASTOR Y SANTOS 


a buscar las 20 brazas N-S. con isla Alfonso y demorando el muelle 
al O. 1/4 NO. 

El puerto de Korror está formado por las islas Olupenkel al NE., 
Malakal al O. y Wruktapel al S. ; es «muy abrigado y sus bajos, como 
los de Yap, fáciles de balizar, pues en el puerto los vientos duros no 
arbolan mar». 

La entrada, como depende de la elitid con que se han de ver los 
bajos, sólo puede efectuarse con el sol de espaldas. | 

Es muy fácil hacer la aguada, junto al muelle de Malakal, en un 
manantial de agua cristalina, que algunos creen medicinal. 

El paso entre la isla Olupre y otros islotes para ir a Korror, siem- 
pre es posible para los botes pequeños, aun en la bajamar de las gran- 
des mareas. 

El muelle del Puerto de Korror se llama Malakal y está situado en 
7* 19” lat. N. y 140? 44* 10” long. E. San Fernando. Sólo seis islas 
son grandes; las demás, son islotes. 


ESTACION DE TINIAN 


CARACTERÍSTICAS GEOGRÁFICAS. 


-Tinian se encuentra a 6 millas de Aguiguan. 

Se conoció siempre por Tinian, sin que el nombre de Buenavista, 
Mariana, con que la bautizó San Vitors, subsistiese ni aun en su 
tiempo. E 
Comprende unas nueve millas de largo por cuatro y medio de an- 
cho, y su superficie puede estimarse en 20 millas cuadradas. La mitad 
de sus tierras son llanas, aptas para el cultivo. 

De forma bastante regular, presenta una anchura igual a todo lo 
largo. Se pronuncian un poco, en forma de puntas, sus ángulos No- 
roeste y Sudoeste. | | | 

Costas.—Sus costas son escarpadas por toda la parte del Este y 
gran porción del Oeste. Descienden, sólo, en el frente que mira al 
Sudoeste ; allí se internan formando ba ensenada. La punta Noroeste . 
presenta una costa baja. Asimismo, las tierras forman allí una llanura 
casi horizontal poco elevada sobre el nivel del mar. Está limitada, 
casi por completo, de escarpados de rocas, de unos seis a nueve pies 
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de altura, excepto en una playa del Oeste y en otro trecho en que hay 
reventazón de arrecife, por el Norte. s 

Abrigos, radas y ensenadas.—Unicamente en la zona Sudoeste es 
donde hay abrigo para buques que, siendo mayores, sondean en 15 
ó 20 brazas cubiertas al Norte por la isla, y del Este por su punta 
Sudoeste ; pero del Sur al Noroeste están descubiertos. 

Para buques pequeños, hasta de 60 toneladas, se pasa la rompiente 
de los arrecifes por una barra que se cierra con vientos del Oeste. Una 
vez dentro hay una poza de unas seis a diez brazas de fondo donde 
pueden permanecer, aunque bastante combatidos por el mar, que salta 


por encima de todos los arrecifes. Se trata, por lo tanto, de una rada 


nó muy resguardada de la marejada. No existe puerto alguno. En 
esta rada pueden atracar muy bien los botes y canoas. Fuera de ella 
puede, también, tomarse tierra, por el Oeste, en un pedacito de playa 
llamada «churo», nombre que también recibe la llanura del Norte. 

En todo el resto no hay más que costas de rocas o acantilados, pu- 
diendo los buques tocar con el bauprés antes que con la quilla, en 
particular por el Este. Allí, hace pocos años, se estrelló un barco de 
esta suerte, yéndose a pique de tan rápida manera que sólo se salya- 
ron las vidas de cuatro marineros que, al sumirse el buque, consiguie- 
ron cortar las amarras de un bote salvavidas que, en medio de aquel 
remolino, logró quedar a flote por su cualidad de insumergible. 

El interior.—La isla presenta como una cordillera transversal coro- 
nada por dos picos y, a ambos lados, hacia el Sudoeste y Norte, deja 
espacios bajos. | | 

La parte elevada es de roca dura, arcillosa, como escorias volcáni- 
cas, sonoras como si fueran de metal o vidrio. En la parte baja hay 


bastante piedra y la capa de tierra no es profunda, siendo de arenisca 


al Sur y de arcilla roja en el Norte, en la llanura, casi sin árboles, 
llamada «Churo». Toda esta parte es propicia al cultivo, principal- 
mente al Sur. | | | 

Clima.—El clima es benigno y, sea por la forma baja de la tierra 
O por su contigiúidad a la de Saypan, situada a más alto nivel, no se 
sufren allí huracanes con la frecuencia y violencia que en Guajan, 
Rota y Saypan. Se disfrutan brisas puras, y las condiciones de salu- 
bridad son, generalmente, excelentes. | | | 

No hay ningún río ni arroyo en la isla, pero se encuentran varios 
parajes donde se recoge el agua en hondonadas formando lagunas 








48 E. PASTOR Y SANTOS 


lamadas en el país «jagois», donde se conserva agua durante todo el 
año. Las principales son la de «Churo», en la llanura del mismo nom» 
bre, que podrá medir media milla de larga por un cuarto de ancha en 
la estación de lluvias, y la de la parte Sur de los montes, de no más 
de un cable de diámetro. 

Ambas tienen agua potable para animales aunque la de «Churo» 
es gruesa y salobre, de suerte que para los hombres había un pozo 
abierto, a pocas varas del lago, del cual bebían. La otra, de «Marpó», 
está más elevada, y su agua es dulce. | 
- Cuenta la isla, también, con un pozo de agua bastante regular, 
cerca del fondeadero, y otro en el Norte, en el lugar de «Sagia». Se 
ven, además, algunas pozas por el bosque, de modo que los puercos, 
que abundan en la isla, apenas acuden a las lagunas a buscar agua. 

Vegetación.—Toda la isla está, en su mayor parte, cubierta de 
árboles y vegetación. En la llanura de «Churo» abundan los arbustos 
y plantas bajas y, en cambio, hay escasez de arbolado. El arbolado 
presenta gran número de especies. Escasean, no obstante, las made- 
ras fuertes de construcción y los árboles grandes. También hay muy 
pocos cocos y, éstos, han sido sembrados después de despoblada la 
isla; llama la atención cómo los antiguos pobladores vivían sin este 
árbol, quizá el más útil en estos climas. 

Se cosecha en la isla muy poca producción cada año. Unicamente 
abunda el arrout o gaogas, el cual tiene facilidades de cultivo. Se dan 
en la isla «pumas», «dugdug», muchos «ates» y «guayabas» y algunos 
plátanos, legumbres y raíces. mts 

Animales.—La isla está poblada de ganado vacuno, parecido al de 
España, sin mezcla alguna del de la India. Casi todo blanco, con 
manchas negras. Este ganado acude, en su mayor parte, a abrevar 
en la laguna del «Churo» y, en la estación de más calor, acude a otros 
depósitos. Si éstos son fuertes, queda el agua rodeada de cenagales 
donde perecen también algunos animales por alcanzar el agua. 

Hay abundancia de puercos en el monte. Pero no se trata de jaba- 
líes sino de una especie doméstica abandonada, que se ha reproducido 
en estado salvaje. 

Crían también los indígenas, para su consumo, isañas gallinas 
y patos. Además tienen perros para cazar, de los que algunos se re- 
montan y crían en los bosques, siendo preciso perseguirlos y matarlos 
para evitar que molesten a los puercos. También hay gatos. No se 
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conoce animal venenoso alguno, encontrándose, únicamente, iguanas, 
lagartijas, ciempiés y una abundancia de moscas tal, que hay lugares 
donde uno no puede permanecer quieto sin llenarse completamente de 
moscas la parte del cuerpo que se halle descubierta, y es posible que 
sI se dejase un hombre atado quizá lo matarían. A 


Pesca.—En los mares contiguos se encuentra bastante pescado gran- 
de, pero como los naturales salen poco a buscarlo fuera de los arreci- 
fes, es poco el que se coge. Dentro de ellos cogen de diferentes varie- 
dades, buenos de comer durante todo. el año. Estacionales, se cono- 
cen tres pescas: la una de unos cardámenes de pescaditos, como de 
una o dos pulgadas, que se llaman. «atañaja» y entran por las barras. 
en los menguantes de las lunas de mayo a julio, llegando, a veces, en. 
capas compactas de cinco y seis pies de gruesas y muchas brazas de 
ancho y largo, lo que. facilita que salga la población en masa a reco- 
gerlo con pequeñas redes a cuanto pueden. Dura esto, algunas veces, 
dos o tres días en cada luna. Este pescado es gustoso y además lo 
ponen en salmuera y se conserva todo el año. La otra es el «tiao», 
que es, poco más grande, como de tres pulgadas, redondo como un 
dedo delgado y llega también en cardámenes. Aparecen asimismo unos 
cardámenes de pescados como caballas o sardinas. grandes, que lla- 
man «atislai». Los cogen en las lunas de julio a agosto y los utilizan, 
lo mismo que los otros, frescos. y en salmuera. También tienen otra 
pesca, por industria,.de una clase de pescado que llaman «adusman», 
que concurre a, determinados sitios, donde lo pescan con un «baroto». 
(Barotos se llaman en Filipinas, y «galquides» en Marianas). Se en- 
cuentran en la costa muchos cangrejos, algunas almejas y ostras, ca- 
lamares y camarones. en. los arroyos. También hay en tierra una clase 
de cangrejos que se llaman (AYUYOS» y son buenos. 


Vese por los bajíos algún «balate». Abundan los tiburones y otros 
peces tales como el llamado. «rompe-candados», más voraz que aquél. 
Visitan también la costa anualmente, de enero a marzo, algunas ba- 
llenas de esperma y de otra especie, llamadas «jorobadas», que sue- 
len ser pescadas en el mismo puerto y en las ensenadas, por los 
buques. MI o 1 mee 


Vientos y terremotos.—Está Sujeta Tínian, como las demás islas, 
a los terremotos y huracanes ; pero -los primeros son pequeños y los 
segundos poco frecuentes. La mayor altura de la próxima isla de 
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Saypan atrae a ella los huracanes, que no combaten con tanta fuerza. 
a Tinian. 

Monumentos.—Hállanse en Tinian, y son dignos de observación, 
unos restos de construcciones antiguas de las naturales de la isla; 
en todas las islas se encuentran, en los sitios que han estado pobla- 
dos, unos monumentos que designan los naturales por «casas de los 
antiguos» y que consisten en unas pirámides o conos, truncados, 
sobre cuya cúspide ponían una semi-esfera con la parte plana hacia 
arriba. Estos monumentos pueden tener conexión con hombres pro- 
cedentes del Japón, que han debido extender su influencia, del Norte 
al Sur, y que tuvieron en Tinian el punto más antiguo de su resi- 
dencia. 


ESTACION DE SAYPAN 


CARACTERÍSTICAS GENERALES. 


Saypan dista de Tinian sólo tres millas. 

Es llamado, indiferentemente, Saypan y Supan, aunque oficial- 
mente se escribe Saypan, pudiendo proceder el nombrarle Saypan 
del modo de leer los ingleses. Sanvitors le puso «San José» que, 
como los otros nombres, no prevaleció. 

Tiene una anchura casi uniforme de 8 a 12 millas en 18 de 
longitud, con dos puntos o triángulos, el uno para el Sudoeste, de 
unas 8 millas, y el otro, al Norte, de 4. De su cabeza Nor- 
oeste se destaca un arrecife de una anchura de 6 millas de Norte 
a Sur, y de él se lanza, hacia el Sudoeste, doblando finalmente, al 
Sur, una restinga que deja encerrado, contra la tierra, un espacio de 
aguas de fondo a casi todo lo largo de la isla y de unas 12 millas 
de abertura de boca, la cual está cubierta, en parte, por la isla de 
Tinian. | | 

Sobre esta restinga, y en la parte que más se aproxima a la punta 
Muctull de la isla, hay otra pequeña isleta nombrada Managapá, 
que viene a estar situada al Oeste de los dos tercios del largo total 
de Saypan. | y | 

La extensión superficial de esta isla puede estimarse, por lo dicho, 
en 230 millas cuadradas. y 
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Costas.—Rodean la isla costas escarpadas, 


ta dentro del canal que la separa de 
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de más de 10 millas cuadradas donde fondear, entre 36 brazas, con 
excelente atracadero a tierra, donde pueden vararse los buques st 
es necesario para alguna reparación y donde podría establecerse una 
ensenada considerable. Tiene este puerto el inconveniente de ser un 
canal estrecho, enfilado por el viento Nordeste que reina en esta 
zona. Hay, además, un escollo denominado La Tortuga, que hace 
difícil y peligrosa la entrada, y dentro de él abundantes piedras; pero 
muchas de estas dificultades son fáciles de resolver, y las otras no 
son graves. , 

A pesar de las ventajas del mencionado puerto, apenas hace falta 
en razón a que toda la costa al Sudoeste de Saypan es una rada fon- 
deable y casi cerrada, porque la isla de Tinian la cubre por el Sur 
y las restingas de Managoja por el Oeste, de manera que no tiene 
más desviaciones descubiertas que al Sudeste y Sudoeste. Por esta 
razón todos los buques que van a Saypan fondean en esta rada, sien- 
do muy poco frecuente que entren en el puerto que sólo tocan algu- 
nos por necesidad de reparaciones o por muy larga estadía. 

El fondo es de 30 y 15 brazas en todo este espacio. Se conoce este 
fondeadero por Sarapán, que es el nombre del pueblo que hay en la 
isla situada frente al fondeadero. 

En la parte oriental se encuentra la ensenada de «Saulao» y Rau- 
rar que, en julio de 1858, fué visitada por el vapor inglés «Mapuen», 
que la bautizó con su nombre como si hubiese sido nuevamente des- 
cubierta. En esta rada han fondeado muchos balleneros aun en tiem- 
pos de Nordeste. 

En todo el circuito del puerto de Tanapai y por las barras o para- 
jes de Muetuet, Garapan y Susupi, al Oeste, y por la ensenada de 
Santao al Este, se puede atracar con pequeñas embarcaciones en 
Saypan; y aun hay otros lugares sobre el mismo arrecife del Oeste 
que pueden salvarse, en circunstancias propicias de mar bonancible 
y mareas altas. 

Nawvegación.—Esta isla conserva la costumbre de construir barcas 
o canoas al estilo de sus islas, y con ellas navegan a Guajan e islas 
intermedias en el buen tiempo, esto es, de febrero a agosto. Tienen 
también «barotos» para la pesca; todos son de velas de petate de 
forma triangular con el mástil en el centro y un contrapeso en un 
costado que aguanta el empuje de la vela. Pára virar, cambian de 
proa. El contrapeso es un madero que flota. Estas embarcaciones 
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ofrecen la seguridad de que sus tablas están unidas entre sí por una 
costura hecha con cuerdas de «bonete» o fibras de la cáscara exterior 
del coco, lo que le da cierta flexibilidad ventajosa para navegar; 
pero van haciendo siempre bastante agua y, además, necesitan reno- 
var todas las costuras en menos de un año, razón por la cual estas 
embarcaciones, aunque muy ingeniosas, no tienen otra aplicación 
que para transportar personas, sin apenas carga alguna. 

Terriorios.—Tiene esta isla abundancia de fértiles tierras, El 
territorio es en la parte alta arcilloso, de poco fondo, como el de 
Guajan, pero con mucha más arenisca y ocupa como la mitad sur 
de la isla. | | 

Algo más arriba de su centro se levanta un pico llamado Tacpo- 
chao, de una altura de 2.000 pies sobre el nivel del mar, que aparece 
cas1 siempre envuelto en nubes, lo que ha hecho creer a muchos que 
era humo, clasificándolo como volcán en actividad, lo cual no es cier- 
to, pues no hay allí más que el cráter extinto y la vegetación llega 
hasta el vértice. | | 

Al Sur se destaca sobre la llanura otro pico en forma de pecho 
de mujer, por lo que se llama Surupe; es de corta elevación. 

Toda la parte Norte es alta y pedregosa, de tierra pobre. 

La composición del suelo es de rocas calcáreas, en su parte alta, 
algo mezclada de arcilla y de arenas en la baja. No tiene ningún 
metal ni más materias minerales que las corrientes de piedra para cal. 

Clima e hidrografía.—La temperatura de Saypan es más fresca 
que la de Guam, y como es una isla de vegetación muy lozana, el 
clima es agradable y muy saludable. 

No hay en toda la isla más que un arroyo llamado de: Tanapali, 
que desemboca en el puerto, y donde puede hacerse agua, aunque 
con bastante trabajo. Si hubiese allí tráfico sería preciso mantenerlo 
limpio y encañarlo hasta el fondeadero. | 

Detrás de Garapan, en lo alto del escarpado, se filtran unas aguas 
procedentes de las faldas de Tarpochao, pero en tan corta cantidad, 
que sólo forman una pequeña poza, que se pierde, sin correr, sobre 
la tierra. Aquel caudal es tan escaso, que ni aun por tubos metálicos 
daría un chorro continuo del cañón de una pluma. 

No hay otras aguas vivas en la isla, pero encuéntrase fácilmente 
en pozos de agua dulce. También hacia Susupi hay una gran laguna, 
llamada Mahide, en la que pueden beber los animales. 
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Vegetación.—Toda la isla está cubierta de un arbolado lozano; 
hay gran número de cocos y himas, y encontrándose también ma- 
deras de ifil y tago y otras para construcciones. No se obtiene, sin 
embargo, nada en regular cantidad, porque siendo tan escasa la po- 
blación de la isla y de tan pocas necesidades y vive en medio de tanta 
abundancia, se contentan con sembrar algún camote y criar algunos 
puercos y gallinas, que venden a algunos balleneros que van allí a 
pescar por febrero. Cosechan tabaco y pequeña cantidad la llevan 
a vender o a cambiar. El tabaco, según parece, es mucho mejor que 
el de Guajan. | | 

Animales.—Hay en la isla añidles salvajes y domésticos. El 
ganado mayor es sólo vacuno. Está en estado salvaje y vive en los 
lugares más escabrosos. Aunque está concedido que lo pueden coger, 
pagando una cantidad muy pequeña, ninguno lo hace, en parte por 
falta de necesidad y en parte por carecer de utilización para ellos. 

Hay mucho cerdo, también silvestre, de tan mala o peor calidad 
que el de Tinian. Crían bastantes mansos. Hay algunos conejos 
caseros y cabras en corto número. 

Crían gallinas y patos, y hay algunas palomas y otras aves, en 
corto número, excepto murciélagos o fanijos, que abundan en E00AS 
las islas. 

En la isleta de Managajá hay bastantes aves marinas, utilizadas 
como alimento por los carolinos. 

Se ven las mismas iguanas, lagartijas y ciempiés que en las demás 
islas. No existen tantas moscas como en Tinian. Hay, en cambio, 
más mosquitos. | | 

Pesca.—Abunda más que en otras islas. Llegan a: desovar bas- 
tantes tortugas. Gustan mucho de ello los naturales y las asan en- 
teras, en un hoyo que hacen en el suelo, sobre el que ponen arena 
y fuego encima. Luego que está asada, la parten y se comen cuanto 
contiene, menos los huesos y conchas, que no valen ni sirven para 
nada. Hay mucho tiburón entre los arrecifes. Los naturales nadan 
entre ellos y dicen no hacerles daño si llevan el pelo largo, pero, par 
el contrario, si está cortado son acometidos. 

Industria y comercto.—Con los barotos y bancas traen en sus ex- 
pediciones, además de las carnes secas de la isla de Tinian, algunos 
puercos y un poco de tabaco, que constituyen todos los efectos de 
su comercio y algunas pocas cuerdas hechas del bonete del coco ver- 
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de, que es toda su industria. Hay algunas mujeres que saben tejer 
unas especies de toallas o fajas de fibras de plátano, que es lo que 
usan como vestidos los hombres, dándose una vuelta a la cintura 
y pasando un extremo por entre las piernas, y las mujeres poniéndo- 
selas extendidas sobre la cintura hasta el muslo, rodeándose el plaril 
y quedando ambos cabos por delante. 

Machetes y otras herramientas, platos, botellas y otras pequeñas 
cosas constituyen el comercio exterior de la isla. Sustentan también 
de leña, camote y maíz, plátanos, gallinas y puercos, y otros pro- 
ductos, a los buques balleneros que pasan o hacen estación allí, los 
cuales pagan con licores, herramientas y algunas telas de las que 
usan los isleños bastantes. Todos los hombres tienen camisas, pan- 
talones y sombreros, y muchas mujeres sayas, camisas y pañuelos. 


ESTACION DE UALAN 


A esta isla también se la denomina con los nombres de Kusale, 
Strong v Hope Teyoa. 

Dice la relación que de su viaje hizo Alvaro de Saavedra (1): 
«El martes, 14 de septiembre (1529), anduvimos treinta leguas la 
vuelta del Noroeste. Este día fuimos sobre una isla que está en seis 
orados de la banda del Norte de la línea: paresció que el navío ha- 
bía hurtado en longitud cien leguas al Este, porque esta isla está de 
Maluco 700 leguas al Este, tocando al Nordeste.» 

Todas las indicaciones hacen creer que esta isla corresponde a 
Ualán, y aunque el texto no cita sí fuese alta la isla, lo hace enten- 
der así al indicar que el día 17, a la distancia de 12 leguas, todavía 
la veían. 

En 1804, el americano Crozier, a quien algunos hacen pasar por 
su descubridor (2) la reconoció dándola el nombre de Strong ; pero, 
aparte de tener casi certeza de que la descubrió Saavedra, doscientos 
setenta y cinco años antes, se han encontrado en ella obras y cons- 


(1) Relación del viaje que hizo Alvaro de Saavedra desde la costa occidental 
de Nueva España a las islas de Maluco. Está sacada del libro que trajo Fran- 
cisco Granado, escribano de la Armada. (Copia de aquel tiempo, pero defectuosa 
y de mala letra, en la Biblioteca alta del Escorial. Cod. en fol. de Misceláneas, 

, 7, folio 377 al 381. ) Navarrete, T. V; pás, 468. 

(2) Geografía Universal de Vivien de Saint-Martin. T. IT; pág. 486. 
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irucciones análogas a las de Bonebey, las cuales prueban la perma- 
nencia de europeos en la isla en fechas anteriores, europeos que no. 
han podido ser otros que españoles, pues sabido es que, fuera del 
portugués Diego de la Rocha, en 1527, y del inglés sir Francisco 
Drake, en 1579, no han sido visitados estos mares por navegantes 
extranjeros hasta mediados del siglo pasado. | | | 

El mejor estudio que se tiene de esta isla se debe a M. Duperry, 
quien levantó de ella un plano detallado, en junio de 1824, bajo el 
mando de La Coquille; permaneció varios días anclado en el puerto 
que lleva este nombre, haciendo durante este tiempo varias excursio- 
nes por el, interior de la isla, comunicándose constantemente con los 
naturales. También hizo muy buenos trabajos y observaciones, en 
diciembre de 1827, el ruso Lútke, quien levantó el plano de la pe- 
queña isla Léle, donde está el pueblo más importante, que sirve, ade- 
imás, de residencia al urosse, o rey de Ualán. | 

Esta isla se halla rodeada de un arrecife de coral de 46 kilómetros 
de circuito, cuya forma casi circular encierra una superficie de 145 
kilómetros cuadrados. Hacia la .medianía de la banda del Este se 
encuentra la pequeña isla de Léle, que tiene unos 1.800 metros de 
largo, de. E. a O., por. 1.200 metros de: ancho, aproximadamente. 
Bosques :impenetrables de manglares y otros arbustos y plantas que 
crecen en el agua bordean la isla, sobre todo en la parte meridional, 
y llegan a cubrir: hasta el. mismo arrecife. En la parte septentrional 
el arrecife está libre de vegetación, presentando innumerables báncos 
de arena y piedra. Tanto por el Norte como por el Sur es casi inabor- 
dable la isla; sólo por Cuatro, puertos o caletas libres de arrecifes se 
puede llegar a ella con algún trabajo, si bien sería fácil con poco coste 
ponerlos en buenas condiciones. | p, 4 

Puerto de la Coquille.—Este puerto se encuentra en la parte NO. 
de la isla, y su embocadura, que sólo tiene un cable de ancho, es 
difícil de tomar por no haber cabo ni tierra que lo defienda, presen- 
tándose, a uno y otro lado, arrecifes y bancos muy bajos; por su 
centro tiene 30 brazas de agua, y a los cuatro cables, después de 
embarcarle se encuentra, en línea recta con el eje del canal, un -pe- 
queño arrecife que es preciso salvar, por 5u parté N., para entrar al 
sitio fondeable donde echó el ancla La Coquille. Es una extensión 
casi circular de tres cables de diámetro rodeada de arrecifes y una 
playa de arena, distante todavía un kilómetro de la isla; el fondo 
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es fangoso y tiene de 5 a 16 brazas de agua. La situación geográfica 
es: Long. 169 13” 17” Este; lat. 5% 21” 25” Norte, refiriéndose a 
un pequeño islote que hay en el fondo del puerto. | 

Puerto Chabrol.—Este puerto se halla abierto en medio de la 
banda Este de la isla, cuya embocadura está formada por la isla Léle 
y punta Yepan; tiene un cable de ancho y una profundidad de 22 
brazas en su centro. Inmediatamente de pasar la embocadura hay un 
banco o islote de arrecifes y arena que lo divide en dos canales casi 
iguales ; el del Norte conduce al pueblo de Léle, y el del Sur al de 
Yepan. Estos canales tienen de 4 a 13 brazas de agua y su fondo 
es fangoso; parece que reúnen buenas condiciones para el anclaje, 
porque las tierras que los rodean son altas y defienden las vertientes 
NS. y O. La situación de punta Léle a la entrada del puerto es: 
Long. 169” 17” 46” Este; lat. 5” 20” 0”” Norte. 

Puerto Lottin.—Está abierto en medio de la banda Sur de la 
isla, y su embocadura tiene cerca de dos cables de ancho, con una 
profundidad de 31 brazas de agua en su centro. Parece mejor de 
tomar que los anteriores por tener mayor amplitud, pudiendo llegar 
hasta su fondo, que está a 900 metros de la embocadura, donde toda- 
vía conserva de tres a cuatro brazas de agua con fondo de coral: 
este puerto, abrigado de los vientos del NO., permite echar el ancla 
a muy poca distancia de las islas y a menos de dos cables del pueblo 
Néné. La situación geográfica es: Long. 169 13' 30” Este; lati- 
tud 5” 16” 44” Norte. | | 

Puerto Berard.—Este es una caleta abierta al N O., a dos kilóme- 
tros de distancia, al Sur del puerto de la Coquille, que sólo se interna 
tres cables de la embocadura. El ancho, en todo él, es de un cable, 
como término medio, con fondo coriláceo, y fangoso, y tiene desde 
4 a 30 brazas de agua. En la parte más interna de la caleta está el 
pequeño islote de Berard, que dista todavía 500 metros de una pe- 
queña aldea situada en la costa. 

Las montañas de Ualán, aunque revestidas hasta su cumbre de 
una vegetación activa y variada que las hace impenetrables, indican 
por su forma cónica y rasgada un origen volcánico que el examen 
de las rocas ha confirmado. La cadena principal atraviesa toda la 


isla, de Este a Oeste, dividiéndola en dos partes casi iguales; hacia 


su centro se levanta el monte Crozer, que tiene 657 metros de altura 


sobre el nivel del mar. Al Norte de esta cordillera, pero indepen- 
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diente de ella, se eleva el pico Buache, de 83 metros de altitud, y la 
parte SE. de la isla está ocupada por una serie de picachos indepen- 
dientes también de la cordillera central. 

La isla está cubierta de una rica vegetación y surcada por innu- 
merables arroyos, siendo los principales los dos que tienen su nací- 
miento en la collada que forma la intersección de las laderas de los 
montes Crozer y Buache. Uno desagua en el abra de la Coquille y 
el otro en la bahía de Pane, frente a la isla Léle, después de atrave- 
sar deliciosas vegas de bastante extensión y muy propias para el 
cultivo. | 

Las producciones son muchas y variadas, encontrándose en abun- 
“dancia patatas, batatas, caña de azúcar, frutas de pan, cocos y ba- 
nanas de varias clases; en cambio son raras las aves, escasean los 
peces y las conchas, y no se conocen, prácticamente, en toda la isla 
otros cuadrúpedos más que los ratones y reptiles. 

Los pueblecillos se hallan repartidos por algunos puntos de la 
costa, y en las inmediaciones de los dos ríos principales que hemos 
descrito, estando su núcleo principal al extremo oeste de la pequeña 
isla de Léle, donde hay una villa relativamente importante, con la 
residencia del rey y de algunos jefes principales. Es raro que los 
naturales hayan escogido un sitio tan reducido para capital de la 
isla; tiene, además, el inconveniente de que el terreno se inunda 
con frecuencia, por cuya razón las casas están construidas en alto 
y defendidas por grandes muros de piedra. Parece ser que este aisla- 
miento es más a propósito para dominar a los habitantes del interior; 
se cree que los llegados alí en un principio, la atrincheraron en la 
forma que se conserva hoy. 











ISLAS DE SOBERANIA ESPAÑOLA (1) 


> EGÚN el Laudo de León XIII, aceptado por España y 

j Alemania en el Tratado de 1885, se concedió a España 
la soberanía de los territorios comprendidos entre de- 
terminados límites. Por el Tratado de 1899 España cedió, a cambio 
de una indemnización pecuniaria, los archipiélagos de las Carolinas 
y Palaos. Según las determinaciones de todos los geógrafos de la 
época, quedan fuera de estos archipiélagos y, sin embargo, dentro 
de la zona asignada a España por el Tratado de 1885, determinados 
grupos de islas. No existe unanimidad en los geógrafos—según sean 
ingleses, franceses, norteamericanos o 'españoles—acerca de los lími- 
tes de las islas Carolinas, si bien todas las apreciaciones dejan, en 
mayor o menor número, ciertos grupos de islas como de soberanía 
española. 

Seguidamente se exponen algunas particularidades de estos archi- 
piélagos, apoyándonos en las coordenadas con que sitúan los ingle- 
ses a las Carolinas, dejándonos unos márgenes con respecto al laudo 
arbitral de León XIII, en donde ubicamos la Provincia Oceánica Es- 
pañola Norte y Sur. 





(1) Los habitantes de estas islas son tan españoles, como los que residen 
en Baleares y Canarias. | 
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ZONA NORTE DE LA PROVINCIA OCEANICA ESPAÑOLA 


GRUPO DE ULUTHI O MAKENZIE (1) 


(Los Reyes.—Egoy.—Los Garbanzos.—Los Dolores) 


Sobre este archipiélago dice la citada relación de Saavedra : 

«El miércoles, 1.* día del mes de enero del año 1528, a hora de 
vísperas, llegué a una isla que tenía otros dos islotes pequeños y 
tierra baja toda, y corrí hasta treinta leguas una parte de ella, y surgí 
con un ancla: estuve esta noche fondeando. Otro día, jueves por 
la mañana, hice que fuese el piloto en la barca a ver si me podía 
llegar junto con esta isla, y halló que era todo hondable aunque su- 
cio; pero no pude llegar a tierra, que era el viento muy contrario y 
mucho ; aquí estuve surto el jueves todo el día y la noche, tomando 
ciertas pipas de agua salada para lastre.» «Este día vimos una vela 
de lejos; no supe quién era.» «Viernes siguiente levanté ancla, y vine 
la vuelta de la isla pequeña que estaba cuatro leguas de esta otra do 
surgí; y viniendo sobre ella, paresció una vela que arriba digo, en 
la misma isla donde yo iba ; por manera que tomamos casi a una tie- 
rra en la dicha isla. Envié la barca en tierra con el maestre de campo 
y quince hombres para que tomasen lengua, y fué a una punta, donde 
había huido la vela que digo, y halló dos barcas de gente de la tierra, 
y no quisieron esperar; hicieron vela y fuéronse, sin que pudiesen 
saber qué gente era.» «Sábado adelante, salté yo a tierra y llevé con- 
migo al piloto y otra cierta gente para buscar agua : tomó el altura el 
piloto y halló se en once grados de la equinocial. Este día hice hacer 
un hoyo para buscar agua y salió salada : fuí a otra punta de la isla 
más alta que ésta, y hallamos buena agua, donde tomé doce pipas de 
agua de que teníamos necesidad.» 

«Domingo adelante, a hora de misa, salieron dos velas de una isla . 
mayor que ninguna de estotras que digo, que estaba más alta que 
ésta, y vinieron sobre la isla donde yo estaba a reconocer qué gente 

éramos, y surgieron a un tiro de lombarda de donde yo estaba. Y a 


(1) Véase el plano de estas islas, en donde según la limitación que dan 
los ingleses, separa las islas en dos grupos: las correspondientes a la soberanta 
de España, y las pertenecientes a la administración americana. 
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sazón había enviado dos hombres de los de mi compañía, la vía de 
donde ellos estaban surtos, y como los vieron ir saltaron a tierra cua- 
tro de ellos y llegaron a hablar a los dos de mi compañía, y estuvieron 
un rato juntos, gran rato desviados de donde yo estaba, sin que se 
mudasen a ninguna parte. Visto esto, envié allá otro de mi compañía 
que contratase con ellos; en esto como se quedase en sus barcas un 
español de los tres, y los otros dos me trajesen uno de ellos para ver: 
qué gente eran o qué maneras tenían; y aunque envié a hacer esta 
contratación que digo y dejar estos rehenes, no quisieron darme uno, 
aunque se querían quedar dos de los de mi compañía en rehenes; an- 
tes se entraron en sus barcas y se fueron; lo que de ellos se alcanzó: 
fué que es gente desnuda y barbada ; los rostros cariluengos; traían 
delante de sus naturas cierta cosa de palmas menuda, tejida, hechas 
unas telas a la manera de las nuestras. A más estas barcas que traen: 
son grandes navíos de la vela, que ninguna de nuestros navíos tienen 
que hacer con ellas. Aquí estuve surto hasta miércoles, que se conta-= 
ron a $ de enero, tomando el agua que digo: aquí se me dañaron dos 
amarras, que era muy sucio : salí tocando por aqui con mucho trabajo 
y peligro, porque estaba entre muchos bancos. En esta isla dejé al pie 
de un árbol grande enterrada una carta en una botija, y escrito en el 
árbol cómo quedaba allí, por si alguno fuese en busca mía, supiese 
dónde iba.» | 1 

Aunque la presente relación resulta harto insuficiente para venir 
en conocimiento de las tierras que visitó Saavedra desde el 1 al 8 de 
enero de 1528, es de presumir que la dirección que tomó, al SO., 
cuando estaba a la vista de las Marianas el 29 de diciembre de 1527, 
debía necesariamente conducirle al grupo de Uluthi, que son las pri- 
meras islas que se encuentran en esta dirección, y están situadas cerca 
de los 11” Norte que cita el documento. Unicamente la distancia reco- 
rrida durante los tres días que tardó Saavedra en Megar desde las Ma- 
rilanas al grupo que nos ocupa resulta algo pequeña, pues el docu- 
mento dice que el lunes sólo recurrieron seis leguas, el martes. 36; 
y suponiendo que hicieran el mismo camino en todo el miércoles, hasta 
la hora de vísperas, sólo resultan 78 leguas en lugar de 110 que hay 
entre ambos puntos. 

Tampoco concuerda el documento citado al decir, refiriéndose « 
la primera isla, «que recorrieron hasta 30 leguas una parte de ella», 
cuando se sabe que todas las islas del grupo Uluthi son sumamente 
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pequeñas; pero estas inexactitudes no son suficientes para aminorar 
la presunción que hemos indicado, teniendo en cuenta lo defectuoso 
que resultan los diarios de navegación de aquella época. . 

A estas islas las dió Saavedra el nombre de Los Reyes, por haber 
estado en ellas el día de esta fiesta. 

Cerca de doscientos años permanecieron casi olvidadas, hasta que 
en 1712 las reconoció don Bernardo Egoy, dándolas su nombre y 
pasando como su descubridor. | 

Posteriormente se han tenido noticias de este grupo y de otros 


varios por los indios que con frecuencia arribaban a las Marianas, 
pero los datos más positivos se deben al P. Juan Antonio Cantova, 
que desembarcó en una de ellas el 2 de marzo de 1731. Gracias al 


celo religioso de este mártir, puede decirse que el grupo de Uluthi 
fué el único de los de las Carolinas que se conoció con más detalles 
en la época a que nos referimos. 


En junio de 1828, el capitán Urville, al mando de la corbeta 
«Astrolabe» reconoció este grupo, dándole el nombre de Elivi (1), 
a causa de lo mucho que repetían esta palabra los naturales que sa- 
lieron a recibirle en canoas; seis meses después el navegante ruso 
Liitke hizo la geografía completa y detallada de estas islas ponién- 
dolas el nombre de Uluthi. 


Posteriormente ha continuado la relación de estos naturales con 
las Marianas, debido a la aproximación en que se encuentran, y 
en estos últimos años son explotados por las casas de comercio esta- 
blecidas en Yap; se debe añadir que en agosto de 1886 ha sido reco- 
nocido dicho grupo por el transporte «Manila», cuyo comandante, 
don Luis Bayo, manifiesta, entre otras noticias útiles, que al O. de 
Ear Eilap hay un canal con más de 120 metros de profundidad. 


Este grupo comprende dos grandes extensiones de mar: la pri- 
mera está perfectamente marcada por una cadena de arrecifes, ele- 
vándose, de trecho en trecho, pequeñísimas porciones de tierra que, 
a manera de jalones, hacen más visible la dirección del contorno ge- 
neral ; este perímetro tiene unos 400 kilómetros de desarrollo, cuya 


(1) Con el nombre de Elivi ha venido figurando en todas las cartas um- 
grupo de islas al NO. de Yap (long. 123% 30” E.; lat. 9% 48” N.); pero, según 
noticias comunicadas oficialmente en 17 de septiembre de 1866 por el comandante 
del transporte «Manila», don Luis Bayo, aseguraba que no existía dicho grupo. 
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forma irregular comprende una PERA de 440 kilómetros cua- 
drados. 0 | | 

La formación de estas istitas es eminentemente madrepórica ; los 
arrecifes se han ido rellenando con arena y detritus, que hoy forman 
el suelo de estas pequeñas islas que apenas sobresalen de la super- 
ficie del Océano. Casi todas tienen forma alargada, y su mucho ar- 
bolado les da una vista muy agradable, semejando, a cierta distan- 
cia, pequeños ramilletes flotando sobre las aguas. E 

- Este grupo viene a tener unas treinta islitas, de las cuales la ma- 
yor no llega a medio kilómetro cuadrado de superficie. Hay indicios 
de que están habitadas la mayor parte, aunque el padre' Cantova sólo. 
indica ocho. 

La isla Mogmog es la principal del gTUpO, si bien no es la mayor 
en superficie. En ella reside .el tamor o rey de estas islas; allí fué 
donde asesinaron al P. Cantova. Se encuentra en la parte más sep- 
tentrional de todo el grupo, y su situación es: Long. 145” 58' Este; : 
latitud 10% 6” Norte. 

El segundo grupo de Uluthi puede dbolésd que está en embrión, 
pues en la actualidad sólo se ven fuera de las aguas dos trozos de 
arrecife en la dirección E.O., distantes, uno de otro, 6 kilómetros. 
El primer trozo, de unos 4,5 hill citas de largo, contiene tres islitas 
llamadas Boulouboule, Eou y Lesieppe; y el segundo, que es pró- 
ximamente igual, contiene dos islas: Ear y Hilap. Todas ellas están 
habitadas. Entre ambos trozos existe un canal en el que no se halló 
fondo a los 125 metros. | 
- Ambas extensiones de mar se hallan comprendidas entre los 145” 
49” y 146” 17” de long. Este, y entre los 9” 40” y 10” 6” de latitud 
Norte, O sea que abarcan una extensión de 2.358 kilómetros cua- 
drados. | 

Las producciones de estas islas son las mismas que ya hemos in- 
dicado para la de Yap, escaseando la madera y demás arbustos pro- 
pios de los terrenos montañosos. Ya se comprende que, en porciones 
tan pequeñas de tierra llana y de poca elevación, no pueden existir 
arroyos ni manantiales, proporcionándose los naturales el agua que 
necesitan por medio de pozos que abren, con poco trabajo, en cual- 
quier parte de Ja isla. 
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ZONA SUR DE LA PROVINCIA OCEANICA ESPAÑOLA 


Os-GUEDES. 


Don Antonio Galvao, en su tratado «Dos descobrimentos», dice, 
refiriéndose al viaje que en 1537 realizó Hernando de Grijalva a 
bordo del navío «Santiago», que descubrieron las cuatro islas Os 
Guedes, Coroa, Pescadores y O-Acea. | ar 
- Esta isla, además, se denomina Pagan, Onaca, David, Freevill, 
Onella y Mapta. Este pequeño archipiélago, situado entre los 140” 
30” de longitud Este y entre los 0* 47” y 1” 8” de latitud Norte, se 
compone de un arrecife de forma casi circular que abarca una exten- 
sión de 700 kilómetros cuadrados, dentro del cual se elevan cinco 
islas. “Todas son bajas y tienen gran abundancia de cocoteros. Ofre- 
cen la particularidad de estar habitadas por individuos de la raza 
cobriza, a pesar de su proximidad a la Paupasia o Nueva Guinea, 
donde domina la raza negra. El nombre indígena de este grupo es 
Pagan, Onaka y Onella, y mientras no se estudie la lengua y carac- 
teres físicos de estos naturales, no se podrá venir en conocimiento de 
si' pertenecen a la raza polinésica, a la malaya O si continúan aún 
formando parte de esas variedades anómalas que ocupan la Micro- 
nesia. En 1767 las visitó el capitán Carteret, que las dió el nombre 
de Josep Freeville. En 1788 fueron percibidas por Meares y después 
por Macluer y por el capitán William de Thams; Horsburgh, en 
1805, determinó exactamente su posición. | 


COROA. 


Se llama también Arrecife. 


Después de tocar la expedición de Grijalva en las islas Haime, 
Apia y Seri, al Sur del Ecuador, «volvieron al Norte y Surgieron 
en una que estaba en 1” Norte y llamaban Coroa». No es fácil venir 
en conocimiento de qué isla pudiera ser, y únicamente teniendo en 
cuenta la marcha que llevaban, se puede aplicar a un arrecife mar- 
cado en los mapas con la situación siguiente: long. 147% 12” Este; 
latitud 1” 0” Norte. De todos modos, el descubrimiento no tiene im- 
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portancia, porque no existen tierras grandes ni pequeñas en toda 
esta zona, como no sea la isla o arrecife que se indica. 


PESCADORES. 


Otra de las islas que descubrió Grijalva recibió el nombre de 
Pescadores. No hizo entonces indicación alguna sobre su latitud y 
distancias, y solamente por deducción se puede suponer que se trata 
de la isla Greenwich, que está situada así: long. 161” 3” Este; la- 
titud 1” 6” Norte. Está este pequeño islote provisto de vegetación y 
habitado ; los indígenas la llaman Kapinga Moland, y en las cartas 
de Liitke figura con el nombre de Piguiram. También se la llama 
Kapingamarangl. | 


(Q0-ACEA. 


La primera isla que descubrió Grijalva después de la salida de 
Acapulco, está situada a 500 leguas poco más o menos de las Molu- 
cas y en 2” Norte. La dió el nombre de O-Acea, que era como la de- 
signaban los naturales. Resulta extraño que navegando a derecha 
y a izquierda de la línea equinoccial, sin alejarse mucho, no hubie- 
ran, por lo menos, avistado algunas de las islas del archipiélago de 
Gilbert. Todos los datos convienen con la isla llamada Matador, si- 
tuada en longitud 163” 12” Este; latitud 1? 30” Norte. Es una barrera 
de arrecifes que contiene quince pequeñas, islas bajas, profusas de 
arbolado, y de formación coralífera. Los habitantes son de color co- 
brizo claro; tienen el pelo ondeado, con mucha frecuencia rubio, y 
sus facciones son regulares, presentando un conjunto muy agrada- 
ble. Se llama también Matador. 


CARTERET. € INDIANA. 


Además de las islas mencionadas, descubiertas por la desgraciada 
expedición de Hernando de Grijalva en 1537, figuran también otros 
dos arrecifes dentro de la zona que nos ocupa. El primero lleva el 
mombre de Carteret; está situado en longitud 140? 30” Este; lati- 
tud 2” 52* Norte, y según indica su nombre parece haber sido des- 
cubierto por el célebre marino inglés que tan minuciosamente reco- 
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rrió estos mares. El segundo lleva el nombre de Indiana, y está si- 
tuado, según las cartas de la Dirección Hidrográfica, en long. 166' 
30” Este; lat. 3% 30” Norte. | | : 


MONTEVERDE y NUGUOR. 


Estas islas, diseminadas entre Seniavín y. Ualán, fueron descu- 
biertas, en 1806, por don Juan Bautista Monteverde, que las puso 
su nombre; en 1830 la visitó Morrell, y el 17 de diciembre de 1838 
las reconoció Urville, que levantó su plano. Se compone de un arre- 
cife de 23 kilómetros de circuito y de forma casi circutar, encerrando 
una superficie de 40 kilómetros cuadrados. En toda la banda oriental 
y norte del arrecife, se elevan hasta 46 islas e islotes, no llegando la 
mayor a un kilómetro de extensión ; son bajas, llenas de arbolado y 
habitadas. La situación geográfica es: long. 161” 12* Este; lat. 3" 
50” Norte, refiriéndose al centro. Este grupo es el más meridional 
del archipiélago carolino ; los indígenas son altos y bien proporcio- 
nados; su estatura alcanza, generalmente, un metro ochenta centí- 
metros; son muy activos y el color de su piel aceitunado ; su nariz, 
chata, el cabello negro, largo y rizado; sus ojos pequeños, negros 
y penetrantes, los dientes blancos y regulares, la frente elevada y 
los pómulos salientes. Antes de casarse, ambos sexos van comple- 
tamente desnudos ; pero después se tapan las partes vergonzosas con 
una especie de delantal que desciende hasta la mitad de la pierna. 
Según Morrell, debe estar muy poblado este grupo, pues se vió 
rodeado por cincuenta piraguas tripuladas cada una por 15 ó6 20 
suerreros que trataron de abordarle el navío «L'Antartic». Estos da- 
tos, que acogemos con reserva por parecernos exagerados, dan un 
cálculo de 1.500 habitantes para todas las islas del grupo. 


D'UrviLLE y Prury, 

La isla D'Urville o Luasape, y la isla Dunkins, según la carta 
de Duperry, sería un grupo descubierto en 1824, situado por los 
4” latitud Norte y los 152% 12 longitud Este (París) (punta Sur). 
Pero cabe que sea el grupo Quirosa, descubierto, en 1595, por Men- 
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TRATADO HISPANOALEMAN DE 1885, SEGUN 
LA MEDIACION DEL PAPA LEON XIII. 


''L descubrimiento hecho por España, en el siglo XVxI, «de 
las islas que forman parte del archipiélago de las Caro- 
d - linas y Palaos, y una serie de actos llevados:a cabo en- 
ode épocas en esas mismas islas por el Gobierno español en bene-- 
ficio de los indígenas, han creado en la convicción de dicho Gobierno: 
yde su Nación un título de soberanía, fundado en las máximas del 
.Derecho internacional, invocadas y seguidas en esta ¡20eR en el caso- 
de conflictos análogos.» | 





En efecto, cuando se estiba el conjunto de los actos mencioná- 
dos, cuya autenticidad se halla confirmada por diversos documentos. 
de los archivos de la Propaganda, no puede desconocerse la acción 
benéfica de España respecto a aquellos isleños. Debe notarse, además, 
que ningún otro Gobierno ha ejercido sobre ellos una acción seme- 
jante. Esto explica la tradición constante, que conviene tener en cuen- 
| fa, y la convicción del pueblo español, relativamente a esa soberanía ; 
tradición y convicción que se han hecho manifiestas hace dos meses 
con un ardor y una animosidad capaces de comprometer por un ins- 

tante la paz interior y las relaciones de dos Gobiernos amigos.» 





«Por otra parte, Alemania, y asimismo Inglaterra, han declarado 
expresamente en 1875 al Gobierno español que no reconocían la sO- 
beranía de España sobre dichas islas. El Gobierno imperial opina, 
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por el contrario, que la ocupación efectiva de un territorio es lo que 
da origen a la soberanía sobre el mismo, y esta ocupación nunca se 
ha efectuado por parte de España respecto a las Carolinas; en con- 
formidad con este principio, ha procedido en la isla de Yap, y en 
esto, como por su parte lo ha dicho el Gobierno, el mediador se com- 
place en reconocer toda la lealtad del Gobierno imperial.» 

«En su consecuencia, y a fin de que esta divergencia de miras entre 
los dos (robiernos no sea un obstáculo para su arreglo honroso, el 
mediador, después de haberlo considerado bien todo, propone que 
el nuevo convenio que se estipule se atenga a las fórmulas del proto- 
colo relativo al archipiélago de Joló, firmado en Madrid el 7 de marzo 
último entre los representantes de la Gran Bretaña, Alemania y de Es- 
' paña, y que se adopten los puntos siguientes : » 

«Punto 1. Se afirma la soberanía de España sobre las als Se 
Carolinas y Palaos.» | 

«2.2 El Gobierno español, para hacer efectiva esta soberanía, se 
obliga a establecer lo más pronto posible en dicho archipiélago una 
administración regular con una fuerza suficiente para garantizar el 
orden y los derechos adquiridos.» 

«3.2 España ofrece a Alemania plena y entera libertad de comer- 
cio, de navegación y de pesca en esas mismas islas, como asimismo 
el derecho de establecer en ellas una estación naval y un pia de 
carbón.» | | 

«4. Se asegura ASIN a Alemania la libertad de hacer plan- 
taciones en esas islas, y de fundar en ellas establecimientos agrícolas 
del mismo modo que los súbditos españoles.» 

«Roma, en el Vaticano, a 22 de octubre de 1885.—L. 5. (Firmado : 
El Cardenal Jacobini, Secretario de Estado de Su Santidad).» 


PROTOCOLO 


«Los infrascritos : 

El Excmo. Sr. Marqués de Molíns, Embajador de S. M. C.* cer- 
“ca de la Santa Sede, y el Excmo. Sr. de Schloezer, enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario de S. M. el Rey de Prusia cerca 
de la Santa Sede, debidamente autorizado para ultimar las negocia- 
ciones que los Gobiernos de España y Alemania, bajo la mediación 
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de Su Santidad el Papa, han seguido en Madrid y en Berlín relati- 
vamente a los derechos que cada uno de dichos Gobiernos podía 
haber adquirido a la posesión de las islas Carolinas y Palaos, con- 
siderando las proposiciones que su Santidad ha hecho para que sir- 
van de base a la mutua inteligencia de ambos, se han puesto de 
acuerdo sobre los artículos siguientes, conforme a las proposiciones 
del augusto mediador.» 

«Artículo 1.2 El Gobierno alemán reconoce la prioridad de la ocu- 
pación española de las islas Carolinas y Palaos, y la soberanía de 
S. M. C.* que en ella resulta, y cuyos límites están indicados en el 
artículo 2.*.» 

«Artículo 2.” Estos límites están formados por el Ecuador y por 
el grado 11 de latitud y por el 133* y el 164* de longitud Este (Gre- 
enwich).» | 

«Artículo 3.” El Gobierno español, para garantir a los súbditos 
alemanes la plena y entera libertad de comercio, de navegación y 
de pesca en los archipiélagos de las Carolinas y de las Palaos, se 
obliga a ejecutar en dichos archipiélagos estipulaciones análogas a 
las contenidas en los artículos 1.*, 2.” y 3.* del protocolo sobre el ar- 
chipiélago de Joló firmado en Madrid el 11 de marzo de 1877, y re- 
producidas en el protocolo del Y de marzo de 1885, a saber : » 

«1. El comercio y el tráfico directo de los buques y súbditos de 
Alemania en los archipiélagos de las Carolinas y las Palaos y en 
todas sus partes, así como el derecho de pesca, serán absolutamente 
libres, sin perjuicio de los derechos reconocidos a España en el pre- 
sente protocolo en conformidad con las declaraciones siguientes.» 

«II. Las autoridades españolas no podrán exigir en lo sucesivo 
a los buques y súbditos de Alemania que vayan libremente a los ar- 
chipiélagos de las Carolinas y Palaos, o de un punto a otro de estos 
archipiélagos o de uno de ellos a cualquiera otro del mundo, que to- 
quen antes o después en un punto determinado de los archipiéla- 
gos o en otra parte, que paguen cualquier clase de derechos o se 
provean de un permiso de aquellas autoridades, las que por su parte 
se abstendrán de poner impedimento y de toda intervención en el 
referido parrafo.» | 

«Queda entendido que las autoridades españolas no impedirán de 
manera alguna, ni bajo ningún pretexto, la libre importación y ex- 
portación de toda clase de mercancías, sin excepción alguna, salvo 
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en los puntos ocupados, y de conformidad con la declaración 1! 
y que asimismo en los no ocupados efectivamente por España, ni 
los buques, ni los súbditos referidos, ni sus mercancías se someterán 
a impuesto alguno, derecho o pago cualquiera, ni a builds 1d regla- 
mento de Sanidad o de otras clases.» 


«TIT. -En los puntos ocupados por España en los archipiélagos de 
las Carolinas y las Palaos, el Gobierno español podrá establecer 
impuestos, reglamentos sanitarios y de cualquier otra clase durante 
la ocupación efectiva de dichos puntos. Pero España se compromete 
por su parte a sostener en ellos las dependencias y empleados nece- 
sarios para las exigencias del comercio y cumplimiento de los refe- 
y idos: reglamentos.» | 


«Queda, sin embargo, expresamente entendido que el Gobierno 


español, resuelto por su Parte a no imponer reglamentos restrictivos 
en los puntos ocupados, contrae espontáneamente el compromiso de 
no introducir en los indicados puntos mayores impuestos o derechos 
que los establecidos en los aranceles españoles, o en los tratados y 
convenios entre España y cualquier otra potencia. Tampoco pondrá 
en vigor, en aquellos puntos, reglamentos excepcionales que hubie- 
ran de aplicarse al comercio y a los súbditos alemanes, que gozarán 
bajo todos conceptos del mismo trato que los súbditos españoles.» 

_ «A fin de prevenir las reclamaciones que podrán resultar de la 
incertidumbre del comercio respecto a los puntos ocupados y regidos 
por reglamentos y. aranceles, el Gobierno español comunicará en 
cada caso la ocupación efectiva de un punto en los archipiélagos de 
las Carolinas y de las Palaos al Gobierno alemán, y al.mismo tiempo 


intormará de ello al comercio por una notificación publicada en los 


periódicos oficiales de Madrid y de Manila.» 


- «En cuanto a las tarifas y a los reglamentos que hayan de apli-. 


carse a los puntos que estén o posteriormente sean ocupados por Es- 
paña, queda estipulado que no entrarán en vigor sino después de 
un plazo de ocho meses, a partir de esta publicación en el ln 
oficial de Madrid.» rl e | | 
«Queda convenido que a ningún bus o súbdito de Alemania se 
le obligará a tocar en uno de los puntos ocupados, ni al ir ni al vol- 
ver de un punto no ocupado por España, y que no podrá seguirle 
perjuicio alguno. por tal motivo ni por ninguna clase de mercancías 
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destinadas a un punto no ocupado de los archipiélagos de las Ca- 
rolinas y Palaos.» | 

«Artículo 4.7 Los súbditos alemanes tendrán plena libertad para 
adquirir simientes y para hacer plantaciones en los archipiélagos 
de las Carolinas y Palaos, para fundar en ellos establecimientos agri- 
colas, para ejercer toda clase de comercio y efectuar contratos con 
los indígenas, y para explotar el suelo en las mismas condiciones 
que los mismos súbditos españoles. Sus derechos adquiridos serán 
respetados. » | 

«Las compañías alemanas que gozan en su país de los derechos 
de las personas civiles, y especialmente las compañías anónimas, se- 
rán tratadas bajo el mismo pie que dichos súbditos. | 

«Artículo 5, El Gobierno alemán tendrá el derecho de estable- 
cer en una de las islas Carolinas o de las Palaos una estación naval 
y un depósito de carbón para la Marina imperial. Los dos Gobier- 
nos determinarán de común acuerdo el sitio y condiciones de este 
establecimiento.» | 

«Artículo 6.” Si los Gobiernos de España y Alemania no rehusan 
su adhesión al presente protocolo en el término de ocho días, a contar 
desde hoy, o si se adhieren a él antes de esperar este plazo por con- 
ducto de sus respectivos representantes, las primeras declaracion 
entrarán inmediatamente en vigor.» | 

«Hecho en Roma, a 17 de diciembre de 1885.—L.S.) Firmado : 
El Marqués de Molíns. (L. S.) Firmado: Schloezer.» 
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TRATADO CEDIENDO AL IMPERIO ALEMAN LOS 
ARCHIPIELAGOS DE CAROLINAS, PALAOS Y MARIANAS 
EXCEPTO LA ISLA DE GUAM 


M. el Rey de España y en su nombre S. M. la Rei- 
na Regente del Reino, y S. M. el Emperador de Ale- 
mania, Rey de Prusia, en nombre del Imperio alemán, 
deseando confirmar en forma solemne la declaración relativa a los 
Archipiélagos de Carolinas, Palaos y Marianas, firmada en Madrid 
a 12 de febrero del año corriente, y previa la autorización constitu- 
cional de los Cuerpos Colegisladores de los dos países, han resuelto 
celebrar con este objeto un Tratado, y para ello han nombrado sus 
Plenipotenciarios, a saber: | 

»5. M. el Rey de España, y en su nombre S. M. la Reina Re- 
gente del Reino, al señor don Francisco Silvela, Presidente de su 
Consejo de Ministros y Ministro de Estado; y 

»5. M. el Emperador de Alemania, Rey de Prusia, al señor don 
José de Radowitz, su Embajador extraordinario y Plenipotenciario ; 

»Los cuales, después de exhibir sus plenos poderes, hallándolos 
en buena y debida forma, han convenido en los artículos siguientes : 





Artículo 1-* 


»España cede a Alemania la plena soberanía y propiedad sobre 
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las islas Carolinas, Palaos y Marianas (excepto Guam), a cambio 
de una indemnización pecuniaria de 25.000.000 de pesetas. 


Articulo 2.* 


»Alemania concede al comercio y a los establecimientos agrícolas 
españoles en las Carolinas, Palaos y Marianas, el mismo trato y las 
mismas facilidades que concederá allí al comercio alemán y a los 
establecimientos agrícolas alemanes y reconoce en dichas islas a las 
Ordenes religiosas españolas los mismos derechos y las mismas liber- 
tades que reconozca a las Ordenes religiosas alemanas. | 


- Artículo 3.” 


»España podrá establecer y conservar, aun en tiempo de guerra, 
un depósito de carbón para las Marinas de Guerra y Mercante en el 
archipiélago de las Carolinas, otro en el archipiélago de las Palaos 
y otro en el archipiélago de las Marianas. — | 


Artículo 4.2 

DEl presente Tratado se considera. ratificado por los plenos po- 
deres otorgados a los firmantes, Y entrá en vigor en el día de la 
fecha. | 
-  yEn fe de lo cual los Plenipotenciarios respectivos hán firmado 
y sellado el presente Tratado con el sello de sus armas.—Hecho por 
duplicado en Madrid, a 30 de junio de 1899. —(L.S.) Francisco Sil- 
vela.—(L.S.) Joseph Von Radowitz.»' 
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BENEFICIOS QUE SE PUEDEN DESPRENDER 
DE LA OCUPACION DE LOS TERRITORIOS ESPAÑOLES - 
. EN OCEANIA 


ed siempre dirigida por caminos - pacíficos, bee 
P múltiples. Se pueden citar, entre otras, las siguientes :. 
| eN Acercamiento. físico con Filipinas y, por tanto, posibilidad 
de más fácil conexión a efectos culturales, comerciales, .etc., a: través, 
de la concesión española en: Korror en Baobeltaop. - bt 

-—b) «Conservación del castellano en Filipinas con el establecimien- 
to de una Estación-Radio : en la Enprecada isla, situada a 470 millas 


de Filipinas. 


c) Importancia para la navegación. 


Fácil será concebir la importancia para la navegación de unos 
puntos que pudieran ser nudo común de tantos hilos de paso que, 
partiendo del extenso circuito. comprendido entre las Californias y 
Nueva Caledonia, viniesen a confluir, para cruzarse en ellos o para 
seguir unidos, hasta terminar sus respectivas navegaciones. 

Este nudo existe de hecho y no es ni puede ser otro que las futu- 
ras Estaciones navales españolas en el Pacífico. 

Según todas las teorías, bien fundamentadas en la práctica, nues- 
tras estaciones o concesiones navales en el Pacífico serían la derrota 
precisa de todos los buques que, desde las Californias, Sandwich, 
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Panamá, Perú, Chile, Nueva Zelanda, Australia, Nueva Caledonia, 
Othaiti y otros pequeños establecimientos del Pacífico, naveguen en 
demanda de Filipinas y China; y esta misma sería la derrota para 
los que desde el Perú y mares del Sur y Oeste del Pacífico se dirijan 
también al Japón o a los mares boreales; de manera que la navega- 
ción de la mitad del globo tendría en nuestros establecimientos del 
Pacífico la llave de todas sus derrotas, del Este y del Sur para el 
Oeste y el Norte. 

d) Realidad ecuménica á la doctrina espiritual de la Hispanidad. 

e) Simbólica presencia de España en Oceanía como progenitora 
de pueblos. 

f) De no interesar la conservación de los citados territorios para 
estos fines, se podrían canjear, permutar o arrendar a otras nacio- 
nes para la instalación de alguna factoría con la idea de expansión 
comercial en Oriente, 

g) Para poder patentizar los pasaportes de Embajadores espiri- 
tuales que se expiden a los misioneros españoles que van a las leja- 
nas tierras de Asia y Oceanía y que al acercarse a la Madre Patria 
podrían defender mejor los intereses religiosos de las Misiones es- 
pañolas. 

h) Despertaría la conciencia de lo español y su destino univer- 
sal abriendo cauces y estímulos populares, rejuveneciendo el antiguo 
venero de España, dirigiendo a la colectividad por destinos nuevos. 

1) A los fines de entablar relaciones mercantiles en la amplia 
zona de 2.000.000 de kilómetros cuadrados, donde España tiene re- 
servadas por el artículo 11 del Tratado hispanoalemán de id de- 
rechos de franquicia y protección comerciales. 














ISLAS ESPARCIDAS DENTRO DE LA ZONA EN QUE 
ESPAÑA PEUDE EJERCER LA SOBERANIA SIN FORMAR - 
PARTE DEL ARCHIPIELAGO CAROLINO 







N/7" NTRE las longitudes geográficas 139—12" y 170P—12” y 
A n= próximo al Ecuador, se encuentran cuatro agrupaciones 
o” pequeñas que forman parte de los descubrimientos espa- 
foles, además de pertenecer a la soberanía de España según el úl- 
timo arbitraje. y | 

Según la relación de Hernando de Grijalva hecha por el contra- 
maestre Miguel Noble, no consta que hicieran descubrimiento alguno 
a la parte norte del Ecuador, pero D. Antonio Galvao en su tratado 
Dos descobrimentos, dice refiriéndose a este viaje que descubrieron las 
cuatro islas siguientes : 

Os-Guedes.—Este grupito, situado entre los 140%—30' y 140 —47” 


de longitud Este y entre los 0”—47' y 1—8' de latitud Nort >, Se COMPO- 
ne de un arrecife de forma casi circular que abarca una extensión de 
100 kilómetros cuadrados, dentro del cual se elevan cinco isfas. T odas 


son bajas y cubiertas de gruesos cocoteros, ofreciendo la particularidad 
de estar habitadas por raza cobriza, a pesar de su proximidad a la Pau- 
pasia o Nueva Guinea, donde domina la raza negra. El nombre indl- 
gena de este grupo es Pagan, Onaka y Onella, y mientras no se estudie 
la lengua y caracteres físicos de estos naturales, no se podrá venir en 
conocimiento si pertenecen a la raza polinesia o bien si deben ya en- 
trar en los territorios poblados por malayos, o si continúan aún: for- 
mando parte de esas variedades anómalas que ocupan la Micronesia. 
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Diremos para terminar que en 1767 las visitó el capitán Carteret, po- 
niéndolas el nombre de Josep Freeville ; en 1788 fueron vistas por Mea- 
res, después por Macluer y por el capitán Willian de Thams; y en 
1805 por Horsburgh, que determinó exactamente su posición. 


Coroa.—Después de tocar la expedición de Grijalva en las islas 
Haime, Apia y Seri, al sur del Ecuador, «volvieron al Norte y surgie- 
con en una que estaba en 1” Norte y llamaban Coroa». No es fácil ve- 
nir en conocimiento qué isla pudiera ser, y únicamente teniendo en 
cuenta la marcha que llevaban, se puede aplicar a un arrecife marca- 
do en los mapas (lon. 147"—12” Este; lat. 12—( Norte). De todos mo- 
dos el descubrimiento no tiene importancia, porque no existen tierras 
grandes ni pequeñas en toda esta zona como no Séa la isla o arrecife 
que se indica. | 


Pescadores.—Otra de las islas que descubrió Grijalva la dieron el 
nombre de Pescadores, sin indicar latitud ni distancias, y solamente por 
deducción se puede aplicar a la isla Greenwich, que está situada (lon- 
gitud 161”—3' Ese; lat. 19—6' Norte). Es un pequeño islote provisto 
de vegetación y habitado; los indígenas la llaman Kapinga Mulang, y 
an las cartas de Liike figura con el nombre de Piguiram. 


O-Acea.—La primera isla que descubrieron desde la salida de Aca- 
pulco la sitúan a 500 leguas poco más o menos de las Molucas y en 
9 Norte, dándola el nombre de O-Acea, que era como ia designaban 
los naturales. Todos los datos convienen con la isla llamada Mata- 
dor, situada (lon. 16*—12" Este; lat. 12—30' Norte), cuyo nombre su- 
ponen está tomado de los españoles, lo cual es dudoso, porque antes 
no se conocían islas con esta denominación. Es una barrera de arreci- 
fes que contiene quince isletas, bajas, llenas de arbolado, y de forma- 
ción coralínea. Los habitanes son de color cobrizo claro, el pelo ondea- 
do, con mucha frecuencia rubio, y sus facciones regulares, presentando 
un conjunto muy agradable. | 

Además de las islas mencionadas descubiertas por la desgraciada 
expedición de Grijalva en 1537, figuran dos arrecifes dentro de la zona 
que nos ocupa ; el primero lleva el nombre de Carteret, y está situado 
(longitud 140”—33' Este ; tat. 22—52' Norte), y según indica su nom- 
bre parece haber sido descubietro por el célebre marino inglés que tan 
minuciosamente recorrió estos mares. El segundo lleva el nombre de 
Indiana, situado según las cartas de la Dirección Hidrográfica (longi- 
tud 166—30' Este; lat. 3—30" Norte). 
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Queda, por lo tanto, hecha la descripción histórica geográfica de to- 
das las tierras comprendidas en la zona donde España puede ejercer 
la soberanía, según el resultado del arbitraje encomendado a Su San- 
tidad el Papa León XIII con motivo de la cuestión hispanoalemana, 
pero creo necesario como complemento del presente trabajo dar a cono- 
cer, aunque sea ligeramente y sin acompañar planos parciales, las tie- 
rras que constituyen los archipiélagos Marshall y Gilbert, pues a la vez 
que deben pertenecer a España, son tan desconocidos como el de 
las Carolinas. 
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DESCUBRIDORES ESPAÑOLES EN MICRONESIA 


Núm. 1*.—Magallanes, Marianas (0 marzo 1521). 

Núm. 2.—Magallanes, Filipinas (16 marzo 1521). 

Núm. 3.—Gonzalo Gomes de Espinosa, Urracas y  Tiniam 
(6 abril 1522). : 

úm. 4.—Toribio Alonso de Salazar, San Bartolome (22 aAYos- 

to 1528). 

Núm. 5.—Alvaro Saavedra, Ulevi o Uluti (3 enero 1528). 

Núm. 6.-——Alvaro Saavedra, Hogolewn. 

Núm. 7.—Alvaro Saavedra, Urais o Almirantazgo (Ualin o Kn- 


Núms. 8 y 9.—Alvaro Saavedra, Uyae, Tagai o Taca 


Núm 
Núm 
Núm 
Núm 
Núm 


Núms. 15 y 16. 


Núm 
Núm 
Núm 


(*) 


en el 


. 18.—Ru 
. 19.—Mi 
Núms. 20, 21, 22 y 23. 


saver (14 septiembre 1529). 
v Udiric o Uti- 
rik (archipiélago de Marshall. 
. 10.—Hernando de Grijalba, O-Acea (año 1537). 
. 11.—Hernando de Grijalba, Pescadores (año 1537). 
. 12.—Hernando de Grijálba, Coroa (año 1537). 
. 13.—Hernando de Grijalba, Os-Guedes (año 1537). 
. 14.—Ruy López de Villalobos, Otdia (26 diciembre 1542). 
—KRuy López de Villalobos. Ligiep y Namu (26 di- 
ciembre 1542). 
. 17.—Ruy López de Villalobos, Feis (23 enero 1543). 
y López de Villalobos, Yap (26 enero 1543). 
guel López de Legazpi, Barbudos (1 diciembre 1564). 
—Miguel López de Legazpi, Ailuf, Termo o 
Yermo, Ligiep y Schanz (días 22, 3, 4 y 5 de diciem- 
bre de 1564). 


Los números indicados en esta relación se refieren a 
mapa” general de Micronesia, publicado en este texto. 


los determinados 
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Núm. 24.—Alonso de Arellano y Lope Martín, Yabuat (8 de enero 
de 1565). 

Núm. 25.—Alonso de Arellano y Lope Martín, Ollap, Fanadic y 
Tamatán (19 enero 1565). 

Núm. 26.—Alonso de Arellano y Lope Martín, Sorol Oriental 
(22 enero 1565). 

Núm. 27.—Alonso de Arellano y Lope Martín, Nogoli o Matelotes 
(23 enero 1565). 

Núms. 29 y 29.—Pedro Sánchez Pericón, Kaven y Eregup (29 ju- 
nio 1566). 

Núm. 30.—Pedro Sánchez Pericón, Uyilong (3 julio 1566). 

Núm. 31.—Pedro Sánchez Pericón, Namonuito (21 julio 1566). 

Núm. 32.—Pedro Sánchez Pericón, Palaos (12 septiembre 1560). 

Núm. 33.—Alvaro de Mendaña, San Francisco (en 1568). 

Núm. 34.—Pedro Fernández de Quirós, Bonebey (24 diciembre 1596). 

Núm. 35.—Pedro Fernández de Quirós, Makin (8 julio 1606). 











IsLas CAROLINAS 


Superficie quelSuperficie duel 
NOMBRE DEL GRUPO O ¡Número de is-locupan las is- ocupan las is- 
llas e islotes [las, excluyendo|las, incluyendo 














DE LAS ISLAS los arrecifes | los arrecifes OBSERVACIONES 
que tiene cadaj a $ 
ESPARCIDAS grupo Kilómetros Kilómetros 
| cuadrados cuadrados 
| 
PUIG 2 qdo qa sl 125 446,00 1.880,00 [Grupo importante. 
2 ca EIA 3 190,00 430,00 ¡Grupo importante. 
Uluthi. (El grupo N. son' 35 | 16,00 730,00 [Grupo importante. 
de España) (*) ... ...' 
Gulú o Matelotes ... ... | 21 3,00 320,60 [Pequeños islotes 
| deshabitados. 
ELUDLE: mas aos rsió xs ..s | 4,00 [Es una roca. 
Sorol o Philip ... ... ... | 1 2,00 13,00 
Fey o Tromelin | Í 3,50 4,00 
Farroilep ... ... ... | 3 0,50 4,00 
Ulié o Wolea ... ... ... 22 7,00 35,00 |Grupo importante. 
Ifaluk o Wilson . | 4 1,00 5,00 
Eurupig o Kama ... ... | 3 0,10 2,00 ¡Islotes deshabj 
tados. 
Tanthe ... .. a 0,50 ¡Banco de arena. 
Olimarao: -..oooos. ss. ; 2 0,10 7,00 
SUCIO ia es 11 2,50 34,00 
Faiu occidental... 1 0,10 11,00 
Pikelot o Coquille ... ... Í 0,10 0,80 
Satahual o Tuckel ... ... Í 2,00 3,00 
Lydia o Faralis ...... ... | 1 1,00 3,50 
MEUS: Ei ie 1 0,30 1,60 








(*) Incluídas en la provincia Oveánica española según la limitación inglesa. 
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NOMBRE DEL GRUPO O 
DE LAS ISLAS 
ESPARCIDAS 


O RR A O 


Mártires ... A do 


Enderby A e A 
Banco Enderby ... ... 
Pulusak ... .. 


que tiene cada 
grupo 


Banco de la Paz ... ...! 


Namunulto ... ... ... +... 
Faiu del E. ... ... ... .. 
Namolipiafan ( 
Murillu .. 

Hogoleu ... 


LM usais > Ent ro Pee 
San Rafael ... .. ... .. 
San Agustín 
Arrecife Minto  .. 
Arrecife Dunkin 
Namuluk ... ... . 
Sotoan ... 
Lukunor ... e 
A 
Benebey ... ... 
AndeMa .. .. ... ... 
PagueneMa .. ... .. + 
Monteverde (*) 
Doctrina ... ... 


. co  .»>.o.o  —».s.... 


“so... e... 
. 


. . » .. . sos 


Las Valientes . 
Duperrey ... ... ... ... 
Mac-Askill ... 
Providencia .. 
WJalán re 


TOTALES 


.. >, .o. o. 2. «44 


4 
* . 
n. ? . 
» » . . 4 + 
. e 7 . e . . e e 
a > . 2 . e 5) e > « 
— nn a A a A A XP e ATA A AP, 5 
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3 
2 


1 


13 

2 
15 
13 
10 


mn Y 


580 


Kilómetros 
cuadrados 


1,00 
2,00 


2,00 


$ ”' $) ' Y» 


ne 


*Ú 


> 


E 
2333388888 


mb 


| Superficie quejSuperficie que 
Número de is-locupan las is-locupan las is- 
las e islotes |las, excluyendo]las, incluyendo 


los arrecifes | los arrecifes 


Kilómetros 
cuadrados 


9,00 
50,00 


47,00 
1.320,00 


200 


290,00 
300,00 
2.820,00 


38,00 
4,00 


14,00 


15,00 
435,00 
83,00 
11,00 
680,00 
10,00 
40,00 


65,00 


7,00 











OBSERVACIONES 


Grupo importante. 


Grupo de Hall, 


El grupo más po- 
blado. | 


Grupo Mortlok. 


Grupo Seniavin. 
Importante. 


Banco de situación 
dudosa. 


Grupo importante. 
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Ístas PALAOS 


Palaos o Pelew, también llamadas Pulog o Palan ; fueron descu- 
biertas por Villalobos, en 1545, que las llamó Arrecifes. 

Las islas principales son : 

Kiangle o Kianguel, la más al Norte en latitud (8” 8 N.). 

Kosol, banco de arena a tres millas al sur de Kiangle. 

Baber-zuap o Babel-Huap, esta isla es la mayor del grupo. Tiene 
nueve leguas de Norte a Sur, y en su parte Norte hay una alta mon- 
taña, desde donde se ve todo el grupo, y se halla a 7” de latitud. Su 
extremidad oriental está en latitud 7% 41” N., y la punta norte, 
7” 49 N. 

Koror, está separada de Babel-Zuap, al Sur, por un canal de dos 
millas, y parece que allí reside el Rey o Jefe principal de todo el 
grupo. Al este de esta isla hay un arrecife, que se extiende del Nor- 
deste al Sudoeste, y a cubierto de él hay un puerto completamente 
abrigado y conocido en algunas cartas con la denominación de «Neos 
Harbos» o «Puerto Nuevo». El fondo es de 10 a 14 brazas. pero con 
bastantes bajos. 

Trukzapel, está al sur de Koror, separada por un canal de dos 
millas y medía a cinco, que da paso a los buques y que forma un 
buen fondeadero, abrigado por las mismas islas de Koror, y está 
Erralong al sur de Trukzapel, y forma también con ella puerto, con 
entrada al Este en 7 14”, de tres cuartos de milla de ancha ; tiene otra 


entrada milla y media más abajo, pero más estrecha. Este fondeadero 





es llamado en el derrotero de Horsbueg «Puerto de Eracón». 
Oorolong, es una pequeña isla, de tres o cuatro millas de largo, 
que está al noroeste de Eracón ; su latitud, 7* 18” N. 
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Pelew o Pililin, que parece ser la que ha dado nombre al grupo, 
es una isla fértil, de ocho millas de largo y que está unida a otras 
más pequeñas. Su extremidad sur está en latitud 6” 58" N, 

Angaur, llamada por Ibargoitio Niuar, está destacada del grupo y 
la más sudoeste de él, no teniendo fondo a todo su alrededor; se 
halla en latitud 6* 533 N. 





ST EA A PIDO E L 





SITUACIÓN DE LAS ISLas MARIANAS 
(Meridiano de Sam Fernando) 


Lat. N. 13" 24" 37" 
Punta Or ote | Long. FE. 150 49' 9” 


Fuerte dejLat. N. 13 25" 50” 
Santa Cruz. Long. E. 150 52 00” 


id N.. 14 7 30 . 
- (Long. E. 150* 57" 13” 


¡Lat. N. 14? 40" 30” 
Agwguan SES AA ae IO a das Lone. FE. 1490 4' 19” 


Guam: Puerto de Apra 


Rota .... 


Finiarn ...... PR | Pida Pd 
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Parallón de Medinilla ..... | O el 
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DESCUBRIMIENTO DE LAS ISLAS Os-GUEDES, COROA, PESCADORES y 
O-ACEA POR HERNANDO DE GRIJALVA (Provincia Oce4nicCa ESPAÑOLA) 


(Recopilación de Navarete, existente en el Museo Naval, Tomo XV) 


Hernando de Grijalva, con el mando de un Navío y de un Patax, 
sale del puerto de Acapulco para las costas del Perú, y de allí va a 
descubrir, en 1536. 


| PORTES EN 
BUQUES TONELES 


Maestre, Esteban de Castilla. 
Navío «Santiago» ...... .. 120 ¡Piloto, Martín de Acosta. 

Contramaestre, Miguel Noble. 

Otro ídem, un saboyano. 


tas Hernando de Grijalva. 


(Capitán, Fernando de Alvarado. 
Patax de «Trinidad» ... 90 ¿Maestre y Piloto, Juan Martínez 
| Contramaestre, un marsellés. 


Los toneles estaban con las toneladas en razón de cinco a seis, de 
modo que 10 toneles eran 12 toneladas, como ya se advirtió en el 
extracto del viaje de Magallanes. 


NOTICIA DE ESTE VIAJE EN EL MALUCO 


Era Capitán de la fortaleza portuguesa de Ternate, el año de 
1539, Antonio Galvao, y sospechando que había unos castellanos 
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cerca de Maluco tomó varias informaciones. Al Rey de Tidore le 
envió a decir que en la ciudad de Zamafo estaba un Castellano a quien 
sus Gobernadores habían comprado a los Papúas de la ¿isla de Ver- 
san, que lo tenían cautivo, y rescatándolo Antonio Galvao por 300 
ducados, fué conducido ante él ; dijo llamarse Miguel Noble, de edad 
de treinta años, y que era Contramaestre de la Nao Capitana de una 
armada, de que dió la razón siguiente : 


ANTECEDENTE AL VIAJE 


El Gobernador de Nueva España, Hernán Cortés, Marqués del 
Valle, partió, en 1536, del Puerto de Colima, situado en la costa me- 
ridional de aquel Reyno, a descubrir hacia el N., y en las 23” de la- 
títud halló una Isla, que llamó la Cardona por tener muchos cardos, 
donde dejó 60 hombres con víveres y todo lo necesario. Al tiempo 
que Cortés partió de Nueva España dejó haciendo dos navíos en el 
Puerto de Tehuantepeque, el mayor, de 120 toneles, nombrado «San- 
tiago», y el otro, un Patax, de 90. | | 

Concluídos y provistos, los llevó Jorge Cerón (primo de Alvaro 
de Saavedra, que había ido a los Malucos el año de 1527) a donde 
Cortés estaba, y lo hallaron que volvía llamado del nuevo Virrey, 
don Antonio de Mendoza. 

Desembarcado Cortés en Acapulco, escribió al Emperador, remi- 
tiendo la carta con Jorge Cerón ; hizo Capitán de ambas Naos a Her- 
nando de Grijalva, su mayordomo mayor, de unos cuarenta años de 
edad, y de la pequeña (el Pátaco), a un Hidalgo llamado Alvarado, 
de edad de veintiséis años poco más o menos. 


RELACIÓN DEL VIAJE 


1536.—Cargados los buques en Acapulco con bastimentos y lo 
demás que debían de llevar de socorro a Francisco Pizarro (1), sa- 
lieron de aquel puerto, la primera octava de Pascua de dicho año 
de 1536, para el Perú, a donde los enviaban. Del Navío de Grijalva 
era Piloto Martín de Acosta, portugués, natural de Oporto, de más 


(1) Consta del proceso inédito formado para la provanza del Marqués del 
Valle en 1540, interrogación 27 con deposiciones de 7 testigos e interrogación 29 
y deposiciones de 4 individuos. En Herrera, dec. 5, libro 8, cap. 10, pág. 200; 
y en en el Venegas, de la Compañía de Jesús, Noticia de la Caltfornta y de sus 
conquistas, tomo 1.9, párrafo 2, pág. 158, se ve que el socorro que Hernán Cortés 
envió a esos buques, a Francisco Pizarro, constaba de mucha cantidad de arca- 
huces, de buena gente bien armada, ballestas, lanzas, 17 caballos, 60 cotas de 
malla, muchos pertrechos, mucha ropa blanca, colgaduras, cojines de seda, 
ornamentos para decir misa, y otras muchas cosas. | 
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de cuarenta años de edad ; Maestre, Esteban de Castilla, genovés, de 
un lugar llamado San Pedro de Roncasado, y avecindado en Sevi- 
lla, de la misma edad que el Piloto, y Contramaestre, un saboyano, 
de Villafranca de Niza, criado desde pequeño en España. Del otro 
de Alvarado era Maestre y Piloto Juan Martínez, vizcaíno, y Contra- 
maestre, un marsellés. | 


Llegaron en cuarenta días a una ciudad del Perú llamada Manta, 
que estaba en la línea ; de aquí fueron a Fumber y a Payta, que era 
Puerto de la Ciudad de San Miguel (de Piura), donde se hallaban 
los castellanos. Allí descargaron y mandaron recado a E rancisco Pi- 
zarro, Gobernador del Perú, que estaba en la ciudad de Jauja. Espe- 
raron la respuesta tres meses, y recibidas las cartas, sin tomar nín- 
guna mercadería, y sólo con el lastre de Chumbo o plomo que sa- 
caron de Nueva España, se hicieron a la vela, llevando de presente 
a Cortés un hombre de oro y una mujer de plata que le enviaba Pi- 
zarro (1). 

A 200 leguas de la costa notificó el Capitán que quería ir a des- 
cubrir, lo cual sintieron todos por verse mal aparejados de jarcia, 
cables y mantenimientos; sin embargo, oObedecieron, y fueron al 
N. hasta ponerse en 4” de latitud Boreal. De allí, al S. hasta 5* de 
latitud austral, y gobernando al ONO. llegaron al 7* de latitud N., 
volviendo al S. haste ponerse en 13” de latitud Meridional. De allí 
se fueron a la Línea, de dortde gobernaron al ONO. hasta entrar en 
24” de latitud N., sin ver tierra alguna, y por faltarles el agua vol- 
vieron a la Línea, donde la tomaron (de lluvias). 


Andavan entre calmas con muchos chubascos, y se les rompió el 
mastelero del medio, que lo compusieron con dos entenas. Habían 
pasado ya cinco o seis meses, y por talta de mantenimientos y agua 
mandó el capitán arribar a Nueva España, desifiéndose al N., y las 
más veces al NO., en cuya navegación continuaron buscando tierra 
hasta los 27" de latitud N ., donde tuvieron muchas turbonadas, frío 
y nieve; navegando al NE. hallaban vientos largos del NO. y ONO., 
pero al paso que bajaban de 27" escaseaban, y con éstos disminu- 
yeron de latitud hasta los 4. 


Ya les faltaban los víveres, de modo que se acordó la ración diaria 
de seis onzas de pan y casi nada de agua; viendo el Capitán que la 
sente no podía trabajar, ni tenía comida que darle, mandó llamar a 
Consejo, y diciendo todos que arribase al Maluco, se negó el Pi- 
loto, enfermó luego y murió, siguiéndole otros muchos; el mismo 
Capitán adoleció de las piernas, y a los treinta o cuarenta días fa- 





(1) Probablemente eran éstos dos ídolos, hallados por Pizarro en su tránsito 
por el Reyno. | | 
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Jleció (1). Durante su enfermedad fueron al O. en demanda del Ma- 
luco, siempre por la Línea, sin apartarse más que uno o dos grados 
a una y otra parte, y los vientos eran de popa, con algún chubasco ; 
así anduvieron tres o cuatro meses, sin ver tierra jamás. 

Muerto el Capitán, pusieron en su lugar y en el del Pilota al 
Maestre, y habiendo ya diez meses menos seis días que andaban 
en aquellos trabajos, vieron unas Islas, que llamaron Los Papúas 
(según esa relación, presumieron los portugueses ser la Isla que ellos. 
llamaban de Don Jorge de Meneses, el cual invernó en ella cuando 
descubrió el Maluco, de donde distaba como 200 leguas). Dijo que 
no pudieron tomar por escasear el viento, y volviendo al N. sur- 
gieron en una isla llamada Quaxoax, y por los portugueses la isla 
Bafa, donde hicieron aguada, estuvieron dos días, y por haber per- 
dido un ancla dieron la vela. | 

A 50 6 60 leguas hacia el O. vieron la isla Meumcum, que los 
portugueses llamaban Aguada de Limón de Brixti; anduvieron siete 


-u ocho días por entre aquellas islas, donde falleció la mayor parte de 


la gente, y los individuos restantes andaban a cuatro pies, por lo 
cual decidieron dar con la Nao en la costa. Antes de hacerlo echaron 
al mar dos pasamuros de hierro y alguna otra artillería que tenían, 
y arribaron a tierra varando en una bahía entre dos islas, donde en- 
traba un río de agua dulce, en el cual podrían navegar Fustas y Ber- 
gantines, cuyo puerto se llamaba Lavaum. | 
Desembarcaron hasta 20 hombres blancos y 10 esclavos, que por 
estar muy enfermos fallecieron luego, y encallaron la Nao, sacaron 
de ella lo mejor, especialmente el oro y la plata, en cantidad de tres 
o cuatro Cruzados ; metieron en el Batel dos Bersos y hasta 12 hom- 
bres con determinación de ir al Maluco, y en dos o tres días que es- 
tuvieron aparejando el Batel jamás vieron hombre ni cosa viva. 
Yendo en el Batel por la costa de la isla hallaron una población 
llamada Az o Azque, distante de Savaym 14 ó 20 leguas, y allí les 
salió un Parao con mantenimientos ; los castellanos no se entendieron 
con los del Parao, y el Maestre, con una espada de a dos manos, 
mató a uno de los principales queriendo tomar por fuerza los Bas- 
timentos que tenían. Los del Parao se acogieron a tierra y volvieron 
sobre ellos con una armada, que les tomó el Batel y los trajeron a 
todos a la espada. +. e 
Los que quedaron de éstos, aunque enfermos, fueron por la tierra 
adentro lo mejor que pudieron hasta que encontraron indios, que les 
quitaron la poca ropa con que estaban vestidos, y dejándolos en 


_cueros llevaron consigo a donde se había perdido la Nao, porque: 


(1) En el tomo XX de la compilación manuscrita de Navarrete, pág. 397, 
Museo Naval, en una relación del viaje de Villalobos, dice que los marineros 
mataron a Grijalva. | 
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aquellos naturales no lo eran de la isla en que estaban, sino que 
habían ido a ella de la de Versay a rescatar Fissar o Paños pinta- 
dos. Allí estuvieron mes y medio, y se volvieron a su tierra, dando 
a los cautivos tan buen trato como a sí mismos. 

De tres que habían escapado con vida, uno era Miguel Noble (el 
mismo que hizo esta relación), y fué a tierra de Maluco después de 
haber estado cautivo más de un año, hasta el de 1539, en que se le 
rescató ; Otro se llamaba Juan Camacho Mancebo, hijo de Alvaro 
Camacho de Palos ; Otro se nombraba Juan Prieto, que era mulato. y 
por endiablado y vellaco lo mataron los de la tierra. La otra Nao (o 
Patax) de su conserva dijo que se volvió a Nueva España, aunque no 
sabía a qué paraje se habría dirigido. 

















SO E NDA E y 


ÍSLAS DESCUBIERTAS POR HERNANDO DF GRIJALVA, EN 1537, EN EL 
NAVÍO «SANTIAGO», Y QUE FORMAN PARTE DE LA PROVINCIA OCEÁNICA 
| DE ESPAÑA 


Estos detalles se conocen por la relación que hizo el Contramaestre 
de la Capitana, Miguel Noble, ante el Gobernador de Ternate, An- 
tonio Galvao, que le rescató, y este último, en su «Tratado dos des- 
cobrimentos antigos e modernos. F eiltos até a Era de 1550 : composto 

pelo famoso Antonio Galvao, impresso aos 15 de dezembre de 1563 
- ANNOS» (reimprimiose, en 17 de marzo de 1731, en Lisboa occidental, 
oficina Ferreiriana) (1), cita algunos referentes a esta expedición ; 
debe concedérsele bastante crédito. Dice que salieron dos naves, al 
mando la una de Fernao de Grijalba, y la otra, al del hidalgo Al- 
varado, y que después de socorrer a Pizarro en el Perú fueron al 
Maluco, aunque, según datos españoles, parece que el buque más 
pequeño, que mandaba Fernando de Alvarado, regresó a Nueva Es- 
paña. Añade luego que siguieron más de 1.000 leguas sin ver tierra 
de uno ni otro lado de la línea equinoccial, y éstas las islas que des- 
cubrieron después. La primera, que llamaban O-Acea los indígenas, 
que estaba en 2” N., parecía distar 500 leguas (1) poco .más o menos 
de las islas «Do Cravo», o sea las Molucas. Estos datos parece pueden 
convenir a unas islas no marcadas generalmente en los mapas, pero 
que se saben existen en 1% 30' N. y 175” 9 50” E. de Hierro, o 
160* 21” 21” de Madrid, formando un atolón con 15 isletas coralinas. 





(1) En una nota que lleva la tercera edición de «Dos descobrimentos», dice 
que Galvao puso 50 leguas. Aunque nosotros Opinamos que Galvao puso 500 
leguas. El comentarista confunde esta isla con la de Asia que está a 50 leguas, 
aproximadamente, de «Do Gravo». 








| 


| 


¡ 
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Según los datos actuales, sus habitantes son de color cobrizo claro, 
con facciones regulares y pelo ondeado, con mucha frecuencia ru- 
bios, y llaman «Matador» al grupo, aunque otros suponen que es 
nombre tomado de los españoles, lo cual es dudoso, porque antes no 
se conocían islas con tal denominación. La distancia concuerda bien 
con la indicada por Galvao, y aunque la latitud es más baja, sólo 
hay por allí cerca, y entre este grupo y «Ualán», el ya citado arrecife 
o isleta «Indiana» en la 3* 20” N., pero que dista unas 63 leguas más 
del «Maluco». | 

La segunda isla en la derrota que siguieron hacia las costas de 
Nueva Guinea dice la llamaron «Dos Pescadores» ; no dice latitud ni 
distancia, que pueden ser las islas Greenwich en 1? 4” N., que parece 
llaman Kapinga Molang los indígenas, aunque generalmente se les 
da el nombre de Piguiram o Pikiram, y distan 40 leguas de las pre- 
cedentes. | 

Después de tocar en las islas Haine, Apia y Seri, al sur del Ecua- 
dor, y que se hallaban próximas a la costa de los Papúas, volvieron 
al N., y surgieron en una, que estaba en 1? N. y llamaban «Coroa». 

De la última isla volvieron al sur del Ecuador y tocaron en las 
islas de Meonsum y Bufu, que son también de los Papúas, y citada 
la primera con nombre de Meuncum en la declaración de Miguel No- 
blé. Volvieron al otro lado de la Línea, y en 1? N. llegaron a las 1s- 
letas nombradas Os-Guedes, que estaban E.-O. con la de Ternate 
y a 124 6 125 leguas de la isla «De Moro», que, a su vez, dista 40 6 
50 de Ternate. Añade Galvao que sus habitantes eran bajos y de ca- 
bello «corredió» o lacio, como los del Maluco, y que la nave siguió 
a la misma isla «Del Moro» y a otras «Do Cravo» o de la Especería, 
sin que les dejasen tomar puerto en ellas a no tener permiso del 
Gobernador, cosa de notar, dice, porque los de aquellas islas son 
afectos a los castellanos y ponen por ellos sus vidas, mujeres, hijos y 
hacienda. e | Sd 

Probablemente habría equivocación en los nombres de O-Acea, 
Coroa y Os-Guedes, que Galvao indica daban los naturales a algunas 
islas. Burney supone, no sé por qué razón, que el último fué dado 
por los españoles formándolo de un rasgo característico de los ha- 
bitantes, pero no se comprende cuál pudiera ser, a no referirse a algún 
derivado de «guedejas». | | 

Nuestro historiador Argensola (1) afirma que Alvarado descubrió 


las islas Gelles, dando iguales detalles de su latitud y de distancia a 


Moro, añadiendo sólo que el lenguaje de sus habitantes difiere del 
de los Malucos ; atribuye equivocadamente el hecho a don Pedro Al- 
varado, y añade que descubrió también la isla de los Papúas, aunque 


e _ — 





(1) Conquista de las islas Malucas al Rey Felipe 111, Madrid, 24 de enero 
de 1609. | | | 
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las historias portuguesas atribuyen el honor de este descubrimiento 
a don Jorge Meneses. Lo último no es cierto, pues no admitiendo la 
prioridad de Meneses, corresponde la gloria a Alvaro Saavedra, que 
las visitó en 1528. 

En cuanto a las islas de Guedes o Gelles, son evidentemente las 
de Pegan, Saint David o Freevill, en que convienen las circunstan- 
cias señaladas de latitud y distancias. 
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UN TEMA PRETÉRITO QUE PUEDE RECORDARSE EN LA ACTUALIDAD EN 
EVITACIÓN DE INCIDENCIAS PERNICIOSAS PARA España 


Tomo 4.” Enciclopedia Hispano-Americana (1888), pág. 764. 

«El 3 de marzo de 1885 la Gaceta de Madrid había publicado un 
Real Decreto creando en Yap un Gobierno político-militar y consig- 
nando crédito necesario en los presupuestos de Cuba para 1885-1886, 
según detalles insertos en la misma Gaceta de 29 de julio siguiente. 
A. pesar del desconocimiento en que la nación vive de todo lo que 
pasa en las Colonias, la toma de posesión, que pudiéramos llamar 
fraudulenta, por el cañonero alemán «Tltisp, en la noche del 25 de 
agosto de igual año, produjo una explosión de ira nacional, con la 
cual. iba mezclada no poca verguenza por la negligencia incalificable 
del Gobierno, que debía conocer los constantes viajes del «Iltis», del 
«Albatros» y del «Nautilus» a los mares de Micronesia, lo ocurrido 
en las Samoa y la instalación de un depósito de carbón en la isla de 
Jalvit, Carolinas orientales, en 1876 - pero al que ni esto ni los dis- 
cursos de Bismark en el Parlamento sobre creación de nuevas Co- 
lonias, ni las maniobras de los alemanes residentes en las islas, de- 
nunciadas ya, en 1882, por el periódico de Madrid «La Prensa Mo- 
derna», y en 1884, por «El Día», abrieron los ojos. No menos cen- 
surable fué la conducta de las autoridades filipinas, que en seis me- 
ses (de marzo a agosto) no acertaron a organizar la expedición, v la 
de los jefes de ésta y el Gobernador nombrado de la isla, que en 
vez de entablar con el Comandante del cañonero alemán competencia 
de prioridad acerca de quién había enarbolado antes la bandera, aquel 
día no supieron decirle que ellos no habían ido allí a tomar posesión, 


porque estaba ya tomada, sino a fundar un Gobierno político-mi- 
líitar,» 














e 





VIENTOS Y CORRIENTES DE LA ZONA DE LAS CAROLINAS 


La corriente varía en la monzón del NE., tirando al SO. u OSO. : 
su velocidad depende de la fuerza de la monzón, llamándose más 
al O., según que desatraca la costa de Samar; su fuerza, entre una 
y dos millas por hora. 

En la monzón del SO. la corriente tira para el ENL., llamándose 
al E. al acercarse a las Carolinas ;-su velocidad es menor que en la 
monzón del ENE. 

Monzones.—La del NE. se entabla de septiembre a octubre, ro- 
lando más al E. a medida que va soplando con más fuerza. 

La del SO. se entabla en los meses de junio a julio; según los 
diarios de Capitanes mercantes que se han podido examinar, puede 
admitirse como probable la siguiente tabla de vientos : 

_ Enero.—La décima parte, calmas v variables del segundo cua- 
drante; el resto es ENE. frescachón. 

Febrero.—Lo mismo. 

Marzo.—Los chubascos son más duros, pero la monzón, aun fres- 
ca, pierde algo su fuerza. 

Abril.—La cuarta parte del mes, calmas y variables del primero 
y segundo cuadrante; a veces sopla muy fresco. 

Mayo.—Lo mismo, pero más sereno el tiempo. 

_ Junio y julio.—-La décima parte, calmas, y 5/10 variable del ter- 
cer cuadrante muy sucios; los 4/10 restantes, variables del primer 
cuadrante, pero bonacibles. 

_ Agosto.—Dos décimos, calmas; el resto. variables del tercer cua- 
drante muy sucios y muy duros, durando a veces las rachas, a tem- 
poradas, siete y ocho horas. 
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Desde este mes empieza la época de los baguíos, que aunque no 
muy violentos, por ser éste el lugar donde nacen, son temibles por la 
mucha mar que arbolan. 

Los meses de junio, julio y agosto son los de lluvias continuas. 

Septiembre y octubre.—Sigue el tiempo lo mismo; a fines de 
octubre termina la época probable de los baguíos, por más que, a 
veces, se han sentido algunos en septiembre. 

Noviembre.—Dos décimos ventolinas, calmas del primer cuadran- 

te; el resto, NE. o NE. 1/4 E. | 

Diciembre.—Como en noviembre; pero en los chubascos rola el 
viento más al E, e 








NOTA NUMÉRICA DE LAS LENGUAS OCEÁNICAS CONOCIDAS HASTA EL MES 
DE MAYO DE 1888 


Polinesia .. .. <<. . A a a mosío AM 

Melanesia; Islas del Sur .. 0... O 

IO a o a e LA 66 

A A A EA 14 
NUSTIA SN A A 

BOTA ARA IAS ra ica POB 


Limitándonos a la Micronesia, diremos que el número de lenguas 
algo conocidas que se hablan en esta parte de Oceanía son 14; unas 
representadas por traducciones de la Biblia ; otras, por vocabularios, 


y alguna, con gramática, v formada como lo expresa el cuadro que 
sigue : 


Grupos Islas Textos 
po - Tobio Lord ( Halé's Expedition U.S. Voc. 
| E O va North. | 1846. 
| Flalé's Expedition V.S. Voce. 
Marianas ...... .. 0d 7 1846. 
— | Semper, Zeit, Anth Ges, Ber- 


A | lín, 1871. 
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Tetens- UU. “Kubán, "Voc., 
Hamburgh, 1873, Primer 
ensayo de Gramática de la 

XK lengua de Yap, con un pe- 
| queño diccionario por el P. 
capuchino Fr. A. Valencia. 

- Manila, 1888. 


Tetens U. Kubari, Voc., 


Uluti o MacKenzie Hamburgh, 1873 


> | Dumón d'Urville, Voc., Pa- 
Satawal ... PS | sis, 1833, | 
Mortlock ... ... ss, | Texte, Boston, U.S. 


Julick, NN. G., Voc,, Texte, 
| | | Bostón, U.S. Diccionario 
PORADe.... .. ser | - Hispano Kanaka con N. G. 


por Fr. Agustín de Arinez 
Tambobong (Manila), 1892. 


Ualán o Kusae ... Hare?s Expedition, U.S. 1846. 


Según Cust, los rasgos característicos de estas lenguas son muy 
parecidos a los de las polínésicas; son comunes las sílabas unidas v 
se emplean consonantes dobies, cargando el acento sobre la penúl- 
tima. En algunas no hay artículo, o cuando existe, se coloca después 
del nombre. El género es exclusivamente sexual; el nombre hay que 
deducirlo o derivarlo de la lectura de la frase, y las palabras suelen 
ser empleadas como nombres, adjetivos o verbos sin cambiar la for- 
ma. En otras lenguas el pronombre personal puede ser singular o 
plural, según los casos. Los verbos no tienen inflexión para expresar 
los modos, las voces y los tiempos, pero se hará para ello uso de 
partículas. Según Ebón, son, no obstante, los tiempos indicados de 
una manera especial y hay formas causativas, intensivas y recípro- 
cas. En fin, las palabras de uso ceremonioso son usadas en ciertas 
lenguas, y algunas especiales, para las funciones religiosas. 

De un modo general puede afirmarse que cada grupo de islas 
tiene un dialecto especial, que le es propio y que le distingue de los 
demás. Y para dar una idea de esta diferencia exponemos aquí el 
pequeño vocabulario aludido en los tres dialectos de las capitales de 
dos de los grupos. 
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ESPAÑOL 
Arbol . 
Amigo .. ás 
Abuelo ... 


Agua dulce Se 
Agua salada (del mar) 
A AT o 
IANCOSÍATSE 0... 0. oa 
Apagar 

Acabar ... 


Amarrar 


Agua de coco 
Armas ... . 


Baile 

A O 
Barba (pelo). 0 MS 
Brazo . nict> A 
Brujo ... 

eÑeÍ 2... OA 
EME ar o 
Beber... 

Bajar ... 

Buscar 


Cañón ... 
Cuchillo A 
AA o AS 


Gristal :. HT.) 
Cinturón de guerra 
Canto, cantan 
Corral de pesca ... ... 
Cielo .. 

Collar 

Combate ... . 
Cabeza ...... 


Yap 


A 
Ren. 
Olang. 
Chamacalap. 
Rau. 


Aday, day. 
An. 

Mol. 

Zang. 

Mu. 


Mac. 


1suní. 
Sangay. 
Rob. 

Pey. 

Lanat. 
Agabuy. 

Fer. 

Num. 

Lu. 

Gay o Guey. 


E 


Cá fun. 
lan. 

Uets. 
Naun. 
Cerel. 
Tsfal. 
Adafél. 
Lagal. 
Zaranu. 
Tsurua. 
Tsam, mal. 
Loluguey. 


PALAOS 


Etgarragá. 


Zacalú. 
Apadil. 
Real. 
Daop. 
Reyen. 
Moll. 
Metoz. 
Camo. 
Mak. 


Cusa aquel abos. 


Calo codoc. 


teru. 
Lauam. 
Rob. 
Paak. 
Cabuy. 
Fel. 
Mamung. 


Metan-A but. 
Mégay. 


Cá fun. 


Guet. 
No-on. 
Cirit. 
Fagal. 
Dovel. 
Aet. 
Daranú. 
Ruok. 
Trramp. 
Luguen. 


109 





















































110 | E. PASTOR Y SANTOS 
EsPAÑOL Y AP | - PALAOS 
Cuerpo... ... Quen fÁgm. Quen inava. 
Cabello ... ... ... +... Piu Loluguey, Pi. 
Carta yin Mancmo ng-arrté. 
Comer... ¿ura ILOY. Mecoy. 
Cortar... ... - (ira Lap=Loy. | Midep. 
Comprar ... usd Peuoñ. Peluaun. 
CAT rar en OL: Candal. 
D 
Diente ...... ... 2... Ñgualen. Agelen. 
Dinero... ... mk Solapí | Metaf. | | 
Dios"... .. dede Yalitar. 2 Pin=-one Malachi-Ma- 
| o lach:. | 
Dar... .. tubo as) Ex Pr, 
Doler ... 1.6 tocan ++ E Com. 
LOPES Tos vis E ed Mol. Corro-mol. 
E 
Estrella ... ... li Tutb Tuf. 
Embarcación del pais. Múu Mou. Mu. 
Empezar ... ... ... ... Tuñguy. | Das. 
Encender ... ... (2 Mol. -— Corro-mol. 
AS 
Fuego ... ..i 0. NI NTE | | Nevi. 
PUEHE LL. o a BE Vo-guel. 
IE o Gualre-quites. 
Formar a A Boi. 
la 
Lunas... ¿pd SEL, Puli. 
Lengua ... ... ¿er 'Bolouacey. Azek. 
Llanto, llorar co tal BEVOS: Cayon. 
Levantar -. ... yal Tulang. - Tulam. 
M - 
Mala su sec Quireb. | Maqueref. 








M8T 05. 0 eat: AY dey. 1 Dai. 
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ESPAÑOL Yap ALAOS 
VEADO. 0.02... Arifirifú pey. RKufuruf. 
MEADTE co... 0. Titeminguín, Titeuak. 
Muerto ......... Yam. Qui-in. 
Mujer ... ... Piu. Pipiu. 
Madera ... Ren. Ren. 
NEGO: 210 25 cio sor... SO ÁUrey. Tep. 
RE o a e Cobre. Cobre. 
| A Guy. Mugoy. 
| MIEDUE o. Falafaleguin. Telofeloguen. 
N 
Niña ... Buliel, urgot. Buejel. 
IO en Abetir, boclicha. Pitor. 
NATI mr Pezuñguy. Peiziu-ret. 
Noche ... Nep. Quenep. 
O 
IA Outsey. Antena. 
MM o a al ad lualiny. Tellin, 
Oler -... Mamori e bou. Taravau. 
Ol Ruñgac. Aburau-et. 
2 
Padre ... ... Titimañguin. Tilamak. 
Prerna ...... Gamig. Ek. 
ESC o... Nig. Nig. 
Pajaro ..... Artse. Arrte. 
BUS 2 0 Malaug. Fé. 
ETAFSMO: Pau. Pau. 
ED Ngofñgor. Noou-or. 
BODIE Cafugó. Cafugó. 
Peineta ... Arouey. Ru-ai. 
Puerto ... Berrao. 
o Fita. Menomung-nik. 
«Pelear .. Tsam, ma. Mol. 
R 
Aa .. Madañgadang. Ririamataf. 
Risa... - Miu-imiu. Mimmiu. 
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ESPAÑOL 


Romper .. 
Redondo. ... 
Regalo ... 
Rey 


Sueño ... 
Sombrero ... 


SAME a 


SOL: 2 co 
Saltar ... 
Subir ... 


LADaco: 2... 23 
Taparrabos ... 


Tocar ... 


Vestido  .. 


WICOTO 4... 1 


Verdad 
Ver A 


Uno 


A: 


Tres 


CUERO... ... 


Cmco ... 
Seis 
Siete 
Ocho 
Nueve ... 
Diez ... 


Veinte ... ... 


Treinta ... ... 


Cuarenta 


Bo. ".»—>35¿2 
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Y AP 


Sililibuy. 
Loz. 
Pilung. 
Ming. 


Tsutsu. 
Purpur. 
Artsá. 
Ayal. 


Oc. 


V 


Mad. 
Nifeu. 
Riul. 


Guy. 


Reb-Tareb. 
Rub-Logoru. 
Adolih. 
Auingel. 
Sal. 

Nel. 
Medilib. 
Meruc. 
Mereb. 
Argag. 
Riu. 
Aguyey. 
Auifigargac. 


PALAOS 


Trrua. 
Pi. 
Pilum. 


Mutar. 


Moll. 
Armak. 
Arrelá. 
Taid. 
Mo-0ok. 
Metau-alau. 


Siguer. 
Vegui. 
Mozac-ak. 


Mad. 

En, frú. 
Riul. 
Camugoy. 


Eu. 


—Ríiau. 


Chilu. 
Payu. 
Simau. 
Uónu. 
Ichu. 
Ualu. 
Túao. 
Eichak. 
Ria eichak. 
Chilichak. 
Paeichak. 
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EsPAÑñoL 


Cincuenta ... 

Sesenta ... A 
ACTA o 
Ochenta ... .. : 
Eto AN 
Doscientos ... 
Trescientos ... Y 
Cuatrocientos ........ 
Quinientos. ... 
Seiscientos . 
Setecientos .. ... ... 
Ochocientos ..... 
Novecientos .... 


e o 


Yap 


Uguem. 

Nel argag. 
Medilib-argag. 
Meruc argag. 
Raay. 

Rum raay. 
Adolib meveay. 


Auifigee meve ay. 


Sal meve ay. 
Nel meve ay. 


Medilib meve ay. 


Meruc meve ay. 
Merec meve ay. 
Buigú. 


PALAOS 


Lime eichak. 
Uoeneichak. 
Ichichak. 
Túaeichak. 
Opoeiki. 
Ria-puki. 
Chili-puki. 
Pa-puki. 
Sima-puki. 
Uou-puki. 
Ichi-puki. 
UVali-puki. 
Tue-puki. 
Kit. 








ÚLTIMO VIAJE DE La MARINA ESPAÑOLA a Paraos Y YAP, En 1894 (Der 
DIARIO PARTICULAR DP NAVEGACIÓN DEL ENTONCES GUARDAMARINA 
JosÉ Cano VÉLEZ) 


Primer viaje por el Pacífico: Islas Palaos 


«Salimos de Cavite para «Palanog», donde nada notable había, y 
en seguida al «Seno de Naro», donde varamos de proa al acercarnos 
a la playa, teniendo que trabajar todo el mundo, oficiales y marine- 
ros, llevando carbón y cadenas de proa a popa con objeto de levantar, 
lo que por fin se Consiguió. 

»AMí embarcamos 24 vacas, y salimos al Pacífico por el estrecho . 
de «San Bernardino», haciendo rumbo a las islas Palaos. El día de 
Reyes, por la tarde, llegamos a la boca del puerto de «Korror», pero 
no pudimos entrar por la estrecho de su canal, y que hay que pa- 
sarlo con el sol por la espalda para gobernar por el calor de sus 
aguas. Al fondear tiramos una vaca, que había muerto, al agua y 
vimos acercársele en seguida las aletas de dos tiburones, que se la 
llevaron entera. Al día siguiente, temprano, vino a bordo una Binta, 
es decir, un tronco de árbol ahuecado, con naturales. Mi asombro no 
tuvo límites cuando los vi completamente en cueros. Para formarse 
idea de su traje basta saber que, después le regaló a uno de ellos una 
faja de seda que Se metia en un puño, la partió por la mitad y se 
hizo dos trajes. Son bronceados, de facciones regulares y buena con- 
formación ; el pelo, sumamente enmarañado, recogido con un nudo y 
sujeto con una enorme peineta de madera. La dentadura es negra como 
el azabache por el bullo que mastican, y todo el cuerpo curtido: sy 
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«toilette» la hacen frotándose el cuerpo con raspaduras de coco, de 
modo que llevan una capa grasienta que los hace impermeables, pues 
los he visto salir del agua y no tener necesidad de secarse, porque Se 
les escurre como al cristal. En la Binta sólo venían tres, y uno de 
ellos, llamado «Aracoco» y sucesor al Trono, nos sirvió de Práctico, 


entrando en un hermoso puerto. Al caer el ancla atracó otra Binta, 


en la que llegó un Padre Franciscano, el P. Toribio, que entró a 
bordo loco de alegría, abrazándonos a todos, pues llevaba el pobre 
señor nueve años allí sin comunicación con nadie, y así se explican 
aquellos excesos de alegría. En cuanto a los habitantes, en cuanto 
nos vieron entrar en el puerto huyeron asustados, hombres y muje- 
res. internándose en el bosque. Sólo vino a bordo el Rey llamado 
«Abedul», el único grueso de aquellas islas y muy aficionado a la 


ginebra, pero todo su aspecto € indumentaria es la de otro salvaje 
cualquiera. Cuando «Aracoco» fué a tierra y los demás se conven- 
cieron de que no les hacíamos nada y que, por el contrario, los aga- 
sajábamos, entonces ya fueron viniendo a bordo, y era curioso ver el 
asombro de aquella gente. Pasaban inclinados por nuestro lado con 
las manos unidas y mirada temerosa; la cosa más insignificante les 
producía una sorpresa grandísima. Por la tarde fuimos a tierra y no 
vimos a nadie. Al día siguiente nos invitó el Padre a comer én su 


casa; por supuesto, con las provisiones que nosotros le habíamos 


“dado, adicionadas con aves cazadas allí y legumbres y frutos cultl- 


vados por él y por el Hermano, que era el que nos servía a la mesa. 
Alí nos contó el Padre su vida y trabajos. Ya tenía unos cuantos 
muchachos bautizados y que empezaban a leer, pero con los demás 
no adelantaba nada. Tenía una casita de cañas y nipa, y al lado 
había hecho una Capillita de los mismos materiales. Estaba aislado 
del mundo, y sólo se comunicaba muy de tarde en tarde con la Mi- 
sión de Yap, porque la moneda de los salvajes de esta isla la sacan 
de las Palaos, y así es que de vez en cuando se atreven a navegar 
por pleno Pacífico en busca de dinero, y los Padres aprovechan estas 
Bintas para mandarle algunos víveres, y sobre todo cajas de tfós- 
foros. En estos viajes se pierden a cientos, como es natural, pues en 
un tronco de árbol es muy difícil luchar con un Océano. El Padre 
tiene 20 salvajes que le son muy adictos y los paga con cajas de fós- 
foros, que es lo que ellos más estiman. El los llama sus soldados, y 
son los que le trabajan todo y los que siempre están dispuestos a de- 
fenderlo de cualquier ataque de los demás. Terminada la comida se 
reunieron allí los «Aurobak», o sean los Ministros, a los que el Co- 
mandante, por medio del Padre, les echó una filípica por la mucha 
prostitución que alli hay. Le enseñó la máquina del reloj a un mu- 
chacho. que allí estaba y empezó a dar saltos y gritos llamando a los 
demás, que al acercarse y verla prorrumpieron en exclamaciones de 
asombro. | 
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»En aquella reunión había un anciano que acababa de hacerse 
noble, y probablemente le costaría la vida, pues para ello tienen que 
llevar una pulsera en la muñeca contraria a la mano que manejan 
mejor, y para ponérsela se parte ésta en el sentido del brazo, teniendo 
cuidado de no tocar nervio alguno ; superponen una parte en otra y 
se la machacan, y cuando se han introducido la pulsera vuelven como 
pueden todo a su estado natural y Se curan con tierra y hojas de ár- 
boles. Esta pulsera la sacan de 1á espina de un pescado que es rarí- 
simo:encontrarlo, así es que el que pesca uno se hace riquísimo, por- 
que las pulseras son tan deseadas como los altos puestos en nuestro 
país. La moneda consiste en unas piedrecitas de diversos colores se- 
gún su valor, taladradas y pasadas por un hilo. Y su herramienta 
única es una gubia de carpintero con un mango de madera en forma 
también con ella se cortan la mano para ponerse la pulsera de no- 
bleza. Su indumentaria sólo consiste en una cestita de hojas de coco, 
de azada pequeña, y con ella lo trabajan todo, la madera, la tierra, y 
y en ella llevan un canuto de bambú, dentro del cual llevan su ca- 
pital y el bullo, que es la bonga, parecida a una aceituna gorda, re- 
bozada en cal y envuelta en la hoja del bullo. Mascan esto, que pro- 
duce un líquido rojo parecido a la sangre, que les ennegrece la den- 
tadura, y si abusan mucho de ello les produce la borrachera, 

»Quiso el Padre aquella tarde que presenciáramos un baile de ello, 
para lo cual fuimos a una choza grande, donde estaban reunidos sus 
20 salvajes, todos muy adornados con pulseras y collares de hojas 
de coco, tallos de arbustos muy largos en la cabeza y la faja de mil 
colorines. Llevaban su rodela y flechas, las cuales son de madera de 
bonga endurecida al fuego, que resulta durísima. Acto seguido em- 
pezó el baile, quedando nosotros sorprendidos ante espectáculo tan 
extraño. Se ponen en fila; el que está en cabeza da un grito pro- 
longado, verdadero salvaje, el comienzo, y a éste sigue un canto o 
coro lento y monótono parecido al canto de Iglesia, con movimientos 
también muy lentos, de media vuelta a un lado y otro: sacan los 
brazos y piernas al frente, y así continúan hasta el segundo grito, 
que ya se vuelven locos y saltan y gritan. Es un espectáculo rarí- 


simo y al mismo tiempo imponente. Llevaban el cuerpo pintado de 


colorado con pintura hecha de un polvo de un árbol y un aceite de 
otro. Cuando estaban terminando oímos sonar un caracol O cuerno 
en el bosque y vimos que inmediatamente cesaron : el Padre palide- 
ció y todos quedaron en espera de sus órdenes. El Padre les hablé y 
uno de ellos saltó por uno de los boquetes de la habitación: y los de- 
más se apartaron en los demás agujeros y esperamos. (Esta habita- 


ción o choza era, como todas las suyas, un salón de caña y nipa, sos- 


tenido y levantado del suelo por arigues, y en sus paredes tenfan 
agujeros cuadrados, que lo mismo servían de puertas que de venta- 
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nas.) A todo esto ninguno llevábamos ni un alfiler ; fuí el único que 
llevé un cortaplumas y se lo había regalado al salvaje joven que le 
enseñé la máquina del reloj. Al poco tiempo volvió riéndose el sal- 
vaje que antes había salido, y nos contó que «Abedul», el rey, aca- 
baba de desembarcar de a bordo, donde le habían dado demasiada 
ginebra, y llegó a tierra con una borrachera tremenda, y no se le 
ocurrió otra cosa que sonar el cuerno de guerra, que puso en revo- 
lución a todo el mundo, pues al oírlo ya saben todos que hay peligro 
y tienen que reunirse bien armados. De allí volvimos a casa del Pa- 
dre. Delante, por aquellos túneles húmedos y sombríos formados por 
la maleza del bosque, iban los salvajes saltando y gritando, y efectt- 
vamente se creía uno transportado a otro mundo, pues era un efecto 
por demás impresionable y raro y que no se puede explicar. 


»Nos enteramos que aquella noche bailaban las mujeres en una 
isla próxima celebrando los funerales por la madre del Rey, y de- 
seamos ir, para lo cual hubo la mar de emisarios para ellas y muchas 
conferencias entre ellos y el Padre; por fin accedieron a ruegos de 
éste, pero con la condición de que habríamos de quedar a cierta dis- 
tancia de ellas. Al oscurecer embarcamos en el bote, y desembarcamos 
ya de noche en la isla dicha ; subimos por entre bosques y llegamos 
a una plaza enorme formada por árboles, que estaba toda iluminada 
con montones de leña encendida; en medio estaban todas ellas pin- 
tadas de colorado, con plumas en la cabeza y collares y pulseras de 
hojas de coco como las de los hombres y el collar de mil colorines. 
Este es el vestido de ellas, que consiste en dos medias enagúillas de 
filamentos de hojas de coco, que parece esparto ; sólo les cubre desde 
medio vientre a la rodilla, dejando también los costados al descu- 
bierto, y excuso decir que con viento o en los movimientos rápidos 
esto les sirve de estorbo más que de otra cosa. Aquel cuadro con los 
salvajes en medio de las llamas parecía una realidad del Infierno, y 
nuestras extrañeza y asombro no tenía límite. Bailaron, gritaron y 
saltaron como los hombres, y llegó nuestro ánimo a estar de tal modo, 
que tuve que dirigirme a un compañero mío y hablarle y tocarle para 
convencerme que era verdad aquello y que yo no soñaba ni estaba 
loco. Causaba aquel cuadro una impresión extraña, imponente e in- 
explicable. La Princesa, hermana de «Abedul», nos ofreció gabe, tu- 
bérculo cocido que sólo comen en las grandes solemnidades; su in- 
terior es fibrosa de un color morado y sabe a demonios; lo probé y 
tuve que echarlo de la boca. Después nos bajamos a la playa para 
embarcar, y teníamos que pasar por donde había caimanes, y ellas 
preferían meterse en ellos a pasar por nuestro lado. Nos temían a 
nosotros más que a los caimanes. De uno de éstos salió uno que se 
llevó al perro que teníamos a bordo y que venía con nosotros. Em- 
barcamos y nos fuimos a bordo; pero como el día siguiente era do- 
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mingo, nos llevamos al Padre para que nos dijera misa. Nos acom- 
pañó «Aracoco» con su nieto José, niño de seis o siete años, que era 
una monada, pues tenía las facciones muy correctas y parecía un 
juguete de bronce. La pobre criatura se me quedó dormida en los 
brazos hasta llegar al barco, y al día siguiente me encontré todo el 
traje pintado de amarillo y con un olor raro debido a que José me 
dejó en él toda la grasa de su cuerpo. Viven en barracas de caña y 
nipa, y delante de cada vivienda hay una garita pequeña y cerrada, 
que es la casa de su Dios, y con él se comunican por medio de dos 
sacerdotisas que tiene cada isla. En una de las del norte hay otro 
Padre, el Padre Luis, y para que lo admitieran tuvieron antes que 
consultar con su Dios, para lo cual se encierran en una choza las dos 
sacerdotisas, mascan mucho bullo, y esto les produce una borrachera 
descomunal, y las atrocidades que se les ocurren es lo que el Dios les 
ha dicho, y como el Padre Luis tuvo buen cuidado de enseñarles 
telas y collares antes de que se encerraran, el Dios les dijo que no 
se opusieran a que el Padre Luis viviera entre ellos, y allí se quedó. 


»Las aves y demás animales están también salvajes y hay que ca- 
zarlos, para lo cual clavan en el suelo una caña de bambú, al extremo 
alto le atan una cuerda, que termina en un lazo corredizo, tiran de 
esta cuerda para que la caña arquée y sujetan el lazo al suelo de 
modo que al tocarlo se zafe, y al tocarlo la caña toma su forma pri- 
mitiva, levantando el lazo con la presa. De este modo cazan los cer- 
dos, cabras, gallinas, palomas, etc. 


»Se vuelven locos por una caja de fósforos, por un espejo o por 
cualquier chuchería de éstas. Por un espejo de plomo de 10 céntimos 
me dieron un cerdo de seis arrobas, y por cajas de fósforos, todo lo 
que les pedíamos. José me regaló un carey hermoso y un cangrejo, 
que con una de sus bocas rompió una faca. 


»Por fin vinieron a bordo unas cuantas mujeres, pocas, y por 
cierto que se pusieron muy contentas y les gustó mucho que les nin- 
táramos los brazos con purpurina. Es una raza que va desapareciendo 
por la prostitución tremenda que tienen ; las guerras de unos pueblos 
o islas con otras son sólo para robarse mujeres, porque tienen esca- 
sez de ellas, y a las prisioneras las tienen en una choza grande. En 
sus bintas de guerra llevan adornos y atributos como más no cabe. 
Al entrar en una casa me llamaron la atención para que viese sus- 
pendida del techo una mujer de madera. Los hombres tienen las fac- 
ciones más correctas que las mujeres, con las que la Naturaleza no 
ha sido pródiga ni mucho menos. 

»De las Palaos salimos para Yap, donde reside el Gobernador y 
está la Misión de los Padres. Sus habitantes son como los de las Pa- 
laos, y como a ellos, no hay modo de sacarles punta, como lo de- 
muestra el siguiente estupendo caso, Mandaron los Padres a Manila 
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a un salvaje que tenían bautizado con el nombre de José con objeto 
de que se hiciera Maestro superior de escuela. Estuvo seis años es- 
tudiando, terminó su carrera y volvió a su país con objeto de ayudar- 
les a los Padres en la civilización de sus paisanos, pero al día si- 
guiente de su llegada desapareció, y cuando lo volvieron a encontrar 
estaba en cueros como los demás, y dijo que él estaba acostumbrado 
a aquella vida, que así era feliz y que no quería salir de ella, y hubo 
que dejarle en paz. Venía a bordo a traernos pescado, y cuando yo 
le hablaba de ello me contestaba lo mismo, yo le insultaba, y me de- 
cía: «Dígame usted lo que quiera, comprendo que tiene razón, pero 
no puedo variar de mi modo de ser, y lo visto y aprendido me parece 
un sueño, del que no hago caso.» Su moneda son conchas de nácar 
y las piedras grandes, parecidas en forma y tamaño a piedras de 
molino, que llevan de las Palaos. Los matrimonios en todas estas 
islas se hacen con sólo el consentimiento de los movios y los padres 
de la novia, y cuando muere luego alguno de ellos, el marido, por 
ejemplo, la viuda, en señal de cariño, se frota su cuerpo con los pe- 
dazos del cadáver descompuesto, y después lo entierran poniéndole 
en la fosa infinidad de cosas, que mandan a sus parientes muertos 
anteriormente. | 
»El puerto de Tomil, donde se fondea, es precioso, pues, además 
de estar coronado por la hermosa vegetación tropical, está sembrado 
de islitas pequeñas, preciosas, que le dan el aspecto de un naci- 
miento. Una de estas islitas pertenecía, y allí tenía su casa y vivía 
la famosa doña Bartola, que tanto se distinguió por su españolismo 
el año 1885, cuando nuestro pleito con los alemanes. La visité y 
estuvo cariñosísima. Era una mujer de edad, india y muy fea. 


»De Yap fuimos a Ponapé, donde los naturales, llamados «Ka- 
nacas», tanto nos dieron que hacer; es gente imposible de dominar 
por su carácter valiente y atrevido, favorecido, además, por aquella 
espesísima vegetación. Nuestro dominio sólo existe en una zona de 
500 metros cuadrados, llamada la Colonia, donde están la casa del 
Gobernador, casas v cuartel de la fuerza, siendo peligrosísimo salir 
de la muralla que la rodea, pues un día que tenían proyectado los 
Oficiales comerse fuera un arroz, y que luego no pudo ser, no sé 
por qué motivo, salieron siete lavanderos a comérselo, y no regresa- 
ron porque los «Kanacas» los hicieron pedacitos para pescar. No 
vimos de notable más que al Rey de «Hug», que viaja siempre con 
una caja de canecos de Ginebra, y que su indumentaria consistía en 
una casaca antiquísima, de no se sabe a qué Marina perteneció, y un 
morrión feísimo y tan raro como la casaca, de modo que se formará 
una idea figurándose un hombre en cueros sólo con esos dos ade- 
fesios. 


»El puerto de Ponapé, donde está la Colonia, está formado por 
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Ponapé y una islita llamada «Sangar», donde hay una factoría ale- 
mana. El puerto se llama de la Ascensión. Salimos de Ponapé para 
las islas Marianas, fondeando en el puerto de Riti, de la isla Giiaján, 
que es la más al Sur de todas y donde está la residencia del Gober- 
nador. Llegamos con una escasez grande de víveres, y por tanto, 
con un hambre feroz, así es que comprábamos de todo lo que llegaba 
a bordo, y por tanto, la comida del día siguiente fué opípara y nos 
atracamos, como es de suponer. Estando en los postres recibí un re- 
cado del Comandante para que subiese a cubierta, subí, y me en- 
contré con el Gobernador, «Teniente Coronel de Ejército», que me 
animó para que le acompañase a tierra : me vestí y desembarcamos 
en Piti, que es un caserío sin importancia, y de allí tuvimos que re- 
correr 18 kilómetros en un carruaje para llegar a «Agaña», que es la 
capital y que es un pueblecito muy. limpio y alegre. Al llegar al 
Gobierno ya estaba preparada la mesa, y no me anduve con remil- 
gos; volvi a comer desde la sopa a los postres. Esto sólo se hace a 
esa edad, pues acababa de cumplir los veinte años. Terminada la 
comida, mejor dicho, aquel banquete tan suculento y tan bien ser- 
vido, fuimos a una casa donde se bailaba en honor nuestro, y allí me 
declaré a la hija del Maestro de escuela, que era mestiza, muy fea 
yv se llamaba Cruz, y héteme aquí con novia nada menos que en las 
islas Marianas. Bailamos una especie de lanceros llamados «Viaje a 
Riti», baile del país, muy bonito, y a la una de la madrugada nos 
retiramos a dormir cada uno en la casa que le habían dichó. A mí me 
tocó ir a casa de unos ricachos, que me dieron una habitación muv 
hermosa. Al día siguiente dimos un baile a bordo, y entre todas, fué 
mi novia, que se mareó horriblemente, y mientras tanto el Maestro 
—según me contaron—andaba por cubierto recorriendo las mesas y 
metiéndose las aceitunas y todo lo que podía por los bolsillos. Aquella 
mañana me propuse que me afeitaran ; allí no había barberos, y des-: 
pués de recorrer todo el pueblo y librarme milagrosamente de que me 
tocara un leproso que decía sabía afeitar, encontré a uno en medio 
del bosque que casi me desolló. No tenía jabón, y tuvo que buscarlo 
por aquellas chozas; la jabonera fué el suelo, mojaba la brocha en 
un balde de bambú y yo estaba sentado en una piedra y él de ro- 
dillas. 

»Las fuerzas con que contaba el Gobernador se reducían a una 
Compañía, formada por voluntarios del pueblo, mandada por ofi- 
ciales nombrados entre ellos mismos, y era curioso verlos ir a Misa 
los domingos. Cada cual llevaba el arma que le parecía conveniente. 


y de los oficiales, habían quien llevaba un florete en la mano en vez 
del sable. 


»Abundaba mucho en aquel país la lepra sifilítica o mal de San 
Lázaro, pero tienen un buen hospital entre Agaña v Piti, donde re- 
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cluyen sólo y únicamente a los Lazarinos. Esta enfermedad es gene- 
ral en todas las islas salvajes del Pacífico, importada por los balle- 
neros. p 

»Después de este viaje hice otro, y al regresar a Manila y tocar 
en las Palaos conseguimos llevarnos a un hijo de «Aracoco», llama- 
do «Abdalos», de veintidós años, y al cual hubo que vestir. Yo fuí 
su acompañante hasta entregarlo a los Frailes en Manila, y era de 
ver el asombro de aquel hombre al desembarcar en Zamboanga y 
ver los coches y oír la música que tocaba en el paseo Salcedo. Lo pre- 
sentamos al Capitán General en su traje; pero los Padres no tu- 
vieron la precaución de vacunarlo y murió de viruela a los dos meses 
de estar en Manila, y por cierto que también me tocó en el próximo - 
viaje darle la noticia a su padre, que se puso inconsolable, como es 
natural, y menos mal que nos creyó y no desconfiaron de nosotros, 
a pesar del recelo con que siempre nos miraban.» 
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El 24 de febrero de 1949 la Sociedad de Estudios Internacionales 
y Coloniales de Madrid elevaba al Gobierno una propuesta en de- 
manda de una expedición científico-comercial a la Provincia oceánica 
española de Micronesia y a las tres Estaciones navales que tiene re- 
servadas en el Pacífico, todo esto con miras al establecimiento de 
una Colonia española en dichos lugares. 

Para la expedición científico-comercial creemos que podría uti- 
lizarse el buque planero «Artabro», que realizaría los estudios pre- 
vios, para cuyo fin presentamos las siguientes ideas : 

Una Colonia organizada militarmente algo a la romana y con 
mucho del progreso y adelantos modernos podría trasladarse desde 
la metrópoli al punto escogido, y desde allí ejercer la influencia co- 
mercial y autoritaria que se desea. 

La empresa no es difícil dado el carácter de nuestro pueblo. 

Trátase de reunir cien familias pobres, honradas e industriosas, 
cuyas cabezas posean un arte u oficio de reconocida utilidad y se 
encuentren en edad apta para el trabajo y el servicio de las armas. 

De trasladarlas convenientemente al archipiélago carolino, faci- 


_litándoles por un tiempo justo los elementos de vida. 


De proveer a la Colonia de todos aquellos recursos que una em- 
presa de este género exige, interviniendo al efecto las corporaciones 
oficiales. | 

Suponiendo que no existan razones diplomáticas que exijan una 
conveniente reserva, el Gobierno podría dar toda la publicidad e im- 
portancia posible al proyecto, interesando a la Prensa y a todos los 
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centros particulares a fin de obtener donativos de todo género, que 
en gran manera facilitarían el establecimiento de la Colonia. 

Máquinas, útiles para las artes, materiales de construcción, ins- 
trumentos científicos, libros, etc., etc., se reunirían en prodigioso nú- 
mero y cantidad con sólo la manifiesta protección gubernamental y 
dando por segura la simpática acogida que el país todo había de - 
conceder al proyecto. | | | 

No se presuma que la intención sea llevar a cabo una expedición 
de reserva. 

Para la mejor comprensión publicanse en forma articulada algunas 
bases : | 

1." El Gobierno nombra el Gobernador político-militar, y éste 
designa un Capitán, dos Tenientes y dos Alféreces (1). Esta auto- 
rización se halla justificada considerando las condiciones especiales 
que han de reunir estos oficiales. Entusiasmo por la empresa, cono- 
cimientos especiales, carácter para amoldarse a las situaciones anor- 
males que puedan presentarse y bastante independencia en su vida 
íntima a fin de dedicarse en absoluto a la obra. 

Como punto a propósito para organizar la expedición desígnase 
a Barcelona. | | 

El Gobernador y oficiales, fijándose en dicha población, empe- 
zarán sus trabajos de propaganda, admisión de colonos, investiga- 
ción de sus cualidades y condiciones, envase y almacenamiento de do- 
nativos, etc., etc., cuidando de llenar en un todo las órdenes del Go- 


bierno. 


2. Para inscribirse como colono es preciso reunir las condiciones 
siguientes: | 


a) Estar en posesión de buena salud. 

b) No pasar de cuarenta años. | 

c) Ser compleamente útiles para el servicio de las armas. 

d) Poseer un árte u oficio de utilidad para la Colonia. 

e) No haber sufrido condena por delito común ni hallarse bajo 
la tutela de los tribunales, de justicia. 

Al que reúna estas condiciones se le manifestarán las siguientes : 

Dada la organización militar de la Colonia, la justicia se atenderá 
a su legislación, salvo la falta o delito que «no teniendo concepción 
con el bien común pueda ser penado por el Código civil. La obe- 
diencia militar, por consiguiente, es extenstva a todos los emigrantes 
v sus familias. | 

Durante el tiempo que la Nación atienda a sus necesidades vienen 
obligados a trabajar en las obras públicas necesarias al alojamiento 


seneral, defensas, almacenes, etc. 


AV A e 


(1) Esto, independientemente de cuanto dispusiese el Ministro de Marina sobre 
este particular o sobre las Bases Navales. | 
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La facultad de reunirse militarmente es potestativa del Gober 
nador. | 

El Gobierno negará el pasaje de regreso a todo colono, salvo 
casos especiales que acuerde a propuesta del Gobernador. 

Desde el momento de llegada la comisión encargada, de acuerdo 
con los interesados, designará los terrenos para edificaciones particu- 
lares, labores agrícolas, etc., extendiéndose los títulos de propiedad 
correspondientes, respetando los derechos adquiridos por los natura- 
les, con los que puede tratarse en nombre de la nación. Los propieta- 
rios reconocidos podrán, pasando cuatro años, efectuar contratos de 
ventas, cesión y demás. 

- Los expedicionarios recibirán, tanto los mismos como sus fami- 
lias, altas o bajas, una ración de etapa diarias, compuesta de los ar- 
tículos necesarios a la alimentación en aquellos países. 

_Efectuarán el viaje en condiciones análogas a los pasajeros de 
segunda cámara, previo contrato con armadores y conocimiento del 
jete de la expedición. Si por incidente hubieran de desembarcar en 
puertos extranjeros, el Gobierno cuidará de su decorosa asistencia. 

Llegados a su destino emprenderán, desde luego, las obras de 
estabilidad bajo las instrucciones que habrá recibido el Gobernador, 
cooperarán de un modo racional a las públicas, y particularmente de- 
dicarse al arte e industria que les sea propia. 

El Gobernador tiene facultades para crear una junta de colonos 
que en su nombre proponga y desarrolle proyectos de utilidad pú- 
blica, siempre que no estén en contradicción con los propósitos a que 
obedece el proyecto general. 

3. Los talleres, maquinaria, instrumentos, etc., propiedad de la 
nación o procedentes de donativos públicos, montados y establecidos 
convenientemente, serán utilizados lo más ventajosamente posible, 
estableciendo bases que lo garanticen las juntas del Gobierno de 
acuerdo con los colonos. 

Forman la citada junta: el Gobernador, como presidente; el Ca- 
pitán, los oficiales (1) y dos colonos nombrados por el Gobernador. 

Las funciones del registro de la propiedad, encargado del re- 
gistro civil, cajero, guarda almacén, etc., serán desempeñadas por 
el Capitán y oficiales, que indistintamente instruirán también los su- 
marios (2). 

Las funciones de justicia son intransferibles y propias del fun- 
cionario del Cuerpo de justicia español, designado por el Ministerio 
del Ramo, bajo las condiciones que se determinen. 

Para las cuestiones espirituales de cura de almas se dispondrá lo 
más conveniente por el Procurador general de Misiones de Caroli- 


A 


(1) Además el jefe de la División Naval. 
(2) Interin se destinen los empleados idóneos correspondientes, 
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nas, residente en Sevilla (1). Se transfiere también la cuestión de de- 
tensa y armamento, que deberá ser estudiada por un organismo ad 
hoc del Ministerio de la Guerra. 

Interminables serían los detalles que fuera necesario enumerar, 
y que llevaría consigo el estudio detenido y la ilustración de los en- 
cargados de realizarla. A er, 

Para iniciarlo basta con lo expuesto, añadiendo sólo que en la di- 
ficultad de encontrar médicos y farmacéuticos que completasen el 
personal pudiera muy bien recurrirse a nuestros penales y escoger a 
aquellos desgraciados que llevados por fatálidad más que por sus ma- 
los instintos aceptarían gustosos el cambio entre su humillante situa- 
ción y la consideración y libertad que se les propusiera en la Co- 
lonia por tiempo igual al de la condena. | 

Estas ideas podrán servir de anteproyecto a las que se agregarán 
a la Memoria y planes y que presente la expedición científico-comer- 
cial del «Artabro» después de su viaje con el fin de presentar el pro- 
yecto definitivo de utilización de los archipiélagos. | 


(1) Actualmente se ham transferido éstas a los Misioneros de la Compañía 
de Jesús de la Provincia de Nueva York. 





En 1705 se imprimió en Madrid un opúsculo de extraordinario 
interés para ambientar las islas Palaos en sus primeros tiempos de la 
gesta española. A continuación se presenta la copia del mismo con 
toda rigurosidad literal para que el color y las costumbres de los abo- 
rigenes de estas islas estén trasladados a estas líneas con toda su 
objetividad. ¡ Y 


SEÑOR 


«Andrés Serrano, de la Compañía de Jesús y Procurador General 
de su Provincia de Philipinas, puesto a los Reales pies de V. Ma- 
gestad, pone en su noticia, como entre las Islas Philipinas, y Ma- 
rianas á la parte Austral de éstas, y muy vezinas á aquellas, ay vn 
gran numero de Islas Gentiles, por nombre País o Palaos, muy po- 
bladas de gente muy docil natural y Sin especie, que se aya cono- 
cido de idolatría, ni mezcla de la infame Secta de Mahoma ; y por 
lo que de sus habitadores se ha colegido, y experimentado, muy dis- 
puestos para recibir la verdad Católica, y luzes del Santo Evangelio. 
_ Estas, noticias se han adquirido en las Islas Philipinas, sujetas 
al dominio de V. Magestad con ocasión de aver arrivado diversas 
veces a éllas los Isleños de las dichas Islas de País, traidos de la 
fuerza de los vientos Orientales, que llamam Lestes, y en ellas he- 
chose Christianos, y vivido con grande exemplo, especialmente en el 
Pueblo y Provincia de Caraga (que es la isla de Mindanao) y en el 
de Guiguan, que está cerca de la Punta o Promontotio, que haze de 
las islas de Samar y Ibao, donde están las Missiones antiguas de los 
Religiosos de la Compañía de Jesús. 
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Y queriendo Nuestro Señor, que V. Mag, tuviera más clara y 
expressa noticia de estas nuevas Islas, para los fines de su alta pro- 
videncia, dispuso, que el año 1696, día de los Santos Inocentes, arri- 
basen a dicho Promontorio de Guiguan, treinta indios de ellas en dos 
pequeñas Embarcaciones, o Canoas; los cuales habiendo salido de 
una isla, por nombre Amorsot, para ir a la suya propia llamada, País 
los arrebató el viento con tanta continuación, y fuerza que aunque 
resistieron a su vehemencia por espacio de setenta días, por no extra- 
viarse de su derrota, y camino no pudieron más resistir, y se dexaron 
llevar de él, y en breves días aportaron al dicho Promontorio de 
Guiguan, donde fueron recibidos de los Christianos, y del Religioso 
Missionero que los cuydava, con todas las muestras de venebolencia y 
christiana caridad. 


- Con la venida de éstos Isleños, y por las noticias que antecceden- 
temente avia en las Philipinas de estas nuevas Islas, se supieron y 


averiguaron las siguientes particularidades. 


Primera, que dichas islas son en número de ochenta y siete, todas 
menos tres pobladas de tanta multitud de habitadores, que sus Na- 
turales, los comparavan a las arenas del Mar, las tres, que no son 
habitadas de hombres, las habitan los pájaros. | 
- Segunda, que estas islas que tienen vn Rey, que las domina á 
todas, y á quien obedecen sus Vasallos con singular rendimiento. 
Entre los indios que de nuevo vinieron a las Philipinas vino el yerno 
del Rey casado con su misma hija, de quien los demas hazian par- 
ticular estimación. | | 


Tercera, que vna de estas islas es habitada, de solas mugeres, 
las cuales al modo de las antiguas Amazonas, conservan la especie 
teniendo comercio vna vez al año con los hombres de las vezinas is- 
las; los quales cada año van a la dicha isla, y en ella se detienen 
algun tiempo, y despues se buelven a las suyas propias, y bolviendo 
al año siguiente, hallando que de ésta comunicación han nacido hem- 
bras, las dexan con sus madres en la dicha isla y si han'nacido va- 
rones los llevan a sus propias islas. dl y 

Quarta, que estos isleños son de naturales pacificos, y rara ves 
riñen, entre sí, ni saben que es matar a un hombre a otro, y cuando 
alguna vez se enojan entre sí, se compone presto la pendencia, dan- 
dose algunos golpes con la mano sobre la cabeza, y las mas veces 
medía alguna persona que facilmente los pone en paz. 

Quinta, que la grandeza de dichas islas es varia, porque unas son 
grandes y otras pequeñas, y otras medianas. La mayor tiene por 
nombre Panlog, y es tan grande que no se puede bogear o rodear 
con sus pequeñas y ligeras embarcaciones, sino en espacio de treinta 
días con buen viento. Esta isla solamente dista tres días de camino de 
la sobre dicha de Samar, y de su Punta o Promontoio de Guiguan. 
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Entre sí mismas distan también poco; porque la mayor distancia es 
de tres días de navegación. la menor de un solo día. Algunas distan 
entre si solo dos días. 0 | 


Secta, que aunque estos isleños son de su condición mansos, y 
pacificas no son de genio frio, ni floxo, como otros indios, sino antes 
viuaz y brioso, el cuerpo bien proporcionado, en el cual y en el color 
son semejantes a los indios de Philipinas, aunque no en la lengua, 
que es diversa y en la pronunciación se semeja a la lengua Arabiga. 
Los hombres y las mugeres dexan crecer los cabellos que les caen 
sobre las espaldas con donayre. Vistense con bastante decencia y 
cuando han de parecer delante de alguna persona de respeto, pintan 
sus cuerpos los hombres con color amarillo que es su gala, para el 
público, más esto no estilan las mugeres. 


Septima, que abundan de aves, mas no de animales cuadrupe- 
dos, que no tienen gatos, ni perros. Se sustentan de la pesca y de la 
fruta silvestre. Usan terminos de cortesía y de urbanidad la cual 
consiste en tomar la mano o pie de la persona a quien pretenden 
honrar y con la misma mano se tocan la cara levemente. Creen que 
no carecen dichas Islas de generos preciosos, como oro, ambar, per- 
las, cera y especies aromaticas, por estar casi en el mismo paralelo 
de las Molucas, Borneo, Mindanao, Nueva Guinea, y Tierra y de 
Papoas, y otras islas, que abundan en estos géneros. 


Quedaron admirados dichos isleños del gobierno y politica de los 
Españoles de la Magestad, y ceremonias. Eclesiasticas en la celebra- 
ción de los Divinos Oficios, de la música, y armonia de sus instru- 
mentos, de las armas que usan, y sobre todo de la actividad de las 
de fuego, y eficcacia de la polvora. Y se enamoraron tanto de nuestro 
modo de vivir, del vestido, color, y demás propiedades de la nación 
Española, que se ofrecieron de su propia voluntad de volver a sus 
tierras para traer a otros a fín de que se entablasse vn perpetuo co- 
mercio y correspondencia. Y el Gobernador de las Philipinas (que 
entonces era don Fausto Cruzat y Gongora) prometió cooperar a 
éllo con todo empeño, no solo por aumentar los Estados de V. Mag. 
sino también por abrir esta gran puerta a la dilatación de la Fé Ca- 
tólica. | 


Ser fácil la comunicación de las Islas Philipinas con estas nuevas 
islas, consta claramente por la poca distancia que ay de unas a las 
otras, comprobada con mucha experiencia de arribas en pequeñas 
embarcaciones de los indios de las nuevas islas a las Philipinas. y 
también de las Philipinas a las nuevas Islas. No ha muchos años, que 


Una capilla entera de Cantores de la ya nombrada Isla de Samar, que 


fué arrebatada al viento Vendabal, o del Occidente y llevada a dichas 
nuevas Islas. Y en otra ocasión el hermano del Rey destas Islas vino 


9 


iva de un pueblo de esta isla a otro de la misma a celebrar una fiesta, 
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a parar a las nuestras y a la ya nombrada provincia de Carapa en 
el Mindanao, donde se hizo bautizar y vivió algún tiempo. Despues 
habiendo despachado el Rey su hermano cien embarcaciones para 
buscar entre las Islas de su dominio la una de ellas fué arrebatada 
de los vientos y llevada al mismo parage, y sitio a donde estava el 
hermano del Rey y aunque le persuadieron la buelta a la islas, por 
entonces no lo quiso hacer, aunque despues passado. algun tiempo 
lo hizo en una pequeña embarcación. 


Aviendo acecido éste vultimo sucesos de los treinta indios, que 
vinieron al Promontorio de Guiguan, en tiempos que governaba la 
Provincia de Philipinas de la Compañía de Jesus. Antonio Tuccio, 
de, Nación Siliciliano, llevado de vn fervoroso zelo de la salvación 
de las innumerables almas que habitan las dichas islas y se pierden 
por falta de Operarios Evangelicos, mandó prontamente prevenir, y 
disponer a costa de la dicha Provincia, una Fraguata, de mediano 
porte para ir a ellos, y señaló dos Religiosos, que fueran a explo- 
rarlas y ver la forma que podía aver en ella de introducir la luz del 
Santo Evangelio, y luego al año siguiente a éste descubrimiento 
que fué el de 1697, dió cuenta de todo el suceso a T'hyrso Gonzalez 
General de la Compañía de Jesus. Lo mismo hizo su Secretario Paulo 


Clain en carta de diez de junio del mismo año, embiandole una muy. 


larga relación. El mismo assumpto siguio Luis de Morales, que le 
sucedió en el oficio de Provincial, quien en una carta de dos de junio 
de 1698 dice a su General éstas Palabras: «No obstante hallarse 
tantos sugetos impedidos se ha puesto en execución el deseado des- 
cubrimiento de la Missión de Palaos, en las islas Australes por el 
sinlor zelo del Padre Antonio Tuccio, y por principios de Mayo de 
éste año se despachó una Fragata, competente u en elle el Padre 
Fracisco de Prado, y Hermano Jayme Xavier, se espera con ansia el 
suceso de tan gloriasa empresa. Al despacho de dicha Fragata, con- 
currió también con cantidades y con su industria el Sargento Mayor 
Don Francisco de Atieza Ibañez, Castellano y Justicia Mayor, por 


su Magestad del Puerto de Cavite. Hasta aqui la carta del Pro- 


vincial. 


A la cual relación y caras respóñdiendo el General de la Compa- 
ñía de Jesús con sus letras de 26 de Diziembre de 1699. dorigidas a 
Antonio Tuccio, como a Provincial, les habla en esta forma. Dame 
el Padre Pablo Clain más larga noticias de las Islas de los Palos, 
o Desgaritados, que el año 97, se descubrieron con la extraordinaria 
providencia, y sucesso que V. R. entonces escribió. Alabo el que 
V. R. en execucción de los deseos del Governador de essas Islas 
aya embiado al P. Francisco del Prado y al Hermano Javyer Jayme 
con algunos de los indios que aportaron al Bisayas (son pueblos de 
las Missiones antiguas que tiene la Compañía en la Isla de Samar) 
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e que reconozcan aquellas islas y la disposición que puedé haber en 
ellas para introducir el Santo Evangelio. Harto necessario era para 
la conversión de estos Indios para las Missiones antiguas, para Ma- 
rianas y para los demás empleos de la Provincia de un buen numero 
de sugetos segun la penuria de ellos que V. R. representa y desde 
acá reconocemos muy bien. Hasta aquí la carta del General. Y des- 
pues añade de su propia mano. Es conveniente el embiar sugetos que 
exploren la disposición de aquellos Isleños para recibir la Fé; V: Re 
lo procure con todo esfuerzo. | 


A más de ésto el año 1791, el Arcobispo de Manila, escrivio a su 
Santidad, sobre el mismo descubrimiento, significandole la mucha 
gloria de Dios y bien de innumerables almas, que resultaria de que 
las dichas Islas tantas en numero y en habitadores tan vezinas a las 
Philipinas se agregasen al Gremio de la Santa Iglesia induciendo 


con estas letras al Sumo Pontifice para que interpusiese su autoridad 


con V. Mag. como Patrón General de las Iglesias, y Christiandad, 
de las Indias, para que tomara a su cargo esta Apostolica expedición 
con el santo celo, y fervor, con que ha tomado otras muchas en am- 
bas Americas Austral y Septentrional. 


Aviendo llegado estas noticias y papeles a las manos de N. B. P. 
Clemente Vndecimo con una carta Geografica de dichas Islas, y de 
su situación, y informandole de su presencia los Procuradores, que 
dos años, ha vinieron de la Provincia de Philipinas, recibió vn sumo 
contentamiento, y gozo, de ello, celebrando la gran misericordia de 
Dios en aver abierto esta gran puerta al Evangelio y manifestando 
este gran campo a los amantes de su gloria y honor donde puedan 


trabajar en el cultivo y conversión de tantas almas que ignoran el 


camino de la verdad, y perecen por faltarles este conocimiento. Y 
para proceder en esta materia con mas prudente acuerdo de lo que 
debía hacer para el remedio de esta inculta y misera gentilidad, re- 
mitió los dichos papeles a la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fide, en la cual estuvieron muchos días, y habiendo conferido entre 
si los Eminentisimos Cardenal, de dicha Congregación pinto de tanto 


Peso, y tan importante para la exaltación de la Fé y dilataciones de 


la Santa Iglesia resolvieron que su Santidad debía despachar sus Le- 


tras Apóstolicas a V. Mag. para que se encargase de esta obra de 


tanto agrado de la Divina Magestad, y tan propia del celo de los 
Reyes Católicos a quienes como a Patronos de las Indias incumbe 
esta grande obligación. Su Santidad, despachó dichas letras que son 
las que el Procurador de la Provincia de Filipinas pone en las Reales 
manos de V. Mag. 


Assimismo la dicha Sagrada Congregación resolvió, que su San- 
tidad debía también despachar particulares breves Apostólicas a los 
Arzobispos de México y Manila, para que por si MISMOS, y por me- 
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dio de los Fieles entonces encomendados a su Pastoral cuydado, pro- 
movieseen y contribuyesen con sOcorros, espirituales, y temporales a 
esta eximia obra que es de tanta gloría de Dios Nuestro Señor, y así 
lo executo el Santisimo Padre. | e 4 | 

Por todo lo cual el Procurador de la Provincia de Philípinas en 
atención a los ardientes deseos que el Vicario de Christo tiene de que 
no se pierda esta ocasión de dilatar su Fé, y ampliar su gloria, y que 
cuanto antes se ponga en execución la conversión de dichas Islas 
enviando a ellas Missioneros y porque dicho Santissimo Padre manda 
en letras especiales dirigidas al Dicho Procurador, que no dexe de la 
mano la empressa de tanto momento y que la solicito con toda veras 
con V. Mag. y con»sus Fieles, y celosos vasallo, concediendo en las 
mismas letras indulgencia plenaria, para el articulo de la muerta a 
todos los Missioneros que movidos del celo de Dios se quisieran 
dedicar al cultivo de ésta su Viña. Por tanto. | 

A. V. Mag. ruega, y suplica mande despaccar su Real Cédula, 
por triplicado al Govierno de las Islas Philipinas, para que luego, y 
sin dilación alguna haga prevenir Embarcación suficiente, en que los 
Misioneros de la Compañía de Jesus, puedan ir a predicar el Santo 
Evangelio a las sobredichas nuevas Islas, y que las provea de todo 
lo necesario, assi para el viaje como para mantenerse en ellas, y que 
se continué el socorro todos los años mientras en ella perseveraren 


los dichos Missioneros. Y que las clausulas de dicha Real Cédula, 


sean tan eficaces que no dén lugar a escusa, o pretexto, a dicho Go- 
vernador, para no executar completamente la Real voluntad de Y. 
Mag y santos deseos del Vicario de Christo. | 
Assimismo suplica a V. Mag, mande despachar especial Cedula 
al Virrey de México para que de las Caxas Reales de aquella Ciudad, 


contribuya, con dos mil pesos en cada vn año que se entreguen al 


Procurador, que la Provincia de Philipinas, tiene en el Reyno de 
la Nueva-España, para que el dicho Procurador los remita a Ma- 
nila, y ayuden a assegurar mas el despacho de Embarcación y Mi- 


sioneros, a dichas Islas, en consideración de que la Caxa Real, de 


Manila, solo suele tener siempre el dinero necesario para los gastos 
precisos de las Islas Philipinas y para los supernumerarios que se 
puedan ofrecer. | | 

Tambien ruega y suplica a V. Mag. que por sus reales cedulas 
dirigidas a los Arcobispos de Mexico y Manila, se sirva de enco- 
mendar y promueva obra de tanto servicio de Dios y de bien de 
las Almas en la forma, y manera que lo haze su Santidad, para que 
por si mismos, y por medio de las personas poderosas, de aquellos 


Reynos, cooperen y contribuyan a ello con socorros, espirituales, y 


temporales. , TE | ey 20m 
Otrosi por quanto por orden de V. Mag. sale cada año del Puerto 
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de Cabite vna Balanda o Patache, que lleva el situado a las Islas 
Marianas, al cual le es muy facil de buelta de Marianas a las Phili- 
pinas, explorar algunas de las ya nombradas Islas, dexando el rumbo 
ordinario del Este á Oeste y declinando algun tanto a la vanda del 
Sur, como en diversas ocasiones lo mando a los Pilotos el Gover- 
nador de las Philipinas, que assi lo executasen aunque sin efecto al- 
guno. Por tanto a V. Mag ruega, y suplica ordene con eficaz en- 
cargo al dicho Governador lo haga executar en la forma dicha, para 
que más en breve se exploren plenamente las dichas Islas, y tenga 
V. Mag. el consuelo de ver en ellas dilatado el Reyno de Christo, y 
propagada su Santa Fé.» 
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BIBLIOGRAFIA RELATIVA A MICRONESIA 


Traslado de la relación del viaje que hizo Alvaro de Sayavedra 
de la Nueva España e isla de Moluco en la Especería, sacado del 
libro que tradujo Francisco Granada, Escribano de la Armada. (Existe 
en la Dirección de Hidrografía y es copia de un tomo de Misce- 
láneas de la Biblioteca de El Escorial. Confrontada en 26 de oc- 
tubre de 1791. En la misma Dirección existe otra copia, que di- 
ere muy poco de lo anterior; de ellas se ha tomado el documento 
número XXXVI, que inserta Navarrete en el tomo V de su co- 
lección de los viajes y descubrimientos (número 87), pero hay al- 
gunas discrepancias y suprime varias hojas, además de otras que 
ya indican los dos manuscritos, lo mismo que lo impreso, que es 
tHeg'ible.) | Pa 

Relación de Vicencio de Nápoles. Relación de todo lo que des- 
cubrió y andubo el Capitán Alvaro de Sayavedra, el cual salió del 
Puerto de Zacatulo en la Nueva España a 1.” de Novienbre dra de 
1527 años, la cual Armada fué despachada por el Marqués del Valle 
D. Hernando Cortés Capp. General por SS. MM. con 3 navíos, 
con todos bastamentos, y derezos necesarios y artillería de bronce. 
Existe copia en la Dirección de Hidrografía de la que sacó Mu- 
ñoz, en Simancas, el 7 de julio de 1763, que difiere completamente 
del documento número XXXVII de Navarrete y concuerda con la 
publicada en el tomo V de la colección de Documentos inéditos de 
Torres de Mendoza (número 92), tomada de la Colección de Mu- 
fioz. También se ha consultado en la Dirección de Hidrografía el 
original de dicho número XXXVII, que es muy incompleto. Su 
título es: | | | 

 Sayavedra-1527-529-Simancas, legajo antiguo. Molucos. Tratado 
de las islas de los Molucos y de las costumbres de los indios v de 
todo lo demás. (Hállase en el Ministerio de Marina; está tradu- 
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cido de un borrador, en portugués, de Antonio Galván, existente 
en el Archivo de Indias de Sevilla. Sin confrontar. Parece ha ser- 
vido de original a la siguiente.) 

Relación de los sucesos de Hernán Cortés en el Mar del Sur. 
(En el Ministerio de Marina, copia del legajo Relaciones y Des- 
cripciones, llevado de Simancas a Sevilla. Confrontose en 16 de 
mayo de 1793.) 


Hernando de Crijalva en el mando de un navío y de un Patax 
sale del Puerto de Acopulco para las costas del Perú, y de allí va a 
descrubir en 1536. (Existe en el Ministerio de Marina; está tomado 
de los dos anteriores y parece arreglado para continuar la publi- 
cación de los viajes y descubrimientos que hícieron por mar los es- 
pañoles, de don Martín Fernández de Navarrete.) (Número 87.) 

Relación muy circunstanciada del viaje que hizo Ruy López de 
Villalovos, al descubrimiento de las islas del Poniente desde el Puerto 
de Navidad, en las costas del Mar del Sur de Nueva España, que 
salió el año 1542, en una Armada compuesta de cuatro navíos, una 
goleta y un bergantín, escrita en Lisboa, a primeros de agosto de 
1548. Por García de Escalante Alvarado. (Existe en el Ministerio de 
Marina, y es copia de otra llevada de Simancas a Sevilla en un le- 
gajo de Papeles de 1519 a 1647. Confrontada en 10 de diciembre 
de 1793. Se imprimió en la Colección de Documentos inéditos de 
Torres de Mendoza.) (Número 92, tomo V.) pú | 

Islas del Poniente, 1542. Relación del viaje que hizo desde la 
Nueva España a las Islas del Poniente Ruy López de Villalobos, 
año de cuarenta y dos, por orden del Virrev D. Antonio de Men- 
doza. (Existe en el tomo de Miscelánea de la Dirección de Hidro- 
grafía. Copia confrontada, en 15 de agosto de 1807, de otra sacada 
por Muñoz, en Simancas, el 31 de julio de 1781.) 


Relación de la Navegación y sucesos de la Armada de Ruy Ló- 
pez de Villalobos, que salió del Puerto de Juan Gallego, en la costa 
del Mar del Sur, en Nueva España, a 1.” de noviembre de 1542, al 
descubrimiento de las Islas del Poniente: Escrito: al Virrey de 
México, D. Antonio Mendoza, por Fr. Gerónimo de Santisteban, 
que fué en la misma Armada desde Cochin, en la Yndia de Portu- 
gal, a 22 de enero de 1547. (Existe en el Ministerio de Marina, y es 
copia del legajo Cartas de las Indias, llevado desde Simancas a 


Sevilla. Se confrontó en 27 de junio de 1794. Está impreso en el 
tomo XIV de la Colección de Documentos inéditos de Torres de 
Mendoza.) 


Requerimiento de D. Jorge de Castro, Gobernador de San Juan 
de Terrenate e Islas del Moluco, Banco, Burneo, Mindanao, Isla 
San Juan, Menado, Paregocal, costas de Calabre e Ambroino e Or- 
moro a todo el Arcepielago de los Papuas por el Rey de Portuga) 
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a Lopez de Villalobos, pidiendo explicaciones por qué estaba y se- 
guía allí y respuesta. (Existe en el Ministerio de Marina, y es copia 
del que fué llevado de Simancas a Sevilla entre los Papeles de 1519 a 
1847. Confrontóse en 10 de diciembre de 1793.) 


Se ha consultado, además, otro manuscrito del Ministerio de 
Marina, titulado : 


Villalobos-Extracto, y que debe ser el preparado por Navarrete 
para continuar su obra colección de los viajes y descubrimientos. 


(Número 87.) 


Relación muy circunstanciada de la Navegación que hizo el Ar- 
nada de S. M. al cargo del General Miguel López de Legazpi, des- 
de 21 de noviembre de 1564, que salió del P.* de Navidad de la 
costa Occidental de Nueva España, hasta su llegada a la Isla de 
Zebú, de las Filipinas, y su conquista. Con expresión de las de- 
rrotas, alturas y señales de tierras que descubrió durante su na- 


vegación y de las varias observaciones hechas sre. la Variaon. de 
la Ahuja. 


Por Esteban Rodríguez, Piloto Mayor de la misma Armada y 
descubrimiento. (Existe en la Dirección de Hidrografía y es copia 
de la que hay en el archivo de Sevilla ; varias de Moluco y Fili- 
pinas desde 1564 a 620. Confrontada en 23 mayo 1794.) 


Relación circunstanciada de los acontecimientos y suceso del viaje 
y jornada que hizo el Armada de su Majestad de que fué por Ge- 
neral el Muy Ilmo. Sr. Miguel López de Legazpi en el descubri- 
miento de las Islas del Poniente; desde 19 de noviembre de 1564, 
qu partió del Puerto de Navidad, hasta fin de mayo del siguiente 
año, que salió del Puerto de Zebú para Nueva España. A conti- 
nuación dos derroteros de la vuelta de Zebú por Esteban Rodríguez 
y el otro de Rodrigo de la Isla Espinosa. (Existe en el Ministerio 
de Marina, copia del llevado de Simancas a Sevilla, legajo de Pa- 
peles tocantes a las Islas de Moluco y Filipinas, causados desde el 
año de 1564 a 1608. Confrontóse en 26 de abril de 1794.) 


Descripción y relación muy circunstanciada de los Puertos de 
Acapulco y Navidad y de las Islas que' descubrió al Poniente en el 
Mar del Sur la Armada de que fué por General Miguel López de 
Legazpi, que por mandato de S. M. y orden del Virrey D. Luis 
de Velasco salió del dicho puerto de Navidad a 31 de noviembre 
de 1564: con expresión de sus alturas y distancias, costumbres V 
usos de sus naturales, contratación y de la navegación, que hizo la 
misma Armada. A continuación, la descripción también de las Is- 
las del Moluco, Xapon y Lequios, con algunas noticias de la tierra 
firme de la China y Nueva Guinea. Escrita por el Capitán Juan de 
la Islas. (Existe en el Ministerio de Marina; copia de la lleyada de 
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Simancas a Sevilla, legajo de Papeles de las Islas del Poniente de 
1570 a 1588. Confrontada en 4 de julio de 1794.) 


Relación y derrotero de Estéban Rodríguez, Piloto Mayor na- 


tural de la Villa de Huelva en los Reynos de Castilla, de la derrota, 
altura, ensenadas y acontecimientos del viaje y jornada de las Islas 
Filipinas, en la Mar del Poniente, en cuya Armada y descubri- 
miento fué por General el Muy Ilmo. Sr. Miguel López de Legaz- 
pi, por mandado de la Majestad del Rey D. Felipe nuestro Señor. 


(Existe en el Ministerio de Marina, e igual procedencia. Confron- 


tado en 8 de febrero de 1794. Tiene en el texto figuras o planos de 
las 1slas.) | se | | 


Relación o derroteros del viaje y descubrimiento, en cuya AÁr- 
mada fué General el Ilmo. Sr. Miguel López de Legazpi. Por los. 
pilotos de la Nao Almirante de la propia Armada Jaime Martínez 
Fortún y Diego Martín. Lo firman, lunes, nueve días del mes de 


abril de 1565 años, en un Puerto de las Filipinas, puerto en altura 


de 9 3/4 de la equinocial para el Norte. (Existe en el Ministerio de 


Marina ; copia del legajo citado antes; confrontado en 7 de febrero 
de 1794. Tiene figures o planos de las islas.) | | 
Relación o derroteros hecho por Pierres Plin, piloto francés que 


fué en la capitana nombrada San Pedro al descubrimiento de las 


del Poniente, de que fué General el Ilmo. Sr. Miguel López de 
Legazpi, de las derrotas, altura y demás acontecimientos del mismo 
viaje desde su salida del Puerto de Navidad hasta la llegada a aque- 
llas Islas. (Existe en la Dirección de Hidrografía, y es copia del 
legajo de Papeles de 1564 a 1608, llevado de Simancas a Sevilla. 
Confrontóse en 7 de febrero de 1794.) | o PP 


Relación y derrotero de Rodrigo de Espinosa, Piloto del Patax 
nombrado San Juan de la Armada, y descubrimiento de las Islas 


del Poniente, de que fué por General el Muy limo. Sr. Miguel Ló-. 
pez de Legazpi, de las derrotas, alturas, señales de tierras y demás 
observaciones que hizo durante el dicho viaje desde su salida del 


Puerto de la Navidad de la costa de Nueva España. (Existe copia 
en el Ministerio de Marina, de igual procedencia; confrontóse en 
9 de febrero de 1794.) F o | ho. 
Año de 1565. Carta que escribió el Rey al General Miguel Ló- 
pez de Legazpi, del Puerto de Zebú, a 27 de mayo de-1565, dán- 
dole cuenta de lo sucedido en su viaje desde el Puerto de Navidad 
hasta aquella Isla por una Relación que acompañaba a esta carta, 
con otros varios documentos, relativos a las posesiones que tomó 
en nombre de S. M. y las derrotas de los Pilotos de aquella Ar- 


mada. (Existe en el Ministerio de Marina, y de igual procedencia. 


Confrontada en 10 de abril de 1794.) 
Relación del suceso del Patax que se apartó con tormenta de la 
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Armada, del que era Capitán Don Alonso de Arellano, la cual re- 
lación hizo el dicho Capitán y su Piloto y la presentaron en Audien- 
cia pública de la Chancillería de México, y dice de la manera si- 
guiente. En el nombre de Dios, $. Firmado, D. Alonso de Are- 
llano. Lope Martín, Piloto. 


Relación muy circunstanciada de los acontecimientos y sucesos 
desgraciados del viaje que hizo la nao nombrada San Gerónimo, de 
que fué por Capitán Pedro Sánchez Pericón, y por su Piloto, Lope 
Martín, naturales y vecinos de Málaga, y el segundo, de Ayamonte 
(según otro Papel de Lugos), desde 1.” de mayo de 1566, que salió 
del Puerto de Acapulco para la isla de Zubu con la noticia de l- 
llegada a Nueva España del navío San Pedro, capitana de la armada 
del descubrimiento de las islas Filipinas que despachó el General 
Miguel López de Legazpi desde ellas el año anterior a descubrir 
la navegación de la buelta, hasta 15 de octubre siguiente, que arribó 
a la mencionada isla de Zubú, donde se hallaba el dicho General. 
Escrito en la misma isla, a 28 de julio de 1567, por Juan Martínez, 
que fué en la propia nao, con los sucesos acaecidos en aquel campo 
de Zubú, desde su llegada hasta la fecha de la misma relación. Fir- 
mado, Juan Martínez. 


Dos relaciones del viaje del llmo. Alvaro de Mendoña en el des- 
cubrimiento de las Islas de Poniente o Salomón. Año de 1567. Este 
y otros muchos datos se han utilizado también, fueron publicados 
en la «Historia del Descubrimiento de las regiones Austriales», por 
O. Justo Zaragoza. (Número 96.) 

elación verdadera del viaje y suceso que hizo el Capitán Pe- 
dro Fernández de Quirós por orden de S. M. a la tierra austral e 
incógnita. Por Gaspar González de Lesia, Piloto mayor de la dicha 
Armada. Año de 1605. 

Relación verdadera del viaje y suceso que hizo el Capitán Pe- 
dro Fernández de Quirós por orden de su Magestad a la tierra Aus- 
tral e incógnita. Por Gaspar González de Lesia. Piloto mayor de la 
dicha Armada. Año 1605. | 


Derrotero de la Navegación de las Islas de Poniente para la 
Nueva España, hecha por Esteban Rodríguez, Piloto do de la 
Armada que llevó a su cargo el General Miguel López de Legazpi 
al descubrimiento de las Islas y volvió por su mandado en la Nao 
Capitana nombrada San Pedro, de que era Capitán Felipe de Sal- 
cedo, para la Nueva España, en cuyo viaje murió entre las nueve y 
diez de la mañana del día 27 de septiembre de 1565, después do- 
blado el cavo de San Lucas de la California, biniendo en demanda 
del Puerto de la Navidad, por cuya causa se halla incompleto este 
derrotero, que sólo alcanza hasta 16 del mismo mes de septiembre. 
(Existe en el Ministerio de Marina, y es copia de los papeles del 
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Moluco y Filipinas, 1564 a 1608, llevados de Simancas a Sevilla. 
Confrontóse en 12 de abril de 1794.) y | 


Dos declaraciones que hicieron en la Nao nombrada San Pedro 
viniendo navegando de las Islas de Poniente para Nueva España los 
días 9 de julio y 18 de setiembre de 1565 el Piloto Mayor Estevan 
Rodríguez y el Piloto Rodrigo de Espinosa y el Contramaestre Fran- 
cisco de Astigarriva, por mandado de su Capitán Felipe de Sal- 
cedo: la primera, del camino que había desde el Puerto de la Na- 
vidad hasta la Isla de Zubú, según las cartas de navegar que traían 
y la opinión de cada uno de ellos, y la segunda, del que había an- 
dado desde el Puerto de Zubú hasta la tierra que vieron aquel día, 
18 de septiembre, en altura de 33 grados y un cuarto en las Costas 
de California y de la mayor altura a que subieron durante su na- 
vegación. (En el Ministerio; de igual procedencia. Confrontado el 
30 de abril de 1794.) E 

Derrotero de la navegación de las Islas de Poniente para la 
Nueva España: hecha por Rodrigo de Espinosa, Piloto del galeón 
nombrado San Juan, de que era Capitán Juan de la Isla, uno de 
los del Armada del General Miguel López de Legazpi, y volvió de 
aquellas dichas Islas para dicha Nueva España en la Nao Capitana 
de la misma Armada, nombrada San Pedro, ejerciendo el mismo 
oficio en Compañía del Piloto mayor de ella Estevan Rodríguez, su 
Capitán Fhelipe de Salcedo, habiendo salido del Puerto de Zubú en 
primero de junio de 1565. (En el Ministerio, e igual origen. Con- 
frontóse en 12 de abril de 1794.) y 4.07 $ 

Parecer que dió en Madrid, a 8 de octubre de 1566, por mandado 
del Rey, Alonso de Santa Cruz, cosmógrafo mayor de S. M., sobre 
si las de Moluco y Filipinas están fuera del empeño o dentro de 
él y también si son comprendidas en la parte de la demarcación 
de la Corona R. de Castilla. (En el Ministerio, y de igual proce- 
dencia; confrontóse el 12 de diciembre de- 1793.) 

Historia de las Islas de Moluco en dos partes: primera, de la 
venida de Ruy López de Villalobos hasta la destrucción del Reino 
y fortaleza de Gilolo y Tidore y del fin de los odios de Bernardino 
de Sousa y D. Rodrigo de Meneses. Segunda relación física, civil 


y moral de dichas Islas. El autor (Antonio Galván) dice escribió lo 


que vió y oyó por mandado del Duque, a quien lo dedica, en Chaul, 
a 31 de octubre de 1561. (Existe en el Ministerio de Marina, sin 
citar su origen.) -. | 

Atlas. Juan Martínez. En Messino. Año 1587. (Existe en la Bi- 
blioteca Nacional.) | | | | 

Gran Atlas del Orbe terrestre. Sgrothernus (Christianus) Sons- 
beckensis Orbis terrestres tan Geographica quan Chorographica des- 
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SIS 1588-92. Dedicado a Felipe II. (Existe en la Biblioteca Na- 
cional. 

Atlas Marítimo. Joanes Olina fecit in nobile urbe Messane. Año 
1596. (Existe en el Depósito de la Guerra.) 

Islario general de todas las Islas del Mundo dirigido a la S. C. 
R. M. del Rey don Fhelipe nro-Sor. por Andrés García Céspedes, 
su cosmógrapho mayor, 1598. (Existe en la Biblioteca Nacional ; 
ponía en el texto, dirigido a D. Felipe Il, y corregido en tercero.) 

Descricción de las Fhilipinas y de las Molucos, Historia del Ar- 
chipiélago maluco desde su descubrimiento hasta el tiempo presente. 
Historia General de los Indios Occidentales, continúa la de: An- 
tonio de Herrera el doctor D. Pedro Fernández del Pulgar. (Existe 
en la Biblioteca Nacional.) 

Derroteros de Filipinas a Nueva España. Nombres de las Islas 
de los Ladrones. Altura de todas las Islas que hay de la parte Sur 
de la Equinocial. (Existe en la Dirección de Hidrografía y en un 
tomo de Expediciones de 1519 a 1697.) 

Cartas sobre las Marianas y Carolinas dirigidas al Padre Procu- 
rador general Antonio Xaremillo: primera, del P. Joset Sánchez, 
desde 5. P. (en Mariana) y abril 29 de 1690. Segunda, del P. An- 
drés Serrano desde Manila, 29 de junio de 1697. (En la Academia 
de la Historia. Papeles varios de Jesuítas. Islas Filipinas.) 


Descubrimiento de Paleos. Carta del P. Estevan Beduin: en la 
Ensenada de Lienga oy a 18 de Enero de 1711. (En la Academia de 
la Historia, ídem ídem.) | 

Respto. del fiscal de su Magd. en la Audi.* de Fhilipinas. Ma- 
nil ay Henero 21 de 1710 añs. (Sobre que no se emprenda nueva- 
mente el descubrimiento de las islas Falsos sino en la forma que 
dice.) (Academia de la Hisoria, ídem ídem.) 

Primera parte de la historia natural y general de las indias Islas 
y tierra firme de mar Occéano; escrita por el Capitán Gonzálo Her- 
nandez de Oviedo y Valdés. Sevilla, 1535. Libro XX. De la: se- 
gunda parte íd. Valladolid, 1557. 

Historia natural y general de las Indias, Islas y tierra firme del 
mar Océano, por el Capitán Gonzálo Hernandez de Oviedo, y Val- 
dés, primer cronista del Nuevo Mundo. (Edición completa, corregida 
por la Real Academia de la Historia.) Cuatro tomos, Madrid, 1851- 
1855. 

Tratados' dos descubrimientos antigo e moderno. Feitos até a 
era de 1550 composto pelo famoso Antonio Calvao. Impresso sos 
15 de dezembre de 1563 annos. (Reimprimióse en 17 de marzo de 
1731 en Lisboa occidental, oficina Ferreiriana.) 

_Abrahan Ortelli. Thestrun Orbis terrarun. Antuarpiao 1573. 
Id. íd. íd. Opus nune denuc ab ipso Auctore recognitum. 1589. 
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Id. íd. íd. Opus nune Torcie al ipso Auctore recognitum. (Sin fe- 
cha.) Thestro d'el Orbe de la tierra de Abrahan Ortello. El qual 
antes del estreno día de su vida por postrera vez ha enmendado, y 
con nuevas tablas y comentarios aumentado y exclarecido, Anve- 
res, 1602. (Hay, además, otras varias ediciones.) 

Viaggio a torno el xondo: Fatto € dorento peril Shin: Antonio 
Figefetta Vicentino. Publicado en el Primo Volume, € Quarta edi- 
tione della Novigetione el Visggi raccotto da M. Gio Batt Banusio 
In Venetia 1588 (fol. 352 vuelto). Relatione di Ivan Gueano piloto 


Castigliano del discoprimento dell. sole Molucho poe la via dell*In- 


die occidentali (íd. fol. 375 vuelto). 


Historia general de los hechos de los castellanos en las Íslajos y 
tierra firme del Mar Océano escrita por Antonio de Herrera, cro- 
nista mayor de su Md. de las Indias y su coronista de Castilla. En 
quatro decadas desde el Año de 1492 Mist el ae 1531. Dos tormos. 
Madrid, 1061. | 

Descripción de las Indias Ootidentáles de Antonio de Herrera, 
coronista mayor de su Mag. de las Indias, y su coronista de Cas- 
tilla. Historia general de los hechos de los casellanos en las Islas 
y tierra firme del Mar Océano. Escrita por Antonio de Herrera, 
coronista Mayor de su Md. de las Indias y su coronista de Casti- 
Ma. En quatro décadas desde el Año de 1492 hasta el de 3531. To- 
mos 1 y 11. Madrid, 1730. Tomo HI. Décadas quinta, sexta y sep- 
tima.. Y adrid, 1727. Tomo IV. Década Octava € Indice general. 
Madrid, 1738. 

Mercator. Atlas minor. Traduit de Latín en Francais par le Sieur 
de la Popeliniere. Amsterodami. In aedibus Indoci Hondii. 1808. 
- Atlas Minor. Gerardi Mercatoris a 1. Hondii poerimus aencis 
auctos et illustratus. Amsterodami. Eso officina 1. lanssonii. 1634. 

Conquistas de las Islas Molucas al Rey Felipe III N” sor. Es- 
crita por el Licendo. Bartolomé Leonardo de Argensola, Capellán 


de la Magestad de la Emperatriz y Retor de y Usa En Ma- 


drid, 24 enero de 1609. 


Atlas Gerardi Mercatori et Indoci Hondii. Denio ÁAucus. Edi- 


tion quarta, Amsterodami. Indoci. Hondii, 1616. 

_ Nuevo Atlas o Teatro de todo el Mundo. Amstelodami. Apnd. 
loannez lanssoniun. 1653. 

Nuevo Atlas o Tetro del Mundo, por Juan Blaen. Amsterdan, 
1059. 

Atlas Maios sive Eo ci Blabiana. Amsteloedami, 1662. 
Labor evangélica, Ministerios Apostólicos de los obreros de la Com- 
pañía de Jesús, Fundación y Progresos de su Provincia de las Islas 
Filipinas. Historiadas por el Padre Francisco Colin. Parte pri- 
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mera sacada de los manuscritos del Padre Pedro Chirino. Madrid, 
1665. | 


Asta Poruguesa. Tomo 1 de Manuel de Faria y Sousa. Lishoa. 
Año 1666. 


Memorial que el Padre Diego Luis de Sanviores, Religioso de 
la Compañía de Jesús, Recor de las Islas Marianas, remitió a la 
Congregación del glorioso Apóstol de las Indias San Francisco Xa- 
vier de la Ciudad de México pidiendo la ayuda y socorro para la 
fundación de la Misión de dichas Islas. México, 1669. 

The Sen. Atlas Or The Walter Vorld printe by Patey goos at 
Amsterdan, 1666. | 


L”Atlas de la Ner ou Monde Aquatique. Amsterdam, Cher Pietro 
Goos. 1672. 

Atlas Marítimo o Mundo Aquatic. Por Iscob Colon. Amsterdan, 
1569. 


Noticias de los Progresos de nuestra Santa Fe en las Islas Ma- 
rianas, llamadas antes de los Ladrones, y de el fruto que han hecho 
en ellas el Padre Diego Luis de Sanvitores, y sus Compañeros de 
la Compañía de Jesús, desde 15 de mayo de 1669 hasta 28 de abril 
de 1670, sacado de las cartas que ha escrito el Padre Diego Luis 
de Sanvitores y sus compañeros. (Sin pie de imprenta ni fecha.) 

Mappa Mundi Geo-Hidrographique en Descriptión General de 
Globo terrestre et Aqustique por el Sr. Sancon Geographe ordinaire 
du Roy. París, 1674. | 

Atlas Nouvees Contenant Toutes los Partie du Monde por le 
S. Sanson Geograhe ordinnire du Roy. París, 1692-1695. 

Cartes de Geographie les plus Nouvelles et les plus fideles par 
P. du Val Geographe ordinare du Roi. París, 1679. 

Nieuwe Orsote Vermeerderde Zee Atlas ofte Water-Werelt, by 
Hendrick Doncker. Amsterdam, 1680. | 


Atlante Veneto, Nel quale si contiene la descriptione Geogra- 
fica, Storica, Sacra, Profana e Política Degl Imperii, Regni, Pro- 
vincie e Stati dell"Universo, Del Padre Nuestro Coronelli. Vene- 
tia, 1691. 

Mercurio Geografico cuero Cuida Ciografica in tutte le parti del 
Mundo, deti in luce con direttiones e cura de Domenico de Hossi. 


Roma, 1692. 

Le Neptune Francois ou Atlas Houvencu des Cartes Marines, 
Hevuc € mis en ordre les Sicuro Pone Cassini € ante. París, 1695. 
Isolario dell'Atlante Veneto del P. Coronelli. Venetia, 1696. 
El Atlas adbreviado o compendiosa geografía del Mundo anti- 


suo y nuevo, por don Francisco de Afferden. Amberes, 1606. 
Id. íd. íd., por Francisco Laso. Madrid, 1709. 


10 
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Breve noticia del Nuevo Descubrimiento de las islas Pais o Pal. 
son entre la entre la Fhilipinas y Marianas, Copia de la relaeción que 
la Provincia de Fhilipinas, de la Compañía de Jesús, embié al Rvdo. 
P. General Thyrso González, en carta del Secretario de dicha Pro- 
vincia P, Pablo Clain, su fecha 10 de junio de 1697, la cual se co- 
munica a Su Santidad. (Sin fecha ni pie de imprenta.) - | 

Conquistas dellas islas Filipinas, la temporal por las armas Del 
Señor Don Fhelipe segundo el rudente y la espiritual por la re- 
ligión del orden de nuestro Padre San Agustín, Fundación y pro- 
greso de su provincia del Santisimo nombre de Jesús. Parte pri- 
mera. Enviada al Padre Fray Gaspar de San Agustín. Madrid, 
1696. | | : 


El Grande Nuevo Aumentado Atlas, de la Mar o Mundo del 
Agua, Echo por Joan ven Loon. Amsterdam, 1699. 

Suite de Neptuno Francois ou Atlas nouveau des cartes marínes 
levees por ordre exprés dos Roys de Portugal, Sous qui on a fait 
la decouverte de L'Afrique, etc., et donneis au public por les soins 
de Mr. d'Ablancourt. Amsterdam. Pierre Mortier. 1700. 

Histoire des isles Marianes, par la Pére la Gobien. París, 1701. 

Atlas Nouveau, contanant toutes les parties du Monde, par Gui- 
llaume de I'Isle. Amsterdam, 1701-1721. | 
- La Nueva y Grande Relumbrante Antorcha de la Mar, por Ni- 
colás lanez Voogt. Amsterdam, 1702. E | | 

Atlas ou Recueil de Cartas Geographicas Dresnées Sur les Nou- 
velles Observations de M. de L'Acadamés Royale des Scionces. 
Par N. de Per Geogrape de su Majerté Catolique et de Monseigneur 
le Dauphin. París, 1709. | | 

La Aria dividida según lo dilatado de sus principales partes, por 
N. de Fer. Geograhpo de Su Magestad Cathólica. París, 1728. 
- The Norid by Hernan Moll Geographer. Londres, 1719. 

Atlas Marítimus € Conmercialis, or A General View of the 
Forld so far es relates trade and Navigatión, by Or Halley. Lon- 
dres, 1728. | | Y 

Atlas historique ou Nouvelle Introductión a 1'Histoire, a la Chro- 
nología €: a la Geographía Ancienne et Moderne Par Mr. Gueude- 
ville. Amsterdam, 1730. | | 


Atlas Homaan iemus Matemathico. Historico delineatus. Atlas 

Mapparinn Geographicarun generaliun € apecialiun. Centan 
Foliis compositus. loannes Baptista Homann. Noviebergae, 1739- 
1763. 

Historia de la provincia de Fhilipinas de la compañía de Jesus. 
Segunda parte que comprende los progresos de esta Provincia desde 
el Año de 1616 hasta el de 1716, Por el P. Pedro Murillo Velarde. 
Manila, 1749. | a * | 
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Historie générale des Voyages ou Nouvelle Collestión de toutes 
las relationes de voyages par suer etpar torre (par 1'Abbé Prevost), 
página 364. Descriptión des isles Fhilipinas, pág. 376. Decouverte 
des isles moumées Palsos, pág. 427. 


Cartas edificentes y curiosas escritas de las Misiones extranjeras 
por algunos Misioneros de la Compañía de Jesús: Traducidas del 
idoma francés (de las lettres edficantes) por el Padre Dego Darín, 
de la Compañía de Jesús. Diez y Seis tomos, 1753 a 1757. Suite de 
l' Histoire générale des voyages, Tome dix-septiene, pour servir de 
supplement a l'editión de París. Amsterdam, 1761. Suplement a la 
decouverte des Isles Palsos, ou Nouvelles Philipines, pág. 361. Vo- 
yages de Juan Caetan, Sernard della Torre, D. Alvaro de Mindana 
et Fernand Quirós, págs. 458 a 495, 

Historia General de Fhilipinas. Conquistas espirituales y tem- 
porales de estos Españoles Dominios, establecimientos, progresos y 
Decadencias, por el P. Fr. Juan de la Concepción. Manila y San- 
lace, 1788-1792. 


Voyage de la Pérouse autor du Monde publió conformementan 
cret du 22 avril 1791 et redigé par M. L. Milet Moresu. Cuatro to- 
mos y Atlas. París, 1797. 


A Chronologica! History of the discovarios in the South Ses or 
Pacific Cosan by James Burney, Londos, 1803-1813. 


An account of the Pellew islande, bron the journal of Capitain 
Harry Wilson who in 10 ausguet 1763 was thero ShipPrecked in 
the Antelope a packet bolonging to the Hanorable East India Com- 
pany, by George kente. London, 1789. (Hay traducción española, 
titulada Relación de las islas de Palén, situadas en la parte occi- 
dental del Océano Pacífico. Madrid, 1805.) 


Memorias sobre las observaciones astronómicas hechas por los 
 havegantes españoles en distintos lugares del Globo, ordenadas por 
don Josef Espinosa y Tello, Tomo II. Madrid, 1809. Memoria ter- 
cera. Observaciones practicadas en las islas Marianas y Filipinas. 


Padilla, Viaje a las Islas Palaos, 1710, publicado en las letras 
ediconaes (1715); Wilson, ac couunt of the Palew Islandes (Lon- 
dres, 1788); los Palaos islas Polew (San Petersburgo, 1827); Hoc 
Kin, Suplement to the account of Palew Islanda (1803); Samper, 
Die Paleu-Inseln in Stillen Ocean (Lieprig, 1673); Kurbay, Die 
gozialon Einrichtiagungen der Palaser (Berlín, 1685): Karte del 
Deutschen Verwaltungaberir ke der Karolinen, Palao anf Marianen 
(Cotha, 1899). 0 | 

P, Francisco García. Vida y martirio del V. P. Diego Luis de 
San Vitores, de la compañía de Jesús, primer apóstol de las islas 
Marianas, y sucesos de estas islas desde el año de 1669 al de 1681 
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(Madrid, 1683); Ch. de Cobien, S. J. Histoire des isles Marianes, 
nouvellement converties a la Religión Chrestienne (París, 1700). 


Eugenio Sánchez y Rayas, Islas Marianas, viaje de la corbeta 
de guerra «Narváez» desde Manila a dichas islas (Anuario de la 
Dirección de Hidrografía, Madrid, 1865); Luis Ibáñez y García, 
Historia de las islas Marianas, Carolinas y Palaos (Granada, 1866) ; 
Felipe de la Corte y Bueno Calderón, Memoria descriptiva e histó- 
rica de las islas Marianas (Madrid, 1875); Montero y Vidal, El 
archipiélago Filipino y las istas ¡Marianas, etc. (Madrid, 1886); 
Finsch, Karolinen und M. (Hamburgo, 1900); Hessert, Dic neuen 
deutechen Erxerburgen inder Sudsec (Leipzig, 1903); Cortenoble, 
Die M (in Clobus Bd. 88, 1905); Wegenor, Deutochland in Oseen 
(Bieles, 1903); y el Jachresberichte iber die Entwickelung der deu- 
tachen Sobutage bieto (apéndice al Deutachen Kolonialblatt); C 
Fidel, Les Colonies Allamaandes (París, 1908). 

Dr. Hamy, Découvertes et établiasements des Espagnola NnuXx 
Carolines (Journal dos Debata, 10 de septiembre de 1885); Coello, 
La Conferencia de Berlín y da cuestión de las Carolinas (Madrid, 


1885); Torres de Mendoza, Colección de documentos inéditos re- 


lativos al descubrimiento de las antiguas posesiones españolas (1. 
V. Madrid, 1866); De Brossea, Historie des navegatiéns aux terres 
sustrales (TD; Burney, History of the dis-coveries in the South 
Hen (1817); Gaemard, Nouvelles Annales des Vayogs (T. XVIII, 
1823); Cheine, Descriptión of the islande in the western Pacific 
Oceán (Londres, 1852); Duperry, Voyage outour du monde (parte 
histórica); Dumont-d Urville, Voyage de 1'Astrolabe et de la helie 
(T. V., 1832); Culick, Annales hydrogrophiques (T. XXVI, 1864); 
Doane, The Caroline Islands (Geographical Magazine, 1874); Van 
den Hooven, Bescrijvin van schendels van Invoorlinger der Caro- 
lina Eilandes (Amsterdam, 1865); Voyage de la Corbetta Rapact 
(T. I.. Bull de la Soc. Acad. Indo-Chinoise); Taviel de Andrade, 
Historia del conflicto de las Carolinas (1866); Lentner, Dos inter- 
nationales Koloniabrecht ; a Revue Scientifique (5 de sep- 
tiembre de 1885); Anuncio de la Dirección de Hidrografía (To- 
mo XVI); Bolitin de la Soc. Ceog. de Madrid (1881-1885); El Glo- 
bus (números 4, 6 y 7, Brunswick, 1886); Mapa de la Dirección de 
Hidrografía (Madrid, 1879); A. Cabeza Paretro, Estudios sobre 
Carolinas; La isla de Ponapé; Geografía, etnografía, historia (Ma- 


- nila, 1896); F. Salesius, Die Karolinen Inser Yap (Berlín). «Estu- 


dios sobre las islas Carolinas», de Gregorio Miguel, Madrid, 1887). 
S. Volkens, Die vegetatión der Karolinen mit besonderen Beru- 
cksichtinguns der von Yep, in Englers Jah rb. XXXI Lipsia 1902 
f. Ne. : | 
W. Miiller, Politstiches fesechuchder fegerwert; XIX Das la- 
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rarte 1885 e XXXIII; Das lehr 1899, Berlin, 1885-1899; E. Lefe- 
bre de Béhsine in Revue des deune, monde, 1. luglir 1897. 
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1899 The Caroline Islands, London. | 

Furness, Willian N. | H 

1919. Yap, the islands of atone money, 278 pp. 31 pls. 

J. S. Lippincett Company, Philadelphia. | 

Grimble, Sir Arthur. | > 

_ 1943. War findaita way to Gilbert Island. Nat Geogr. Mag, vol. 
83, núm. 1, pp. 71-92 pls., 1 map. 

Linton Ralph. | | 

1926. Ethmology of Polynesia end Micronesia. Pield Mus. Nat 
Hist, Dp. Antbrop, Cuide, pt. 6 pp. 1-191 14 pls. 59 text. figs. 
1 mp. | “AA 

_Matsumura, Akirs. 0 A 
| 1918. Contributions to the ethnography of Micronesia Jourm 

Coll. Sei Tokyo Imp. Univ. vol. 40, art. 7. 

Price Willard. | 

1942. Hidden Ney to the Pacific, Nat. Geogra, Map., vol. 81 
núm. 6, pp. 759-785, 28 pls. map. ¡ 

-  Safford, W. E. | | 3 

1905. The ureful planta of the island of Guan; with an intro- 
ductory account of... the cheracter and history of ita peoplo Contr 
Nat. Herbariun, vol. 9, pp. 1-416, 69, pls. U. S. Nat Mus. | 

- Thompson, L. | 0 

1941. Gusu and its people; a study of culture change and co- 
lonial education, Shanghai. 

Yumasaki, N. | 

1927. Micronesia and Micronesiana, Inst. Pacific Relations, Ho- 
nolulú. | 

Yanaihara, T. | 

1940. Pacific islanda under Japonese mandate, Inst. Pacific Re- 
lations, New York. | 

Memoria sobre las islas Carolinas y Palsos, por el Comandante 
del Crucero «Velasco», don Emilio Butrón y de la Serra. Publi- 
cada en la Revista General de Marina. Tomo XVII, pág. 43 y si- 
guientes, y en el Boletin de la Sociedad Geográfica de Madrid. 
Tomo XIX, pág. 23 y siguientes. Madrid, 1885. e 

Conmentaires sur quelques cartas anciennés de la Nouvelle Gui- 
_ nés por la Dr. E. T. Hamy, París, 1877. 

Historia del descubrimiento de las regiones australes, hecho por 
el General Pedro Fernández de Quirós, publicada por don Justo 
Zaragoza (Biblioteca Hispano-Ultramarina). Tres tomos. Madrid, 
1875 a 1882, A 
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Memoria descriptiva e istórica de las Islas Marianas y otras que 
les rodean en relación con ellas, y de su organización actual, por el 
Teniente Coronel don EF Felipe de la Corte y Bueno Calderón, del 
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Cras. París, 1875. | 
Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, 







pecialmente del de Indias, por don Luis Torres de Mer 
V, Madrid, 1866. Relaciones del viaje de García ofre de Loayen, 
hecha por el Capitán Andrés de Ardaneta, pág. 5. ori 
de Alvaro de Sayavedra hecha por Vicencio de Nápoles, 
Relación del viaje de Ruy Gómez de Villalobos, por García 
lante Alvarado, pág. 117. Tomo VII. Décadas abreviadas de los 
descubrimientos, conquistas, fundaciones y otras cosas notables 
acaecidas en las Indias Occidentales desde 1492 a 1640, pág. 5. To- 
mo XIV. Carta escrita por Fray Gerónimo de Santisteban sobre el 
viaje de Ruy López de Villalobos, pág. 151. Pacifique Ladrones, 
Carolinas, Marshall et Gilbert. París, 1864. 

Anuarios de la Dirección de Hidrografía. Año III, 18965, p4- 
gina 142. Océano Pacífico. Islas Marianas. Viaje de la corbeta de 
cuerra «Narváez» desde Manila a dichas Islas. Pare Oficial de su 
Comandante don Eugenio Sánchez v Zavas. Año XII, 1874, pá- 
gina 309. Ligeros apuntes sobre las Islas Marianas y adelantos que 
han tenido desde 1883, por el Teniente de Navío don Guillermo Ca- 
margo, pág. 34M. Noticias hidrográficas respecto a los archipiéla- 
gos Marshall y Gilbert. Año XVI, 1878, pág. 35. Noticias recogí- 
das por el Capitán Knorr, Comandante del «Herthe», buque de 
guerra alemán. desde diciembre de 1875 hasta marzo de 1876, tiem- 
po que empleó en cruzar desde el Japón por entre las Islas Sonin, 
Marianas. Carolinas v Palsos. 

L'Univierz. Océanía on ciquiéme parte du Monde, par M, G L, 
Domenv de Rienzi. Trois volumens. París, 1836-1838. 
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Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar 
los españoles desde fines del siglo XV, coordinada e ilustrada por 
don Martín Fernández de Navarrete. Tomos IV y V. Expediciones 
al Moluco. Madrid, 1837. 

Diccionario Geográfico Estadístico, Histórico en las Islas Fili- 
pinas, por los MM. RR. PP. Misioneros Agustinos Calzados Fr. 
Manuel Buzeta y Fr. Felipe Bravo. Dos tomos. Madrid, 1850-1851. 

Biblioteca Marítima española. Obra póstuma del Excmo. Sr. D. 
Martín Fernández de Navarrote. Dos tomos. Madrid, 1852, 

Anuales Hydrographiques, par A. le Crac. 3. trimestre de 1864, 
página 75. Renseignements geographiques, etnosgraphiques, etc., 


sur quelques ibos de 1'Océan. 
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- EDICIONES DEL INSTITUTO 
DE ESTUDIOS AFRICANOS 


(CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS) 


REVISTA “ARCHIVOS DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS AFRICANOS» 


NÚM. | dl PESETAS 








1 SUMARIO: «La exploración del N. O. africano al Sur del Atlas», 
por Eduardo Hernández Pacheco.—«<Emilio Bonelli Hernando: 
un español que vivió para Africa», por Juan María Bonelli Ru- 
bio.—«El padre Lerchundi, explorador marroquí y embajador 
espiritual de la cultura de España en Africa», por el Padre 
Esteban Ibáñez.—«El Capitán de Navío Fernández Duro, ex- 
plorador de la costa Nordeste de Africa», por Enrique Barbudo 
Duarte.-—«José María de Murga y Mugartegui. El Hash Moha- 
mmed el Bagdadi. El moro Vizcaíno (1827-1876)», por Tomás 
García Figueras.—«Domingo Badía: sus audaces viajes y pro- 
yectos», por Ramón Ezquerra Abadía. Primer semestre 1947. 
124 págs. y Ó grabados ... ... 0.0.0 2.0.0 coo 0. 0... 2.0. 0... 0... 0.1. den 2... 


2 SUMARIO : «Marcelino Andrés, Su personalidad y su obra», por 
Rafael de Roda y Jiménez.—u«La exploración científica de la 
Geografía de Marruecos», por Manuel Lombardero Vicente,— 

«El Kaid Ismail, Comandante de Artillería del Sultán», por 

José Gavira.—«Don Juan Abargues de Sosten, explorador de 
Abisinia, por Vicente Garcia Figueras. Segundo semestre 1947. 

108 págs. y 11 grabados ... ... ... 0.0. 000 009 0.n. 0... cu. ..o 0... «0 0 


Conclusiones, enseñanzas y comentarios al v Congreso Inter- 
nacional de la Lepra, por Víctor Martinez Dominguez.—Núme- 


ro extraordinario abril 1948.—92 págs. ... ... . 


- SUMARIO : «Notas sobre el derecho consuetudinario de la pro. 
piedad en el Rif», por José María Paniagua y Santos.—«Coope- 
rativas indígenas en Guinea», por Jaime Nosti.—«Cultivos ar- 
bóreos en Guinea», por Jaime Nosti.—«Geografía humana de 








la Guinea portuguesa», por el Conde de Castillo-Fiel.—Primer 
semestre 1948.—96 págs. y 15 grabados ... ,.. ... ... e... 0. ... 


«El abastecimiento del mercado nacional de maderas», por Fer- 
nando Nájera Angulo.—Núm. extraordinario septiembre 1948. 
130 paga. y IS GLADACOS ... 2er 0.1. añecard 00d lo a 


SUMARIO : «Acción española de los franciscanos en Marruecos», 
por el Padre Esteban Ibáñez, O.F.M.—«La Geografía y la 
Historia de la capital fernandina», por Abelardo de Unzueta 
y Yuste.—«El Servicio Geográfico del Ejército en la Guinea es- 
pañola», por Manuel Lombardero Vicente.—«Cartografía náu- 
tica del Africa española», por Fernando Balen.—«El brigadier 
Conde de Argelejo y su expedición militar a Fernando Póo en 
1778», por Manuel Cencillo de Pineda.—«La visión artística de 
Africa», por Andrés Ovejero.—«Las comunicaciones aéreas con 
Guinea y el problema del aeropuerto», por Ramón Tatay Pu- 
chol.—Segundo semestre 1948.—168 págs. y 24 grabados ... ... 


SUMARIO : «La vivienda en el territorio español de Ifni», por 
Jerónimo Sáez Martínez.—«Diferencia del concepto económico 
en la colonización de Fernando Póo y Guinea Continental», por 
Juan María Bonelli.—«Relación del viaje a Guinea del navío 
«Santiago» en 1779», por el R. P., doctor en Teología, Fray 
Manuel González Ramos.—«Nuestra aportación a la lucha con- 
tra la lepra», por F. Moreno Martín, ]. Ramos Boned y A. San- 
tos Merino.—Núm. extraordinario marzo 1949.—100 págs. y 
A A ADA, BARCA R E a as 


SUMARIO : «Algunas características de la fauna entomológica 
de la Guinea española», por Juan Gómez Menor.—«La cultura, 
problema fundamental en colonización», por Heriberto Ramón 
Alvarez.—u«Supersticiones y leyendas marroquíes», por Julio 
Cola Alberich.—«Las minorías del Islam y el caso de Palesti- 
na», por Isidro de las Cagigas.—«Fauna de los territorios es- 
pañoles del Golfo de Guinea», por Joaquín Mateu Sempere.— 
Primer semestre 1949.—108. págs, y 23 grabados ... ... ... ... 


SUMARIO : «Aspectos de la lucha sanitaria en Guinea», por Car- 
los López-Monis.—«El Servicio Geográfico del Ejército en Co- 
lonias. Un año más de trabajos del mapa», por Manuel Lom- 
bardero.—«Estado de la Edafología en la Zona española de 
Marruecos y Tánger», por Emilio H. del Villar.—Número ex- 
traordinario, agosto 1949.—108 págs. y 8 grabados ... ... ... ... 


SUMARIO : «La Guinea española y Carlos Tauler, su pintor», por 
José Francés.—«Una expedición a los Territorios Españoles del 
Golfo de Guinea», por Santiago Alcobé.—«Antiguas poblaciones 
del Rif», por el P. César Morán Bardón.—«La adquisición ori- 
ginaria de la tierra en el Derecho musulmán malekí», por 
Carlos Quirós. —«Españoles en Africa en el siglo xvrI.—Luis 
del Mármol Carvajal, por Tomás Garcia Figueras.—Segundo 
semestre 1949.—108 págs. y 25 grabados ... . 2. ... 2... .. 


SUMARIO : «Los hamitas y el paralelismo indio-africano», por 
el barón von Eickstedt.—«Aportaciones a la petrografía de la 
isla de Fernando Púo (Guinea española)», por José María Fus- 
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ter Casas.—«Pasado, presente y porvenir de la Sanidad en 
Guinea», por Valentin Matilla.—«Impresiones geológicas de un 
viaje a la Guinea Continental Española», por Manuel Alía 
Medima.—«Algunas costumbres pamues», por Luis Báguena 
Corella.—Número extraordinario enero, 1949.—-100 págs. y 10 
AA ALETA EA E EA 


PESETAS 


> 


12 SUMARIO; «Tierra calcinada en los Trópicos», por el Profesor 


E. Fickendey.—uLos sistemas de numeración y los numerales 
en los pueblos de la Guinea española», por Carlos González 
Echegaray.—«La Arqueología romana en el Protectorado de 
España en Marruecos», por Miguel Tarradell.—«El explorador 
africano, D. Alberto Suárez de Lorenzana», por J]. Gavira .. 


13 SUMARIO: «La literatura oral del pueblo berberí», por el Tenien- 
te Coronel Domenech Lafuente.—«Los pamues en el complejo 
racial del Africa negra», por Santiago Alcobé.—uLas rocas ultra- 


básicas de Annobón y su relación con los magmas basálticos de 


otras islas del Golfo de Guinea», por José María Fúster Casas.— 
«Un magnetofón entre los «baamaranis» de Ifni», por José Ro- 
dulfo Boeta.—«La faceta africana en el destino español», por 
Manuel Ferrandis Torres.—u«Sidi Abul-Hassan Ali'Al-Manziri 
(Sidi Mandri o Almandaria)», por Fernando de Carranza ... .. 


LIBROS 


Año 1946 


CAJIGAS, 1. DE LAS.—Minoriías étnico-religiosas de la Edad Media es- 
pañola.—I. Los Mozárabes (Tomo I), 295 páginas ... 


Gómez Durán, J.—El régimen juridico-financiero colonial. 352 pá- 


ginas . 


... 606 sto 6 eto. 


Año 1947 


BÁGUENA CORELLA, L.—Toponimia de la Guinea Continental Espa- 
A E AAA 

CaGiGAS, l. DE Las.—Minorias étnico-religiosas de la Edad Media 
española.—I. Los Mozárabes. (Tomo II.).—295 páginas ... ... 

CASARIEGO, J.-E.—El periplo de Hannon de Cartago.—95 págs. y 
O e E e A A A 

DeL VaL, A.—Catálogo de la Exposición de Libros Españoles sobre 
HISTORICA COS IBDABS. ML cad ci A 

García FIGUERAS, T.—Africa en la acción española.—232 págs. y 19 
grabados .. | 


GUINEA López, E.—En el país de los Pámues.—160 págs. y 80 gra- 


BALON IAN O IS 2 qa ás dee mÚl Is A 
IGLESIAS DE LA Riva, A.—Política indigena en Guinea, 366 págs. ... 
UNZUETA, A. DE.—Historia geográfica de la isla de Fernando Pdo. 

496 págs., con 23 mapas y 38 grabados, fuera de texto ,.. .., 


40 

40 

18 

15 
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15 
25 





ViAL DE MorLa.—España en Marruecos.—174 págs. y 144 grabados, 
Lera De MURO 1 IATA RA AS a: 


Año 1948 


ALMAGRO BacH, M.—Prehistoria del Norte de Africa y del Sáhara 
español.—304 págs. y 251 grabados ... ... ... 


ALVAREZ, H. R.—Historia de la acción cultural en Guinea española 
(con notas sobre la enseñanza en el Africa negra).—558 págs., 
S0 gráficos y. 48 grabados aa e a ao AE 

BÁGUENA CORELLA, L.—Estudios sobre los Aderidae.—550 págs. y 
194 grabados 0 A A 

CAGIGAS, Í. DE Las.—Minortas étnico-religiosas de la Edad Media 
española.—II, Los Mudéjares. (Tomo 1.).—320 páginas 

CASTEJÓN CALDERÓN, R.—Los juristas hisbano musulmanes.—180 pá- 
ginas UA 00 a dóraó  AO I de o A o 

CENCILIO DE PINEDA, M.—El Brigadier Conde de Argelejo y su expe- 
dición militar a Fernando Póo en 1778.—224 págs. y 25 gra- 
bados ua as “ana ¡dE AA Ar ao EA e L.. «... e... «.. e... 

FLORES, A.—Altlas-Sus-Dra.—160 págs. y 39 grabados ... ... ... ... 

IBÁÑEZ, F. EsTEBAN (O. F. M.).—Acción española de los Francis- 
CAÑOS 00 DLAPPUBCOS 225 a o do as E DO ON 

NosTI, J.—Agricultura de Guinea, promesa para España.—92 págs. y 
LY ¡ETADMRDOS: 0.0 des au cit  UAS 


Año 1949 


ALia MeDina, M.—Contribución al conocimiento geomorfológico de 
las zonas centrales del Sáhara español.—272 págs. y 75 gra- 
DAÑOS or ers nta da a di Pa oa E AN 

ALVAREZ GENDIN, S.—La Administración española en el Protectorado 
de Marruecos, las plazas de soberanta y colonias de Africa.— 
IS8- PRES: Y FEAR DOE Ds a a 2d o ALO O A 

ARQUEs, E.—El camino muestro.—128 págs., 23 grabados y 18 1á- 
Minas TURra dE A A a o a oe aa A eS 

BÁGUENA CORELLaA, L.—Los taladros de los cacaoteros, cafetos y otros 
cultivos.—128 págs. y 14 grabados ... ... ... 0.0. ... 2.0. 000 20. 00 20 

CAPDEVIELLE, J. M.—Tres estudios y un ensayo sobre temas fores- 
tales de la Guinea continental española.—235 págs. y 12 grabados 
en. COMA Ad a a ESE 

CoLa ALBERICH, J.—Amuletos y tatuajes marroquites.—142 págs. y 
SI BLADADOS 1 0 a A di di e es 

CRESPO GIL-DELGADO, C.—Notas para un estudio antropológico y etno- 
lógico del bubi de Fernando Pó0.—292 págs. y 89 grabados ... .., 

Díaz DB VILLEGAS, J.; Marín Y BERTRÁN DE Lis, A.; Ochoa IG1E- 
SIAS, A. ; HERNÁNDEZ-PAcHECO, F.; BuLón Díaz, G.:; LIZAURY y 
RoLDÁN, J. DE; BonELLI Y Rubio, J.; LoMBARDERO VICENTE, M.— 
España en Africa.—250 págs. y 50 grabados ... 0... ... 2... .. 

“LORES, A.—Africa a través del pensamiento español.—236 págs. y 
BO grabadas bs tora fosas a ts ME EA 

García FIGUERAS, T.—Africa en la acción española (segunda edición). 
230 págs. y lO grabados 0 ria a dd 
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GAVIRA, J.—El viajero español por Marruecos Don Jenquin Gatell 
(El Kaid Ismail). —176 págs. y 10 grabados ... . | 

GUINEA LórPEz, E.—En el qa de los Bubis.—292 págs. y 196. gra- 
bados ... ... 

HERNÁNDEZ PACHECO, Es y FE, ALIA MEDINA, M., VIDAL. Box, E. 
y GUINEA LórEz, E. “Él Sáhara español. —810 págs. ., con nume- 
rosos grabados y 140 ei fuera de texto ... . 

IBÁÑez, F. ESTEBAN (O. F. A ei ol ias español —336 pá- 

Ínas ... ... 

J, a ARROJAS y TABERNERO. España. en Africa: Protectorado 
Marroquí, las colonias de Guinea y del Africa Occidental.—44 pá- 

- ginas y 32 grabados ... . 

MopiLa, E. J.—Memorias de un , congolés. —114 págs. y 23 grabados. 

NosTI, J.—Cómo es y cómo se pa el cafeto Liberia.—106 págs. y 
16 grabados Y sE 

Sáez MARTÍNEZ, /. —La vivienda en el territorio de 1 ini. 8 DÁS. y 
27 grabados ... ... 

VILLAR, E. H. DEL. —Tipos de suelos de > especial iWterés del N. O. de 
Marruecos.—49 pA8s PA A A A RA 
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